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MISALES  PARA  FIELES 

Edelvives — Misal  de  Domingos  y  fiestas.  Tela  negra,  corte  rojo,  15 */2  X  10 
Gubianas  Alfonso  M.,  O.  S.  B .-Misal  Cotidiano.  Tela  negra,  corte  rojo,  15»/2  X  10'/2 
Gubianas  Alfonso  M.,  O-  S.  B .-Misal  Cotidiano.  Cuero  negro,  corte  dorado,  15%  X  W 
Gubianas  Alfonso  M.,  O.  S.  B. — Misal  de  los  Fieles .  Tela  negra,  corte  rojo,  con  funda, 

Gubianas  Alfonso  M.,  O.  S.  B. — Misal  de  los  Fieles.  Cuero  negro,  corte  dorado,  con 

León  Eugenio,  F.  S.  C. —  (Colección  Bruño).  Misal  de  los  Fieles,  Ritual  y  Devocionario. 

Tela  negra,  corte  rojo,  15%  X  10%  .  •••  •'•••••  •••.  •  . 

Lbon  Eugenio,  F.  S.  C.—  (Colección  Bruño).  Misal  de  los  Fieles,  Ritual  y  Devocionario. 

Pegamoid  negro,  corte  rojo,  papel  biblia,  15>/2  X  10  % . .••••’’■  *:* 

LefebvRe  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  y  Vesperal.  Tela,  corte  rojo,  16  .X  10  . . . 
Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B .-Misal  Diario  y  Vesperal.  Tela,  corte  dorado  sobre  rojo,  16  X  10 
Leeebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  y  Vesperal.  Cuero  negro,  corte  rojo,  con  funda, 

16  x  10 . . . .  . •; 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  y  Vesperal,  Cuero  negro,  corte  dorado  sobre 

rojo,  con  funda,  16  x  10 . - . .  . •••••••  ••• 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  ''y  Vesperal.  Chagrín  negro,  corte  dorado  sobre 

rojo,  con  funda,  16  X  10 . .  *  ’ '  M.i 

Lefebvre  Gaspar  O.  S.  B. — Misal  Diario  Popular.  Tela  negra,  corte  rojo,  15»/2  X  9% 
Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B — Misal  Diario  Popular.  Tela  negra,  corte  dorado  sobre  rojo, 

151/2  x  9i/2 . y  •  •••••• 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  Popular.  Cuero  negro,  corte  dorado  sobre  rojo, 

con  funda,  15!/2  X  9% . *  ••••••  •  •  •  *  v . .  "  ’  ’  *  Q 

Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Diario  para  ñiños.  Tela  colores,  corte  rojo,  14»/2  X  V 
Lefebvre  Gaspar,  O.  S.  B. — Misal  Breve  Diario  para  niños.  Cuero  colores,  corte  dorado 
sobre  rojo,  con  funda,  15  X  9 . . *** 
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Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  18 
(15»/2  x  lOVi)  N9  54-620.  Cuero  negro,  corte  dorado,  oficio  de  la  Medalla  Milagrosa 
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y  custodia.  Letra  pequeña 


$ 


Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  18 
( 151/2  X  IOI/2)  N9  54-640.  Chagrín  negro,  corte  dorado  sobre  rojo,  oficio  de  la 

Medalla  Milagrosa  y  custodia.  Letra  pequeña  ..  •••  •••  . . ¿  •*: 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  18 
(151/2  X  10!/2)  N9  54-840.  Marroquí  colores,  corte  dorado  sobre  rojo,  oficio  de  la 

Medalla  Milagrosa  y  custodia.  Letra  pequeña  ...  ...  ...  . . •  •  ♦  ••• 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  12 
(17/2  X  Hi/2)  N9  88-620.  Cuero  negro,  corte  dorado,  oficio  de  la  Medalla  Milagrosa 

y  custodia.  Letra  grande . . .  ••  ••• . .  •  *  •  *  • 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  12 
(17i/2  x  IIV2)  N9  88-640.  Chagrín  negro,  corte  dorado  sobre  rojo,  oficio  de  la 

Medalla  Milagrosa  y  custodia.  Letra  grande .  ...  ...  . . ¿  ••• 

Breviario  Romano,  Propio  de  Colombia,  en  4  tomos,  Edición  Maison  Mame.  Tamaño  12 
( I71/2  X  III/2)  N9  88-840.  Marroquí  colores,  corte  dorado  sobre  rojo,  oficio  de  la 

Medalla  Milagrosa  y  custodia.  Letra  grande . 

Misal  Romano,  Edición  Mame.  N9  16-330.  Tela  colores,  corte  dorado  28%  X  20% 

Misal  Romano,  Edición  Maison  Mame.  N9  16-340.  Cuero  colores,  corte  dorado, 

281/2  X  20i/2 . . .  . . .  -*f 

Misal  Romano,  Edición  Maison  Mame.  N9  16-635.  Chagrín  colores,  corte  dorado 

28/2  x  20*/2  ...  ...  ...  ...  . ..  . . *:*  V ' 

Misal  de  Difuntos.  Edición  Litúrgica  Española.  Tela  negra,  corte  amarillo,  Cruz  dorada, 

281/2  X  201/2  -.L  ...  -i . . ; . •*  V* 

Misal  de  Difuntos,  Edición  Maison  Mame.  N9  51-330.  Tela  negra,  corte  dorado, 

321/2  X  24  . . . . . 

Psalterium,  Edición  Litúrgica  Española.  Tela  negra,  corte  rojo,  15*/2  X  10*/2  . 

Ritual  Romano,  Edición  Maison  Mame.  N9  73-620.  Cuero  negro,  corte  dorado,  con 
funda,  15/2  X  IOI/2 . . . .  ...  ...  . . .  ••• 
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I  -  Política  internacional 


Diplomáticos. 

0  Presentaron  credenciales  ante  el  pre¬ 
sidente  de  la  república  el  embajador  de 
la  República  Dominicana,  señor  Simón 
Díaz  Castellanos,  y  el  Ministro  de  Haití 
señor  Iván  Denisor. 

0  Nuevo  embajador  del  Ecuador  en 
Colombia  es  el  señor  José  Ricardo  Mar¬ 
tínez  Cobos,  quien  fue  ministro  de  edu¬ 
cación  en  su  patria. 

0  El  8  de  marzo  fue  nombrado  emba¬ 
jador  de  Colombia  ante  el  gobierno  de 
Francia  el  doctor  Alfredo  Rivera  Valde- 
rrama. 


Tragedia. 

0.  En  la  desembocadura  del  río  La 
Miel  en  el  Magdalena,  pereció  ahogado, 
el  18  de  marzo,  en  una  excursión  de  pes¬ 
ca,  el  encargado  de  negocios  del  Japón 
en  Colombia,  señor  Minoru  Takata,  al 
volcarse  la  lancha  que  lo  llevaba  con  su 
familia.  El  señor  Takata  había  recibido 
el  bautismo  católico,  junto  con  su  espo¬ 
sa  el  28  de  diciembre  pasado. 

Convención  consular. 

0  En  Cali,  en  el  Club  Colombia,  se 
instaló  el  18  de  marzo  la  IV  Conven¬ 
ción  consular,  con  asistencia  de  63  dele¬ 
gados  que  representaban  a  32  países. 


1  Periódicos  citados  en  este  artículo:  C.,  EL  Colombiano ;  DC.,  Diario  de  Colombia;  I.,  El 
Independiente ;  P.,  La  Paz;  R.,  La  República ;  Sem.,  Semana. 
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desisten  mas 


No  hay  nada 
como 
la  hna  natural. 


II  -  Política  y  administrativa 


EL  PRESIDENTE 
En  Nariño. 

El  3  de  marzo  el  presidente  de  la  na¬ 
ción,  teniente  general  Gustavo  Rojas 
Pinilla,  viajó  a  la  ciudad  de  Pasto.  En 
la  plaza  de  Nariño  le  dieron  la  bienve¬ 
nida  el  gobernador  del  departamento, 
Sergio  Antonio  Ruano,  y  el  presidente 
de  la  Unión  de  trabajadores  de  Nariño, 
Clodomiro  Fajardo.  En  su  respuesta  se 
refirió  el  jefe  del  estado  a  la  labor  rea¬ 
lizada  por  el  gobierno  en  favor  de  los 
campesinos,  al  franco  entendimiento  y 
colaboración  entre  las  autoridades  ecle¬ 
siásticas  y  civiles,  a  la  obra  de  la  se¬ 
cretaría  de  acción  social  y  a  la  unión 
de  las  masas  conservadoras  y  liberales 
con  las  fuerzas  armadas  formando  «una 
tercera  fuerza,  que  no  es  un  tercer  par¬ 
tido,  pero  que  tiene  perfiles  auténtica¬ 
mente  nacionales»  (P.,  III,  4). 

Con  ocasión  de  esta  visita  se  inau¬ 
guraron  en  Pasto  el  moderno  estadio 
«Trece  de  junio»  el  edificio  del  hospi¬ 
tal  de  San  Pedro,  las  68  casas  construi¬ 
das  por  el  Instituto  de  crédito  territorial, 
los  nuevos  tanques  del  acueducto  y  la 
sucursal  del  Banco  Prendario. 

El  5  de  marzo  visitó  el  presidente  la 
ciudad  de  Tumaco. 

Reportaje. 

El  presidente  concedió  al  diario  La 
Paz  un  reportaje  sobre  su  jira  por  el  de¬ 
partamento  de  Nariño  y  la  situación 
política  del  país.  Fue  publicado  el  10 
de  marzo. 

El  retorno  a  la  juridicidad  o  normalidad 
constitucional,  dijo  en  él,  es  un  bello  ideal 
o  ambición  que  ni  el  gobierno  ni  el  pueblo 
culto  desconoce  o  menosprecia.  Pero  ¿no  se¬ 
ría  una  insensatez  con  apariencia  de  cons- 
titucionalidad,  retornar  a  un  estado  jurídico 
para  el  cual  el  país  no  está  preparado  y  que 
solamente  agravaría  más  las  condiciones  an¬ 
gustiosas  del  pueblo? 

Se  le  preguntó  luégo: 

— Se  hacen  muchos  comentarios  sobre  lo 
que  aseguró  su  Excelencia  en  el  casino  del 


Batallón  Nariño  de  que  a  la  Presidencia  de 
la  República  no  volverían  políticos  secta- 
ríos  que  menospreciaran  las  necesidades 
del  pueblo.  ¿Querría  aclararnos  esos  con- 
ceptos? 

— En  esa  ocasión,  ante  los  oficiales  y  sub¬ 
oficiales  en  actividad  y  en  retiro  y  en  pre¬ 
sencia  de  la  sociedad  de  Pasto,  manifesté, 
talvez  con  mayor  claridad  y  énfasis  que 
en  ninguna  otra,  que  las  Fuerzas  Arma¬ 
das,  que  tienen  de  la  patria  una  noción 
muy  noble  y  no  la  conciben  sino  verdade¬ 
ramente  por  encima  de  los  partidos,  no  per¬ 
mitirán  que  ningún  político  con  criterio 
sectario  y  ambiciones  egoístas  llegue  a  la 
Presidencia  de  la  República  y  que  estamos 
decididos,  desde  el  General  Jefe  Supremo 
hasta  el  último  soldado  a  impedir  que  la 
audacia  de  unos  pocos  sacrifique  el  porve¬ 
nir  de  toda  la  nación  y  hagan  nugatorios 
los  esfuerzos  y  sacrificios  que  los  militares 
hemos  hecho  para  civilizar  los  métodos  de 
lucha  y  para  que  no  se  vuelva  a  derramar 
más  sangre  por  odios  banderizos. 

Refiriéndose  a  la  convención  liberal 
reunida  en  Medellín  manifestó  su  com¬ 
placencia  por  el  nuevo  lenguaje  que 
parecían  adoptar  los  representantes  de 
los  partidos  políticos,  muy  diferente  al 
usado  en  el  famoso  banquete  del  Ho¬ 
tel  Tequendama.  «Para  el  gobierno, 
añadió,  que  ni  abriga  odios  ni  persigue 
a  nadie,  todos  los  colombianos,  con¬ 
servadores  o  liberales,  merecen  por  igual 
el  respeto  y  la  protección  del  Estado». 
Los  males  que  ha  sufrido  la  patria  pro¬ 
vienen  «del  error  de  unos  y  de  otros, 
consistente  en  que  cada  vez  que  nece¬ 
sitan  recurrir  al  hombre  colombiano  en 
función  de  aspiraciones  políticas  y  es¬ 
pecialmente  electorales,  lo  hacían  so¬ 
bre  la  vertiente  del  odio,  y  no  sobre  las 
anchas  corrientes  del  patriotismo  y  del 
amor  cristiano». 

No  se  cansará  de  pedir,  añadió,  que 
los  programas  políticos  se  adelanten  a 
base  de  una  verdadera  concordia  na¬ 
cional.  Lo  que  no  está  dispuesto  a  to¬ 
lerar  es  el  retorno  de  la  mala  política 
sobre  todas  las  otras  categorías  nacio¬ 
nales. 

Comentando  estas  declaraciones  es- 


i  Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromo  formina  J.  G •„  B. 


i. 
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cribió  el  director  del  partido  liberal  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo: 

Coincide  el  señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  en  ese  mismo  anhelo  cuando  ex¬ 
presa  que  las  Fuerzas  Armadas  «no  per¬ 
mitirán  que  ningún  político  con  criterio 
sectario  y  ambiciones  egoístas  llegue  a  la 
presidencia  de  la  república»,  aun  cuando  es 
obvio  que  el  país  y,  desde  luego,  yo  perso¬ 
nalmente  hubiéramos  preferido  que  no  se 
expresara  tal  deseo,  en  sí  mismo  justo,  co¬ 
mo  un  nuevo  y  extraño  derecho  de  veto  a 
las  decisiones  democráticas.  La  invitación 
al  acuerdo  patriótico  de  los  partidos  para 
la  preparación  de  un  gobierno  nacional  tie¬ 
ne  precisamente  como  condición  que  nin¬ 
gún  político  sectario  llegue  a  ejercer  la 
presidencia  de  Colombia  en  todo  el  tiempo 
previsible,  y  la  garantía  reside  en  que  si  es 
sectario  no  podrá,  ciertamente,  aspirar  a  que 
los  dos  partidos,  es  decir,  la  opinión  políti¬ 
ca  colombiana  organizada,  le  brinden  su  apo_ 
yo  para  lograr  tan  descabellado  propósito. 
Si  fuera  un  solo  partido  el  que  tomara  la 
decisión  y  la  impusiera,  o  un  grupo  cual¬ 
quiera,  sin  excluir  a  las  Fuerzas  Armadas 
en  ese  término,  el  que  determinara  quién 
debe  ser  el  Presidente  de  Colombia,  se 
correría  el  riesgo  que  mira  el  señor  Presi¬ 
dente  con  justísima  alarma.  Pero  si  son 
los  dos  partidos  quienes  llegan  a  un  enten¬ 
dimiento  que  procure  el  restablecimiento 
de  la  normalidad  y  el  destierro  de  las  he¬ 
gemonías  políticas  sectarias  en  el  futuro 
gobierno,  y  si  además  ese  acuerdo,  para  su 
ejecución,  necesita  el  concurso  y  la  interven¬ 
ción  activa  del  gobierno  para  desarrollarlo 
en  sus  etapas  decisivas,  no  veo  cómo  las 
Fuerzas  Armadas  tuvieran  que  intervenir 
para  evitar  tan  grave  amenaza  a  la  Repú¬ 
blica  (I.,  III,  11). 

Cambios  en  el  gabinete  ejecutivo. 

El  doctor  Félix  García  Ramírez,  ge¬ 
rente  del  Diario  de  Colombia  fue  nom¬ 
brado  el  22  de  febrero  ministro  de  mi¬ 
nas  y  petróleos ;  el  doctor  Pedro  Manuel 
Arenas  pasó  al  ministerio  de  justicia,  y 
el  doctor  Luis  Caro  Escallón  ha  sido 
nombrado  embajador  de  Colombia  ante 
el  gobierno  de  Italia. 

LOS  PARTIDOS 

Liberales. 

En  Medellín  se  instaló  el  2  de  marzo 
la  comisión  de  acción  política  del  libe¬ 
ralismo.  Ese  mismo  día  fue  elegido  por 
unanimidad  jefe  único  del  partido  el 
expresidente  Alberto  Lleras  Camargo. 


La  convención  aprobó  una  declara¬ 
ción  política  en  la  que  afirmó  que  el  li¬ 
beralismo  ha  venido  luchando  por  una 
política  de  «pacificación,  concordia  y 
convivencia  nacional»  y  se  esforzará  por 
abrir  paso  a  soluciones  que  «restablez¬ 
can  el  imperio  de  las  instituciones  de¬ 
mocráticas  y  la  paz  organizada  y  libre 
para  los  ciudadanos».  Para  el  restableci¬ 
miento  de  la  normalidad  no  pone  otra 
condición  distinta  de  que  se  garantice 
al  pueblo  colombiano  una  sucesión  de 
gobiernos  nacionales,  bajo  cuyo  amparo 
y  bajo  el  vigor  pleno  de  las  garantías 
institucionales,  opere  un  proceso  de  con- 
valescencia  democrática  que  permita  el 
ejercicio  de  las  actividades  civiles  y  po¬ 
líticas  de  todos  los  colombianos  y  la 
gradual  actividad  de  los  partidos. 

El  medio  más  eficaz  para  lograr  estos 
fines  — añade —  es  el  entendimiento 
franco  entre  liberales  y  conservadores. 
Su  anhelo  más  vivo,  el  restablecimiento 
pleno  de  la  normalidad  bajo  la  carta 
constitucional. 

El  liberalismo  considera  que  un  régi¬ 
men  militar  no  puede  tener  más  misión 
que  el  rápido  restablecimiento  de  la  nor¬ 
malidad  y  el  retorno  al  régimen  civil. 
(I.,  III,  4). 


Conservadores. 

El  directorio  nacional  conservador 
convocó  para  el  20  de  abril  una  asam¬ 
blea  conservadora  formada  por  los  miem¬ 
bros  conservadores  de  la  asamblea  na¬ 
cional  constituyente.  Tendrá  por  objeto 
definir  la  orientación  del  partido,  «en  or¬ 
den  a  un  entendimiento  con  el  gobier¬ 
no  para  el  retorno  oportuno  a  la  norma¬ 
lidad  institucional».  (R.,  III,  6). 

Comunistas. 

El  acto  legislativo  número  6  de  1954 
prohibió  en  Colombia  la  actividad  polí¬ 
tica  del  comunismo  internacional.  Para 
reglamentar  este  acto  legislativo,  publi¬ 
có  el  gobierno  nacional,  el  1°  de  marzo, 
un  decreto  en  el  que  se  condena  a  presi¬ 
dio  de  uno  a  cinco  años,  a  interdicción 
del  ejercicio  de  derechos  y  funciones  pú- 
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blicas  por  diez  años,  y  a  incapacidad 
para  actuar  como  dirigente  sindical  y 
para  pertenecer  a  las  fuerzas  armadas, 
a  quien  tome  parte  en  actividades  polí¬ 
ticas  comunistas.  Se  presume  legalmente 
que  son  responsables  de  participar  en 
actividades  de  esta  índole,  los  que  figu¬ 
ren  inscritos  en  una  organización  comu¬ 
nista,  los  que  económicamente  contribu¬ 
yan  al  desarrollo  de  planes  marxistas, 
los  que  ejecuten  órdenes  o  instrucciones 
de  personas  u  organizaciones  comunis¬ 
tas,  los  propagandistas  de  este  partido, 
los  redactores  de  hojas  volantes,  libros 


o  publicaciones  que  apoyen  los  fines  u 
objetivos  del  comunismo,  etc. 

0  Han  sido  detenidos  por  los  agentes 
del  Servicio  de  Inteligencia  Colombiano 
(SIC)  los  editores  y  propagandistas  del 
periódico  clandestino  La  Verdad  y  otros 
agentes  del  comunismo.  En  una  lavan¬ 
dería  decomisó  el  SIC  40.000  copias  de 
La  Verdad  y  estampillas  con  las  figuras 
de  Stalin,  Lenín  y  Marx,  por  valor  de 
$  40.000,  destinadas  a  la  financiación 
de  las  campañas  marxistas.  (P.,  III,  7; 
Sem.,  III,  19). 


III  -  Economía  nacional 


Balanza  comercial. 

Durante  el  año  de  1955  se  registró  pa¬ 
ra  Colombia  un  balance  desfavorable 
en  su  comercio  internacional.  El  total 
de  importaciones  ascendió  a  $  1.678 
millones,  mientras  las  exportaciones 
solo  llegaron  a  $  1.459,  lo  que  arroja 
un  saldo  negativo  de  218  millones  de 
pesos.  (Sem.,  III,  5). 

INDUSTRIAS 
Paz  del  Río. 

En  su  informe  a  la  asamblea  de  ac¬ 
cionistas  dijo  el  gerente  de  «Acerías 
Paz  del  Río»,  Ignacio  Umaña  de  Bri- 
gard:  Por  el  aspecto  técnico  la  Planta 
de  Belencito  y  las  instalaciones  com¬ 
plementarias  son  ya  una  halagadora 


realidad.  Las  minas  de  carbón,  hierro 
y  caliza  garantizan  ya  un  suministro 
normal  y  permanente.  La  coquería,  el 
alto  horno  y  la  acería  en  forma  paula¬ 
tina  van  llegando  a  su  capacidad  no¬ 
minal.  La  laminación,  en  la  cual  se 
han  encontrado  tropiezos  justificables, 
estimó  que  podrá  entrar  a  trabajar,  a 
pleno  rendimiento,  pasado  el  primer 
semestre  de  este  año.  Los  productos 
han  encontrado  una  franca  acogida  en¬ 
tre  los  consumidores,  quienes  los  en¬ 
cuentran,  si  no  superiores,  por  lo  me¬ 
nos  iguales  a  los  importados. 

Para  hacer  ver  el  movimiento  de  ca¬ 
da  una  de  las  secciones  de  la  Planta 
presentó  el  siguiente  cuadro  en  el  que 
compara  la  producción  actual  con  la 
producción  nominal: 


Minería: 

Produc. 

1955 

Producción  nominal 

Carbón  lavado . 

.  214.214 

Tons. 

328.500 

Tons. 

Caliza . 

.  296.261 

« 

300.000 

« 

Mineral  de  hierro . 

.  348.973 

« 

475.200 

« 

Gokería: 

Coke  metalúrgico . 

.  129.507 

« 

182.500 

« 

Coke  fino . 

.  12.883 

« 

18.250 

« 

Sulfato  de  amonio . 

.  1.316 

« 

3.000 

« 

Alquitrán . 

.  9.967.641 

Lts. 

13.500.000 

Lts. 

Benzol . 

.  1.746.170 

« 

2.800.000 

« 

Alto  horno: 

Arrabio . 

.  98.845 

Tons. 

177.500 

Tons. 
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Acería: 

Lingotes  de  acero  Thomas . 

Lingotes  de  acero  eléctrico . 

Escoria  Thomas . 

Laminador:  • 

Palaquillas . 

Tochos  . 

Tren  grande : 

Perfiles  grandes  y  planchas  gruesas  .  .  . 
Tren  pequeño: 

Barras,  perfiles  pequeños  y  alambrón.  . 

Trefilería: 

Alambre  brillante  para  puntilla . 

Alambre  de  púas . . 

El  balance  de  1954  arrojó  una  pérdi¬ 
da  neta  de  $  6.363,596,69  y  el  de  1955, 
de  $  44.356.611,93.  Esta  pérdida  acu¬ 
mulada  de  $  50.720.208,62  corresponde 
en  parte  a  un  gasto  diferible  de  puesta 
en  marcha,  y  en  parte  a  reservas  para 
protección  de  inventarios  y  carteras  y 
depreciación  de  activos  fijos. 

La  capacidad  actual  de  la  planta  no 
permitirá  cubrir  todos  los  egresos  ni 
amortizar  completamente  las  inversio¬ 
nes  hechas.  Para  la  ampliación  se  dispo¬ 
ne  ya  de  algunas  obras  ejecutadas  y  de 
las  ofertas  de  empréstitos  del  Banco  de 
París  y  de  los  Países  Bajos,  del  Export- 
Import  Bank  y  de  algunas  firmas  ale¬ 
manas.  El  costo  de  la  ampliación  será 
notoriamente  inferior  al  del  montaje 
original.  El  Banco  Internacional  de  re¬ 
construcción  y  fomento  está  estudiando 
las  posibilidades,  conveniencia  y  reali¬ 
zación  del  ensanche.  (P.,  III,  6). 

Oleoducto. 

El  oleoducto  Cali-Buenaventura  fue 
inaugurado  el  3  de  marzo.  Tiene  una  ca¬ 
pacidad  de  25.000  barriles  diarios;  su 
longitud  aproximada  es  de  100  kilóme¬ 
tros. 


Produc. 

1955 

Producción  nominal 

76.651 

Tons. 

162.250  Tons. 

838 

« 

2.400  « 

15.450 

« 

27.000  « 

43.658 

« 

103.000  « 

4.291 

« 

3.209 

« 

26.000  « 

31.115 

« 

98.000  « 

305 

« 

9.780  « 

346 

« 

12.000  « 

Llantas. 

En  las  inmediaciones  de  Soacha  (Cun- 
dinamarca)  fue  inaugurada,  el  20  de 
marzo,  con  la  asistencia  de  varios  minis¬ 
tros  de  estado,  la  fábrica  de  llantas 
Seiberling  fundada  por  la  «Productora 
de  caucho  Villegas,  S.  A.».  Cuenta  con 
la  ayuda  técnica  de  la  Seiberling  Rub¬ 
ber  Comp.  de  Akron  (EE.  UU.). 

AGRICULTURA  Y  GANADERIA 

Banco  Ganadero  Popular. 

En  Bogotá  se  abrió,  el  8  de  marzo, 
el  Banco  Ganadero  Popular.  Es  su  pri¬ 
mer  gerente  Germán  Rueda  Escobar. 

Ina. 

Los  estatutos  de  la  Corporación  de 
defensa  de  productos  agrícolas  fueron 
aprobados  por  el  gobierno  nacional  por 
el  decreto  N®  0401  de  1956.  Se  da  en 
ellos  como  objeto  social  de  la  corpora¬ 
ción:  a)  garantizar  a  los  agricultores 
precios  mínimos  para  los  siguientes  ar¬ 
tículos:  arroz,  maíz,  trigo,  papa  y  frí¬ 
joles;  b)  abastecer  debidamente  los 
mercados  de  los  productos  alimenticios 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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de  primera  necesidad,  y  c)  procurar 
la  regulación  de  los  precios  de  estos 
artículos. 

Para  ello  se  la  autoriza  para  impor¬ 
tar  aquellos  productos  agrícolas  que  se 
consideran  de  primera  necesidad;  ven¬ 
derlos,  ya  sea  importados  o  adquiridos 
en  el  país;  colocar  en  el  exterior  los  ex¬ 
cedentes  de  la  producción  nacional,  y 
fijar  periódicamente  los  precios  míni¬ 
mos. 

El  capital  autorizado  de  la  corpora¬ 
ción  es  de  veintiocho  millones  de  pe¬ 
sos.  (P.,  III,  1). 

Congreso  Agro-pecuario. 

En  el  Teatro  Zulima,  en  Cúcuta,  se 
instaló,  el  14  de  marzo,  con  asistencia 
del  ministro  de  agricultura,  Hernando 
Salazar  Mejía,  el  séptimo  congreso  agro¬ 
pecuario  nacional.  Los  temas  de  las  sie¬ 
te  comisiones  fueron  las  siguientes:  agre¬ 
miación;  seguridad  rural;  legislación  so¬ 
cial  y  agrícola,  y  tenencia  de  la  tierra; 
costos  de  producción  distribución  y 
regulación  de  los  mercados;  medidas 
tendientes  al  aumento  de  la  población 


ganadera;  recursos  naturales  renova¬ 
bles,  y  proposiciones  varias. 

En  la  sesión  inaugural,  el  presidente 
de  la  sociedad  de  agricultores,  Manuel 
José  Vargas,  abogó  por  la  eliminación 
de  las  importaciones  de  productos  agrí¬ 
colas  susceptibles  de  ser  producidos  en 
nuestro  suelo;  por  la  atención  al  gana¬ 
do  crillo,  que  ha  resistido,  por  más  de 
cuatrocientos  años,  las  peores  condi¬ 
ciones  de  vida;  y  por  el  robustecimien¬ 
to  de  la  sociedad  de  agricultores  de  Co¬ 
lombia,  para  que  sea  un  organismo  su¬ 
ficientemente  capacitado  para  influir  en 
la  vida  económica  de  la  nación.  (I., 
III,  14). 

Entre  las  proposiciones  aprobadas  por 
el  congreso  se  encuentran  la  petición  he¬ 
cha  al  gobierno  de  dejar  libre  la  impor¬ 
tación  y  exportación  de  reses,  y  suprimir 
los  impuestos  que  pesan  sobre  el  ganado 
de  los  Llanos  Orientales  (C.,  III,  21)  y 
la  recomendación  hecha  a  la  Corporación 
de  defensa  de  productos  agrícolas,  de  or¬ 
ganizar  un  servicio  de  información  y  de 
incluir  el  cacao  entre  los  artículos  que 
solo  pueden  ser  importados  por  ella.  (P., 
III,  21). 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

Aniversario  del  Papa. 

En  toda  la  nación  se  conmemoró  con 
diversos  actos  el  octogésimo  aniversario 
del  nacimiento  de  Su  Santidad  Pío  XII. 
Todos  los  periódicos  consagraron  nume¬ 
rosos  artículos  a  realzar  la  figura  y  ac¬ 
ción  del  actual  Romano  Pontífice.  El 
gobierno  nombró  una  delegación  especial 
para  asistir  a  las  ceremonias  conmemo¬ 
rativas  que  se  celebraron  en  Roma. 

Causa  de  beatificación. 

Procedente  de  Roma  llegó  a  Cartage¬ 
na  el  P.  M.  Burkhard,  postulador  de  la 
causa  de  beatificación  de  la  Madre  Ma¬ 
ría  Bernarda  Bütler,  fundadora  de  las 
Terciarias  Franciscanas  de  María  Au¬ 


xiliadora,  y  muerta  en  Cartagena  en 
1924. 

El  16  de  marzo  fueron  trasladados 
solemnemente  los  restos  de  la  M.  María 
Bernarda  del  antiguo  edificio  de  la 
«Obra  Pía»  al  nuevo  templo  de  la  Ca¬ 
sa  Madre  de  las  religiosas  franciscanas. 

Clarisas. 

Un  nuevo  monasterio  ha  fundado  la 
Orden  de  Santa  Clara  en  Colombia,  el 
de  Montería.  Se  les  hizo  a  las  religiosas 
un  solemne  recibimiento  en  esa  ciudad. 

Visitante. 

De  paso  para  su  sede  estuvo  algunos 
días  en  Bogotá  el  Excmo.  Señor  Arzobis¬ 
po  de  La  Paz,  Mons.  Abel  Isidoro  An¬ 
tezana,  C.  M.  F. 


Vino  Milagroso  J .  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
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SOCIAL 

Salario  mínimo. 

La  comisión  paritaria  de  represen¬ 
tantes  de  patronos  y  obreros,  nombra¬ 
da  para  estudiar  la  fijación  de  un  sala¬ 
rio  mínimo  para  el  departamento  de 
Cundinamarca  y  el  distrito  de  Bogotá, 
rindió  a  principios  .de  marzo  su  infor¬ 
me.  Son  sus  conclusiones:  En  los  últi¬ 
mos  cinco  años  la  vida  obrera  en  Bo¬ 
gotá  ha  subido  en  su  costo  un  45,3%; 
el  alza  de  los  sueldos  y  salarios  no  guar¬ 
da  proporción  con  esta  alza  del  costo 
de  la  vida.  Propone  para  las  labores 
agropecuarias  en  tierra  fría  un  salario 
mínimo  de  $  3,20  y  en  las  regiones  de 
clima  cálido  de  $  3,70.  El  salario  mí¬ 
nimo  minero  debe  ser  de  $  4,00,  y  el 
salario  mínimo  industrial  de  $  4,50.  (R., 
III,  7), 

Centros  de  colonización. 

El  Instituto  de  colonización  e  inmigra¬ 
ción,  bajo  la  dirección  del  coronel  Ju¬ 
lio  Millán,  ha  dado  impulso  a  cuatro 
centros  de  colonización.  El  de  Cimita¬ 
rra,  en  el  Carare,  cuenta  ya  con  15.000 
habitantes;  tiene  su  aeropuerto,  una 
escuela  vocacional,  y  se  está  montan¬ 
do  una  fábrica  de  fibras  de  madera.  El 
de  Puerto  Asís  está  administrado  direc¬ 
tamente  por  el  Instituto.  Tiene  una  pis¬ 
ta*  de  aterrizaje  de  1.500  metros,  una 
escuela  vocacional  dirigida  por  PP. 
Capuchinos,  y  una  trilladora  de  arroz. 
A  18  kilómetros  de  Tumaco  está  el  del 
río  Mira,  destinado  a  la  plantación  en 
grande  escala  de  banano  y  cacao.  Fi¬ 
nalmente  el  centro  de  colonización  del 
Sumapaz  cuenta  con  una  extensión  de 
320  mil  hectáreas,  con  variedad  de  cli¬ 
mas,  donde  es  posible  una  amplia  va¬ 
riedad  de  cultivos.  Problemas  de  or¬ 
den  público  no  han  permitido  el  normal 
desarrollo  de  este  centro.  (R.,  II,  26). 

La  U.  T.  G. 

Congreso  de  U tracal.  En  Manizales 
celebró  la  Unión  de  trabajadores  de 
Caldas  (Utracal)  su  congreso  regional. 

Huelgas.  La  U.  T.  C.  ha  dado  su 
apoyo  a  la  huelga  de  los  trabajadores 


de  la  fábrica  de  cementos  de  Bucara- 
manga  que  pedían  mejores  salarios,  y 
a  la  de  los  trabajadores  de  madera  de 
Cali.  (DC.,  III,  14). 

Expulsión.  En  la  reunión  de  la  jun¬ 
ta  directiva  nacional  de  la  U.  T.  C.,  ce¬ 
lebrada  en  Bogotá  del  17  al  19  de  mar¬ 
zo,  fue  expulsado  de  la  U.  T.  C.  y  de¬ 
clarado  traidor  a  los  postulados  social- 
cristianos  y  a  los  objetivos  fundamenta¬ 
les  del  sindicalismo,  el  señor  Luis  A. 
Alemán,  fiscal  de  la  misma.  (R.,  III, 
21). 

Alemán  acusó  a  la  U.  T.  C.  de  recibir 
dinero  del  exterior  con  destinación  y  fi¬ 
nes  desconocidos  (DC.,  III,  9).  La  U. 
T.  C.  publicó  la  siguiente  aclaración: 

Ante  la  intensa  campaña  desarrollada  por 
el  comunismo  internacional  en  todo  el  mun¬ 
do,  especialmente  en  la  América  Latina,  a 
través  de  la  Federación  Sindical  Mundial 
(FSM)  y  la  Confederación  de  Trabajadores 
de  Latinoamérica  (CETAL),  la  Confedera¬ 
ción  Internacional  y  Organizaciones  Sindi¬ 
cales  Libres  (CISOL)  y  su  filial  en  Amé¬ 
rica,  la  Organización  Regional  Interameri- 
cana  de  Trabajadores  (ORIT),  resolvieron 
crear  un  Fondo  Regional,  integrado  con  con_ 
tribuciones  especiales  de  los  mismos  traba¬ 
jadores,  a  fin  de  hacerle  frente  a  la  propa¬ 
ganda  y  actividades  de  los  comunistas  y  ayu¬ 
dar  al  fortalecimiento  de  los  sindicatos  en 
los  países  donde  éstos  no  han  llegado  a  un 
pleno  desarrollo. 

El  Fondo  Regional  de  la  Ciosl-Orit  ha 
contribuido  para  sostener  fuertes  campañas 
anticonmnistas  en  el  Asia,  Africa  y  Améri¬ 
ca  Latina.  El  año  pasado  la  Ciosl-Orit  apro¬ 
bó  una  pequeña  ayuda  para  esa  misma  labor 
en  Colombia,  ayuda  que  se  entregó  a  la  U. 
T.  C.  corno  entidad  rectora  del  sindicalismo 
libre  en  nuestra  patria. 

Recalcamos  que  esos  fondos  son  aporta¬ 
dos  por  los  trabajadores  organizados  en  sin¬ 
dicatos  libres.  La  Ciosl  por  estatutos  y  por 
principios  se  abstiene  de  recibir  dineros 
distintos  a  los  que  consignen  los  mismos 
trabajadores. 

Por  lo  tanto  es  absolutamente  falso  que 
la  U.  T.  C.  reciba  dineros  de  potencias  ex¬ 
tranjeras  a  no  ser  que  se  considere  como 
tal  al  movimiento  sindical  democrático  que 
regenta  la  Confederación  Internacional  de 
Organizaciones  Sindicales  Libres  (CIOSL). 

Fallecimientos. 

0  En  Bogotá  murió  el  doctor  Jorge 
Gutiérrez  Gómez,  el  17  de  marzo.  Era 
el  doctor  Gutiérrez  un  notable  jurista  y 
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profesor  de  derecho  penal.  Publicó  «Co¬ 
mentarios  al  código  penal  colombiano » 
y  « Extractos  de  las  doctrinas  penales  de 
la  Procuraduría  general  de  la  nación ». 
Había  nacido  en  Bogotá  en  1902. 

0  En  Medellín  el  P.  Gabriel  Lizardi, 
el  7  de  marzo.  Contaba  con  81  años,  y 
había  sido  Provincial  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  Colombia  y  fundador  de  la 
Casa  de  Ejercicios  de  Loyola  de  Mede¬ 
llín. 

0  En  Bogotá  don  Vicente  Giraldo  G. 
(Vigig)  conocido  industrial  y  comercian¬ 
te  de  Armenia  (Caldas),  en  donde  se 
efectuaron  sus  funerales.  Había  sido 


condecorado  por  el  gobierno  nacional 
con  la  Cruz  de  Boyacá  en  1952,  y  por 
la  alcaldía  de  Armenia  con  la  Medalla 
del  civismo,  por  sus  servicios  sociales. 
Fue  el  propulsor  del  cuerpo  de  bomberos 
de  Armenia,  del  edificio  para  el  batallón 
Cisneros,  del  aeropuerto  El  Edén,  del 
palacio  de  comunicaciones  y  otras  im¬ 
portantes  obras. 

Inundaciones. 

Una  creciente  del  riachuelo  el  Subía 
destruyó,  el  28  de  febrero,  varias  vivien¬ 
das  campesinas,  dejando  a  30  familias 
sin  techo.  Solo  pereció  un  niño  de  dos 
años  de  edad.  (R.,  II,  29). 


V  -  Educación  y  cultura 


Universidad. 

Ha  iniciado  tareas  la  nueva  Univer¬ 
sidad  de  San  Luis,  fundada  por  el  Ban¬ 
co  Popular.  Su  enseñanza  es  gratuita.  Es 
su  rector  el  doctor  José  Manuel  Rivas 
Sacconi. 

Instituto  de  asuntos  nucleares. 

El  gobierno  nacional  ha  creado  el  Ins¬ 
tituto  colombiano  de  asuntos  nucleares, 
consagrado  a  fomentar  la  aplicación  de 
la  energía  atómica  a  fines  pacíficos.  Ten¬ 
drá  como  funciones  principales  el  prepa¬ 
rar  geólogos,  físicos,  químicos  e  ingenie¬ 
ros  nucleares;  contratar  y  supervigilar 
la  construcción  de  reactores  experimenta¬ 
les  para  uso  de  las  universidades  e  insti¬ 
tutos  científicos;  contratar  misiones  téc¬ 
nicas  para  la  exploración  de  los  recursos 
radioactivos  del  país,  etc. 

Académico  de  la  Lengua. 

El  profesor  Luis  Flórez  fue  recibido 
como  miembro  de  número  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Lengua  el  12  de  marzo.  Versó 
su  discurso  sobre  «El  castellano  hablado 


en  América ».  Contestó  el  director  de  la 
Academia,  P.  Félix  Restrepo,  S.  J. 

Conferencistas. 

0  El  conocido  historiador  inglés  Ar- 
nold  Toynbee  dictó  una  serie  de  confe¬ 
rencias  sobre  su  especialidad  en  la  Uni¬ 
versidad  de  los  Andes.  Celebró  también 
una  mesa  redonda  en  el  Instituto  de 
cultura  hispánica. 

0  El  P.  Aurelio  Espinosa  Pólit,  S.  J., 
ecuatoriano,  entusiasta  estudioso  de  la 
cultura  clásica,  dictó  una  serie  de  confe¬ 
rencias  en  Bogotá  en  diversos  centros 
culturales.  Así  v.  gr.  en  la  Biblieteca  Na¬ 
cional  habló  sobre  «Miguel  Antonio  Ca¬ 
ro,  intérprete  de  Virgilio»;  en  la  Acade¬ 
mia  nacional  de  historia  sobre  «Roma  y 
nuestro  mundo  americano»;  en  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana  sobre  «Horacio,  can¬ 
tor  de  la  muerte»  y  «Sófocles,  pintor  de 
almas». 

0  En  la  Biblioteca  Nacional  el  publi¬ 
cista  uruguayo  Andrés  Doglia  dictó  un 
ciclo  de  conferencias  titulado  « Temas 
sicológicos ». 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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Exposiciones. 

0  En  Bogotá,  han  expuesto  sus  obras 
pictóricas,  en  la  Biblioteca  Nacional  el 
pintor  español  Francisco  Guinart,  y  el 
artista  caldense  Alfonso  Toro  Patiño; 
en  el  Museo  Nacional,  el  pintor  español 
Juan  Margenat  S. 

0  En  el  Museo  Colonial  de  Bogotá  se 
abrió  el  16  de  marzo  una  exposición  de 
arte  colonial  quiteño,  traída  del  Ecua¬ 
dor  por  el  doctor  Nicolás  Delgado  y  el 
P.  Aurelio  Espinosa  Pólit. 

0  En  el  Museo  Zea  de  Medellín  expu¬ 
sieron  sus  obras  pictóricas  Horacio  Lon- 
gas  y  la  señora  Jesusita  Vallejo  de  Mo¬ 
ra  Vásquez. 

Teatro. 

0  En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  ac¬ 
tuó  la  compañía  de  teatro  Ana  Lassalle. 
Presentó  a  «Catalina  Mamouret»  de 
Jean  Srament,  «Mujeres  feas»  de  Achile 


Saitta,  «Morena  clara»  de  Quintero  y 
Guillén,  etc. 

0  En  Barranquilla  el  grupo  escénico 
que  dirige  Alfredo  de  la  Espriella  inter¬ 
pretó  con  éxito  la  comedia  «El  Ausente» 
de  doña  Amira  de  la  Rosa. 

Música. 

0  Se  presentaron  en  el  Teatro  Colón 
de  Bogotá  y  en  la  televisión  los  artistas 
chilenos  Pedro  D'Andurain,  violinista,  y 
Carlos  Oxley,  pianista. 

DEPORTES 

Tenis. 

0  En  Barranquilla  se  jugó  el  campeo¬ 
nato  internacional  de  tenis  llamado  el 
«Wimbledon  suramericano»,  con  la  par¬ 
ticipación  de  tenistas  de  fama  mundial. 
El  final  de  sencillos  masculinos  lo  juga¬ 
ron  el  mexicano  Mario  Llamas  y  el  cali- 
forniano  Tom  Brown,  saliendo  vencedor 
este  último. 


Pagamos  hasta 


-  6% 


ANUAL 


Deposite  sus  economías  en  la 

Cooperativa  do  Crédito  de  Bogotá,  Ltda. 

CFundada  en  19363 

Avenida  Jiménez  de  Quesada,  no.  10-34  -  Oficinas  301  y  303  -  Te!.  17-765 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 
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Una  visita  al  archivo  «Husserh  de  Lovaina 

Ismael  Quiles,  S.  J. 


NUESTRO  primer  contacto  con  los  manuscritos  de  Husserl  lo  pu¬ 
dimos  realizar  en  Colonia.  Visitábamos  en  la  histórica  Universi¬ 
dad  coloniense  que  remonta  su  fundación  hacia  los  primeros  años 
de  las  grandes  universidades  europeas,  la  Sorbona  de  París,  Bolonia,  Ná- 
poles  y  Oxford,  y  estábamos  particularmente  interesados  en  conocer  el 
«Thomas  Instituí»,  sobre  estudios  medievales,  que  dirige  el  célebre  pro¬ 
fesor  Joseph  Koch.  Precisamente  en  el  mismo  local  se  encontraba  también 
la  sección  del  Archivo  Husserl  instalada  en  Colonia.  Nuestro  interés  en 
el  curso  de  la  filosofía  contemporánea  nos  obligaba  a  conocer  de  cerca  la 
cantidad  y  calidad  de  los  manuscritos  legados  por  Husserl,  infatigable 
trabajador  que  confiaba  indefectiblemente  a  la  pluma  sus  meditaciones 
filosóficas.  En  las  dos  pequeñas  salas  de  que  dispone  el  Archivo  Husserl 
en  la  Universidad  de  Colonia,  pudimos,  por  primera  vez,  contemplar 
los  manuscritos  originales  de  Husserl,  y  hacernos  cargo  de  la  forma  en 
que  se  están  transcribiendo,  como  trabajo  preparatorio  para  su  publica¬ 
ción.  Ya  conocíamos  el  sistema  de  trabajo  de  Husserl,  es  decir,  su  mo¬ 
dalidad  de  escribir  siempre  en  taquigrafía.  En  páginas  de  quince  por 
veinte  centímetros  aproximadamente,  las  líneas  de  los  rasgos  taquigráfi¬ 
cos,  limpios  y  seguros  con  notas  marginales,  con  títulos  en  caracteres 
corrientes,  con  subrayados  en  diversos  colores,  muestran  una  psicología 
cuidadosa  y  prolija,  un  pensamiento  ordenado,  que  nos  hacen  compren¬ 
der  la  meticulosidad  con  que  se  hallan  redactados  sus  escritos. 

Pero,  en  Colonia  sólo  hay  alguno  que  otro  manuscrito  del  filósofo . 
con  fines  de  transcripción  del  mismo  o  de  preparación  inmediata  de  su 
edición.  La  sede  central  del  Archivo  Husserl  donde  se  encuentra  la  im¬ 
ponente  mole  de  manuscritos,  que  dejó  inéditos  al  morir  el  célebre  funda¬ 
dor  y  propulsor  de  la  fenomenología,  se  halla  aquí  en  Lovaina,  en  la  Uni¬ 
versidad  Católica,  también  célebre  por  su  historia  y  su  tradición  filosófica 
y  teológica,  y  actualmente  no  menos  por  el  Instituto  Superior  de  Filosofía 
fundado  e  impulsado  por  el  Cardenal  Mercier. 

En  la  pequeña  y  pintoresca  ciudad  de  Lovaina,  la  Universidad  es  el 
alma  de  la  vida  ciudadana,  y  tiene  un  significado  espiritual  viviente  al  lado 
del  que  representa,  escrito  en  sus  piedras,  el  hermoso  edificio  gótico  del 
Ayuntamiento. 

Pero,  hemos  de  confesar  que  no  deja  de  ser  una  impresión  particular 
la  que  nos  produjo  al  entrar  en  el  Instituto  Superior  de  Filosofía  para  vi¬ 
sitar  el  Archivo  Husserl.  Por  cierto,  resulta  un  tanto  extraño  que  el  testa¬ 
mento  escrito  del  filósofo  eminentemente  laico,  que  era  Husserl,  haya  sido 
precisamente  acogido  en  el  seno  de  una  Universidad  Católica  y,  más  en 
particular,  del  Instituto  Superior  de  Filosofía  que  se  puede  llamar  «ofi¬ 
cialmente  tomista».  En  todo  caso,  muestra  el  hecho  una  sana  amplitud 
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de  criterio  de  la  dirección  de  la  Universidad  Católica  de  Lovaina,  al  po¬ 
ner  su  contribución  al  servicio  personal  de  Husserl,  recogiendo  y  estu¬ 
diando  su  producción  escrita  inédita,  que  servirá,  definitivamente,  para  co¬ 
nocer  el  verdadero  pensamiento  e  intenciones  del  fundador  de  la  fenome¬ 
nología. 

El  hombre  que  ha  recibido  providencialmente  la  misión  de  custodiar 
los  escritos  inéditos  de  Husserl  y  dirigir  su  publicación  es  un  Padre  Fran¬ 
ciscano,  el  Rdo.  Fray  H.  L.  van  Breda,  O.  F.  M.,  y  no  deja  de  ser  también 
curioso  encontrar  al  fraile,  con  su  hábito  franciscano,  dedicado  a  servir  al 
pensamiento  y  a  la  obra  del  filósofo  laico. 

En  el  Archivo  Husserl  encontramos,  primero,  al  Dr.  Rudolf  Boehm, 
Asistente  del  Director.  El  nos  presenta,  ante  todo,  amablemente  la  colec¬ 
ción  de  manuscritos  legados  por  Husserl.  Es  una  colección  imponente  de 
varios  centenares  de  carpetas,  que  en  totalidad  suman  unas  cuarenta  y  cin¬ 
co  mil  páginas.  Todas  se  hallan  escritas  en  taquigrafía,  con  las  característi¬ 
cas  que  ya  hemos  indicado.  Algunos  de  estos  trabajos  contienen  simplemen¬ 
te  las  lecciones  o  guías  de  lecciones  que  Husserl  fue  dando  durante  su 
larga  carrera  profesoral.  Otros  son  ya  tratados,  escritos  con  intención  de 
publicarlos  en  una  obra  determinada,  y,  finalmente,  hay  otra  serie  de  bo¬ 
rradores  que  revelan  simplemente  bosquejos  o  meditaciones  sobre  puntos 
sueltos  que  el  filósofo  iba  estudiando.  El  Dr.  Boehm,  que  está  muy  fami¬ 
liarizado  con  los  manuscritos,  nos  aclara  que  Husserl,  pensaba  siempre 
escribiendo,  y  así  se  explica  la  multitud  de  paginas  escritas  que  nos  ha 
legado. 

Sería  prolijo,  y  ajeno  a  la  intención  de  estas  líneas,  detenernos  en  des¬ 
cribir  la  clasificación  de  los  manuscritos  de  Husserl.  Queremos,  simple¬ 
mente,  trasmitir  a  los  lectores  nuestra  impresión  vivida  en  la  visita  al  Ar¬ 
chivo  «Husserl»  y  de  nuestra  conversación  con  los  que  tienen  la  respon¬ 
sabilidad  de  la  custodia  y  dirección  de  los  autógrafos  de  Husserl. 

En  el  armario  que  nos  muestra  el  Dr.  Boehm  vemos  enfilados  los  nu¬ 
merosos  cuadernos  según  una  clasificación  de  secciones,  designadas  por  las 
letras  A,  B,  G,  D,  E,  F.  Esta  clasificación  había  sido  ya  hecha  en  vida  de 
Husserl,  y  a  pedido  del  mismo,  por  sus  asistentes  y  colaboradores  Ludwig 
Landgrebe  y  Eugen  Fink.  Hasta  la  letra  F  contienen  en  general,  siguien¬ 
do  un  orden  predominantemente  cronológico,  la  serie  de  temas  que  fueron 
preocupando  sucesivamente  a  Husserl.  Asi  por  ejemplo,  en  la  letra  A  se 
encuentran  sus  estudios  sobre  la  fenomenología  del  mundo:  no  menos  de 
cincuenta  carpetas  observamos  en  esta  sección.  Otros  temas  de  las  sec¬ 
ciones  siguientes  son  la  reducción  fenomenológica  (B),  la  constitución  del 
tiempo  como  constitucional  formal  (C),  la  constitución  primordial  o  so- 
lipcista  (D),  la  constitución  intersubjetiva  (E)  y  finalmente  la  lógica  for¬ 
mal  (F) ;  esta  última  es  la  base  del  curso  dictado  en  1908  y  1909. 

El  resto  de  los  manuscritos,  han  sido  clasificados  por  el  Director  del 
Archivo  «Husserl»,  Rdo.  Padre  van  Breda,  y  entre  ellos  figuran  temas 
tan  importantes  como  el  material  de  la  última  obra  que  Husserl  prepa¬ 
raba:  «La  crisis  de  las  ciencias  europeas  y  la  fenomenología  trascen¬ 
dental». 

Se  deja  entender  la  importancia  que  estos  manuscritos  inéditos  repre¬ 
sentaban  para  conocer  el  verdadero  pensamiento  de  Husserl.  En  realidad, 
en  vida  del  maestro  sólo  aparecieron  los  escritos  relativos  al  método;  pero 
quedó  inédita  la  parte,  por  así  decirlo,  más  positiva,  es  decir,  de  los  resulta- 
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dos  a  que  la  filosofía  llega  por  la  aplicación  de  dicho  método.  Los  análisis 
íenomenológicos  del  mundo  y  del  tiempo,  por  ejemplo,  son  de  una  importan¬ 
cia  extraordinaria  y  significan  un  tránsito  inmediato  a  los  análisis  de  los 
mismos  temas  hechos  por  el  existencialismo. 

Ya  en  vida  de  Husserl  una  buena  parte  de  los  manuscritos  había  sido 
pasada  en  escritura  corriente,  a  pedido  del  mismo  Husserl  por  sus  asis¬ 
tentes  Edith  Stein,  Ludwig  Landgrebe  y  Eugen  Fink,  Estas  transcripcio¬ 
nes  se  conservan,  pues  Husserl  corrigió  y  arregló  nuevamente  esta  re¬ 
dacción,  y  en  consecuencia,  son  un  elemento  de  estudio,  como  los  manus¬ 
critos  mismos.  El  trabajo  actual  tiene  como  base,  ante  todo,  la  transcrip¬ 
ción  en  escritura  corriente  de  todo  cuanto  Husserl  dejó  en  taquigrafía. 

Además  de  la  conservación  y  transcripción  de  los  manuscritos,  el  ar¬ 
chivo  Husserl  tiene  como  misión  la  edición  de  las  «Obras  Completas»  de 
Husserl,  incluyendo  todos  sus  manuscritos  inéditos.  Como  es  sabido  ya  se 
han  publicado  hasta  el  presente  seis  volúmenes  y  el  séptimo  aparecerá,  se¬ 
gún  nos  informan,  dentro  de  poco.  El  Rdo.  Padre  H.  L.  van  Breda  es  el  Di¬ 
rector  de  dicha  edición,  que  aparece  con  el  nombre  de  Colección  «Husser- 
liana»  en  la  editorial  Nijhoff  de  La  Haya.  Como  dato  interesante  de  lo  que 
esta  edición  significa,  observemos  que  la  edición  de  la  célebre  obra  de 
Husserl  «Ideas  para  una  fenomenología  pura»,  publicada  en  1913  se  halla 
ahora  refundida  de  la  siguiente  manera:  el  tomo  primero  reproduce  el 
texto  de  la  edición  anterior,  con  agregados  de  los  manuscritos  que  Husserl 
dejó;  los  libros  segundo  y  tercero  nunca  fueron  publicados  por  el  mismo 
Husserl,  por  lo  cual,  el  público  no  podía  tener  idea  completa  de  esta  obra, 
y  han  sido  ahora  editados,  correspondiendo  a  los  tomos  cuarto  y  quinto 
(1952)  de  la  Colección  «Husserliana». 

Después  de  este  dato,  que  nos  ofrece  un  aspecto  interesante  de  la 
obra  en  su  lincamiento  material,  pasemos  al  escritorio  del  Director  del 
archivo  y  saludemos  allí  al  Padre  van  Breda.  Nos  recibe  con  toda  cordia¬ 
lidad,  con  una  amplia  sonrisa,  que  aparece  más  brillante  todavía  por  el 
significado  que  su  hábito  franciscano  toma  en  la  biblioteca  misma  de 
Husserl.  Efectivamente,  en  la  sala  del  Director  nos  muestra  van  Breda 
los  mismos  estantes  y  las  mismas  obras  de  la  biblioteca  de  Husserl  que 
ha  sido  íntegramente  trasladada  con  los  manuscritos  desde  Friburgo  de 
Brisgovia  a  Lovaina.  En  la  biblioteca  comprobamos  fácilmente  la  exis¬ 
tencia  de  los  principales  autores  clásicos  antiguos  y  modernos  de  la  filo¬ 
sofía.  Hay  también  obras  dedicadas  a  Husserl,  y  podemos  contemplar 
notas  marginales  del  mismo,  y  a  veces  la  fecha  de  la  lectura  de  las  obras 
que  iba  recibiendo.  Todo  nos  muestra  a  un  hombre  prolijo  y  ordenado. 

Gomo  es  de  suponer,  lo  primero  que  pregunto  al  simpático  y  joven 
Director  del  Archivo  «Husserl»,  es  por  qué  ha  venido  a  parar  a  la  Uni¬ 
versidad  de  Lovaina  y  a  la  dirección  de  un  Padre  Franciscano  el  enorme 
e  importante  legado  escrito  inédito  de  Husserl  y  toda  su  biblioteca.  No 
es  fácil  al  Padre  van  Breda  aclarar  mi  pregunta.  Pero,  en  líneas  genera¬ 
les,  nos  confirma  que  siempre  había  tenido  interés  por  estudiar  con  Husserl, 
y  que  cuando,  finalmente,  obtuvo  el  permiso  de  los  superiores  para  ir  a 
Friburgo,  ya  hacía  un  mes  que  el  maestro  había  muerto.  Sin  embargo,  fue 
a  la  ciudad  donde  se  conservaban  los  escritos  de  Husserl  y  al  visitar  a  la 
viuda  del  mismo,  la  encontró  sumamente  preocupada,  pues  ésto  sucedía 
en  1938  durante  la  gran  persecución  de  Hitler  contra  los  judíos  y  tanto 
Husserl  como  su  esposa  pertenecían  a  esta  raza.  El  peligro  era  inminente, 
y  tanto  más  cuanto  la  mayoría  de  los  escritos  estaban  redactados  en  este- 


(80) 


nografía,  lo  que  podía  crear  mayores  sospechas.  Ante  los  temores  de  la  viu¬ 
da  de  Husserl,  de  que  los  autógrafos  filosóficos  de  su  esposo  fuesen  destrui¬ 
dos  por  el  gobierno  nacional-socialista,  se  presentó  la  solución  de  trasla¬ 
darlos  al  extranjero,  y  gracias  a  un  empleado  benévolo,  se  autorizó  el 
traslado  de  la  biblioteca,  dentro  de  la  cual  se  incluyeron  los  manuscritos. 
Así  pasaron  a  Lovaina. 

Es  interesante  también  el  sentido  que  para  la  fenomenología  en  par¬ 
ticular  y  para  la  filosofía  en  general  ha  tenido  la  conservación  de  los  es¬ 
critos  de  Husserl.  Gomo  hemos  indicado,  lo  editado  en  vida  del  autor  sólo 
se  refiere  al  método  fenomenológico.  Los  manuscritos  inéditos  represen¬ 
taban  la  aplicación  concreta  del  mismo,  los  análisis  realizados  por  Husserl 
en  los  diversos  problemas  de  la  filosofía,  de  la  lógica  y  de  la  metafísica. 
Gracias  a  esta  nueva  visión  de  Husserl  que  nos  dan  sus  manuscritos  inédi¬ 
tos,  es  posible  interpretar  mejor,  en  temas  centrales,  el  pensamiento  de  su 
autor. 

Así,  por  ejemplo,  el  idealismo  en  que  Husserl  parecía  haber  caído  en 
sus  últimos  escritos,  y  especialmente  en  las  «Meditaciones  cartesianas», 
recibe  una  profunda  corrección.  Hay  que  entender  lo  que  Husserl  signi¬ 
fica  con  el  término  idealismo;  hay  que  «transcribir»  el  pensamiento  de 
Husserl  a  la  terminología  corriente.  Es  necesario  tener  en  cuenta  que 
Husserl  fue  un  autodidacta,  que  escribió  sin  tener  en  cuenta,  en  más  de 
un  caso,  la  tradición  y  la  terminología  filosófica,  y  ésto  crea  una  gran 
confusión  para  comprender  su  pensamiento.  En  general,  por  idealismo  en¬ 
tiende  Husserl  lo  opuesto  al  empirismo,  lo  opuesto  a  la  pasividad  de  la  con¬ 
ciencia.  Más  de  una  vez  dice  Husserl  «yo  soy  idealista».  Pero  tamb'én  afir¬ 
ma  que  él  está  «más  allá  del  problema  del  realismo  y  del  idealismo».  Guan¬ 
do  se  compara  la  totalidad  de  sus  escritos  es  posible  hacer  una  aproximación 
del  mismo  a  los  autores  que  difieren  mucho  de  sus  sistemas,  tal  como  el 
mismo  Aristóteles,  quien  en  su  teoría  del  entendimiento  agente  propicia 
una  elaboración  sujetiva  de  los  datos  reales  crudos. 

Otro  aspecto  en  que  Husserl  queda  aclarado,  es  en  lo  referente  al  «yo 
trascendental»,  es  decir,  a  una  especie  de  «yo  universal»  que  abarcaría  to¬ 
dos  los  vos  individuales  y  que  sugeriría  una  interpretación  panteísta.  Tam¬ 
bién  en  este  caso  es  necesario  tener  en  cuenta  la  totalidad  de  los  escritos 
de  Husserl,  es  decir,  su  filosofía  de  la  intuición,  de  la  intencionalidad  y 
de  la  reducción  fenomenológica,  en  las  cuales  hay  elementos  opuestos  al 
absolutismo  del  yo  trascendental.  En  todo  caso  el  Husserl  que  aparece  en 
los  manuscritos  inéditos,  ya  en  parte  publicados,  es  más  comprensible  y 
coherente. 

Sin  duda  que  la  fenomenología  de  Husserl  ha  dejado  de  tener  en  la 
actualidad  aquella  resonancia  y  atractivo  de  que  disfrutó  hace  veinticinco 
o  treinta  años.  Sin  embargo,  especialmente  en  lo  que  al  método  fenomeno¬ 
lógico  se  refiere,  continúa  siendo  el  recurso  de  la  mayoría  de  los  profe¬ 
sores  universitarios  europeos,  y  sobrevive  en  algunos  representantes  del 
existencialismo.  La  obra  que  está  realizando  el  Archivo  «Husserl»  de  Lo¬ 
vaina  contribuirá  a  una  interpretación  más  viva  del  pensamiento  de  Hus¬ 
serl  y  probablemente  a  una  suavización  del  cerrado  sistematismo  lógico 
de  las  obras  impresas  en  vida  del  autor.  En  todo  caso  contribuirá  a  situar 
la  fenomenología  de  Husserl  en  su  verdadero  horizonte  histórico  y  a  sub¬ 
rayar  la  importancia  del  sistema  dentro  de  la  evolución  del  pensamiento 
occidental.  Porque  aun  cuando  la  fenomenología  en  cuanto  tal  sea  supe¬ 
rada  queden  relativamente  pocos  elementos  de  ella,  su  importancia  y 
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relevancia  histórica  son  innegables  y  constituyen  un  aporte,  que  no  puede 
desconocerse,  al  esclarecimiento  del  pensar  filosófico  y  científico.  Y  no 
olvidemos  que  ésta  es  una  tarea  profundamente  humana  y  que  debe  ilu¬ 
minar  los  problemas  cotidianos  y  eternos  del  hombre. 

Gomo  documento  de  interés  humano  contemplamos  también  los  ál- 
bums  de  fotografía  de  Husserl  en  los  cuales  se  puede  seguir  el  curso  de 
su  vida  desde  estudiante  hasta  el  lecho  de  muerte.  Son  tal  vez  centenares 
las  fotos  aquí  reunidas,  por  orden  cronológico.  Aquí,  por  ejemplo,  vemos 
a  un  Husserl  cuando  estudiaba  en  la  Universidad.  Es  un  joven  de  rasgos 
finos  y  de  mirada  penetrante.  Más  adelante  se  repiten  las  fotografías  del 
profesor,  todavía  en  plena  juventud,  pero  que  ya  ostenta  su  barba  y  sus  an¬ 
teojos  característicos.  Las  facciones  son  delicadas.  Pero  en  esta  otra  foto¬ 
grafía  de  perfil  puede  observarse  una  nariz  marcadamente  aguileña.  Lo 
vemos  también  en  su  mesa  de  estudio,  o  escribiendo  en  el  jardín ;  en  varias 
fotografías  aparece  con  su  esposa,  con  su  hija  y  nietos;  también  con  algu¬ 
nos  de  sus  asistentes,  por  ejemplo  con  Eugen  Fink;  y  lo  podemos  ver  ya 
anciano  en  las  últimas  páginas  del  álbum,  todavía  ocupado  en  el  trabajo. 
Los  parientes  y  amigos  no  han  dejado  de  conservar,  asimismo,  el  recuerdo 
de  Husserl  enfermo,  y  con  densa  barba ;  y  aún  podemos  contemplarlo  en  el 
lecho  de  muerte  poco  después  de  expirar.  Pero  su  obra  impresa,  y  más  tal 
vez  las  cuarenta  y  cinco  mil  páginas  manuscritas  que  nos  legaba,  tienen  to¬ 
davía  más  vida  que  las  imágenes  fotográficas. 

Nos  retiramos  del  Archivo  Husserl  estrechando  la  mano  de  su  Direc¬ 
tor  Padre  van  Breda  y  admirando  su  comprensión  y  su  inteligencia,  dedi¬ 
cadas  a  un  autor  judío,  que  trabajó  al  margen  de  la  influencia  cristiana, 
oero  con  sinceridad  de  hombre  que  busca  la  exactitud  del  saber  humano. 
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Problemas  de  la  Iglesia 


Coordenadas  del  espíritu  misional 

Santiago  Shen  S.  J, 

PREOCUPADOS  por  las  olas  de  la  guerra  fría  y  de  la  paz  fría  que 
al  leer  los  periódicos  sobrecogen  nuestra  atención,  no  hemos  tal 
vez  tendido  la  vista  espiritual  hacia  los  panoramas  iluminados  que 
el  Papa  a  los  católicos  nos  señala,  invitándonos  reiteradamente  a  la 
reconquista  religiosa  y  conquista  misionera  del  mundo  actual.  Citemos  aho¬ 
ra  unos  párrafos  de  la  carta  Perlibenti  quidem  animo ,  escrita  el  9  de 
agosto  de  1950,  con  ocasión  del  Congreso  Misional  Internacional: 

« Todos  los  fieles  para  todos  los  infieles .  El  Clero,  en  primer  lugar, 
no  puede  tener  conciencia  de  cumplir  plenamente  su  deber  si  no  ora 
insistentemente  a  Dios  por  las  Misiones,  y  no  dirige,  además,  a  mayor 
bien  de  las  mismas  sus  pensamientos  y  afanes.  Con  todo  empeño  se  ha  de 
procurar  también  que  las  personas  cultas  se  persuadan  de  que  la  propaga¬ 
ción  del  Evangelio  es  de  todo  punto  necesaria  para  la  verdadera  prosperi¬ 
dad  humana  y  la  estabilidad  de  la  civilización. 

Asimismo  la  generosa  juventud  estudiantil,  halagada  por  lo  que  se  ha 
dado  hoy  en  llamar  ideologías  funestas,  debe  ser  estimulada  y  arrastrada 
a  más  nobles  proezas  por  la  maravillosa  fuerza  y  el  sublime  ideal  del 
apostolado  misionero. 

La  prensa,  igualmente,  que  tantísimo  influye  en  la  formación  de  la 
opinión  pública,  no  puede  ni  debe  pasar  en  silencio  las  espléndidas  gestas 
de  los  misioneros;  más  aún,  con  la  valiosa  cooperación  de  la  prensa  es 
como  se  ha  de  preparar  y  llevar  a  cabo  una  grandísima  y  nobilísima  ba¬ 
talla:  la  batalla  de  la  verdad  y  la  justicia,  de  la  concordia  y  de  la  paz 
entre  las  gentes... 

Ardientemente  deseamos  exhortar,  con  corazón  de  padre  a  todos  los 
sacerdotes  y  religiosos  laicos,  a  todas  las  religiosas,  de  modo  especial  a  las 
personas  consagradas  a  la  enseñanza,  y,  en  fin,  a  todos  los  fieles  a  que,  es¬ 
trechamente  unidos  y  operantes  — por  medio  de  las  Obras  Misionales  Pon¬ 
tificias —  perseveren  en  la  empresa  acometida  de  sostener  las  Misiones, 
multipliquen  sus  iniciativas  en  pro  de  las  mismas,  eleven  incesantemente 
súplicas  al  Señor  y  ayuden  a  cuantos  son  llamados  a  las  tareas  del  apostola¬ 
do  misionero,  proporcionándoles  los  auxilios  necesarios,  según  las  posibi¬ 
lidades  de  cada  cual.  Porque  la  Iglesia  es  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  en 
el  cual  «si  un  miembro  padece  sufren  con  él  los  otros  miembros» .  . .  To¬ 
do  el  orbe  católico,  que  consta  está  obligado  a  una  especial  solicitud  y 
caridad  para  con  las  sacras  expediciones»  1. 

El  texto  aducido  es  bastante  para  empaparnos  de  auténtico  catolicis¬ 
mo,  del  que  hace  pasar  al  alma  a  través  de  todas  las  aduanas  nacionales 
y  barreras  lingüísticas  o  raciales  para  ir  en  busca  de  los  hermanos  per- 

i  AAS.,  42,  1950,  525  ss. 
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didos  y  llevarlos  a  la  Iglesia  de  Cristo.  La  llamada  del  Sumo  Pontífice, 
aparece  — literalmente  idéntica —  en  su  ardiente  Encíclica  Evangelici 
Praecones  2  ,como  un  ritornelo  con  que  Pío  XII  quisiera  revelarnos  los 
afectos  que  resuenan  en  su  corazón  paternal.  Es  un  armónico  de  la  preo¬ 
cupación  misionera  que  sienten  los  Papas  de  nuestra  centuria,  llamada 
el  siglo  de  las  Misiones.  Ellos  quieren  que  todos  los  católicos  participemos 
de  su  preocupación  por  la  inmensa  mancha  del  paganismo  moderno,  de 
modo  que  «nuestro  espíritu  no  pueda  encontrar  reposo 2  3;  que  nos  compa¬ 
dezcamos  de  la  deplorable  suerte  de  tan  inmensa  multitud  de  almas  que 
aún  no  participan  de  los  beneficios  de  la  redención ;  que  nos  alegremos  de 
ver  cómo  los  buenos,  ardiendo  en  un  entusiasmo  causado  por  el  espíritu 
de  Dios,  promueven  la  Obra  de  las  Misiones,  a  la  que  llaman  causa  graví¬ 
sima,  obra  máxima,  beneficencia  de  la  fe  y  de  la  salvación.  Los  más  ínti¬ 
mos  deseos  del  Vicario  de  Cristo  son  fomentar  el  entusiasmo  y  empeño, 
para  que  dirijamos  a  bien  de  las  Misiones  nuestros  pensamientos  y  afa¬ 
nes,  y  nos  dejemos  estimular  y  arrastrar  por  el  sublime  ideal  del  aposto¬ 
lado  misionero  4.  j  i 

Coordenadas  del  espíritu  misional  Los  documentos  pontificios  de- 

mandan  actividades  íntimas  de 

nuestro  espíritu  que  nos  lleven  a  una  personal  colaboración  en  el  campo  de 
las  Misiones;  es  decir  que  sintamos  y  fomentemos  el  llamado  espíritu 
misional.  Es  éste  el  especial  estímulo  que  siente  el  alma  en  sus  facultades 
más  nobles  — entendimiento  y  voluntad —  para  promover  según  sus  posibili¬ 
dades  la  obra  de  las  Misiones  católicas.  Esta  actividad  es  eminentemente  so¬ 
brenatural,  por  su  principio,  el  Espíritu  Santo  (Benedicto  XV  así  lo  afirma) 
y  por  sus  medios  — predicación  del  Evangelio,  administración  de  sacra¬ 
mentos,  recurso  a  la  oración  apostólica  y  ejercicio  de  la  caridad  fraterna — ; 
por  lo  que  hemos  de  admitir  que  el  espíritu  misional,  causa  íntima  de  tal 
actividad,  cae  de  lleno  en  el  campo  de  la  vida  espiritual,  con  la  que  se  ad¬ 
quiere  la  perfección  cristiana.  El  trabajo  misionero  y  la  obra  de  la  santi¬ 
ficación  personal  no  son  incompatibles,  sino  que  mutuamente  se  implican: 
el  que  quiera  cooperar  eficazmente  al  crecimiento  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo  ha  de  disponerse  a  recibir  el  influjo  de  la  gracia,  que  ciertamente 
le  moverá  a  la  caridad  práctica  con  el  prójimo.  No  puede  haber  ningún 
santo  que  no  sienta  el  celo  de  la  salvación  del  mundo  entero,  fin  a  que  tien¬ 
de  toda  la  economía  de  la  redención:  la  incorporación  de  toda  la  humani¬ 
dad  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  nuestra  santa  Iglesia  católica. 

Puesta  en  salvo  la  santidad  de  este  espíritu  misional  profundo,  — que 
para  bastantes  equivocadamente  se  identifica  sólo  con  un  afán  de  recoger 
sellos  usados — ,  fijemos  bien  sus  coordenadas,  es  decir,  las  líneas  que  de¬ 
terminan  su  posición  exacta  en  el  plano  de  las  realidades  sobrenaturales. 
La  actividad  apostólica  es  la  línea  longitudinal  de  la  caridad  que,  al  encon¬ 
trarse  con  la  línea  expansiva  — el  empeño  de  dilatar  y  establecer  la  Igle¬ 
sia _ 5  determinada  la  adecuada  posición  del  espíritu  misional.  Es  pues,  un 

impulso  al  crecimiento  de  todo  el  Cuerpo  Místico,  propio  de  cada  miembro 


2  A  A  A  45  1Q51  526  ss 

3  Pío  XI,  Ene.  Rerum  Ecclesiae,  AAS.  18,  1926,  67. 

4  Benedicto  XV,  Ene.  Máximum  illud  AAS.  11,  1919,  440  s.;  S.  Pío  X,  Ene.  Ad  diem 
illum,  1904;  Pío  XI,  Homil.  en  la  fiesta  de  Pentec.  1922,  Ene.  Rerum  Ecclesiae;  Pío  XII, 
Ene.  Summi  Pontificatus,  1939,  Mystici  Corporis  Christi,  1943;  discurso  a  los  Presidentes 
de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  1952,  Radio-mensaje  al  Congreso  Eucarístico  de  la  In¬ 
dia,  1952,  y  los  dos  documentos  arriba  citados. 


(84) 


que,  aparte  de  la  propia,  tiene  una  función  de  caridad  universal  «paradla» 
obra  del  ministerio,  en  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo»  3. 

El  espíritu  misional  está  en  el  punto  de  intercesión  de  la  caridad  cris¬ 
tiana  con  la  preocupación  ecuménica,  es  cristianismo  dinámico  de  avance 
y  conquista,  es  caridad  auténticamente  católica,  expresada  en  la  frase  augus- 
tiniana:  «Si  quieres  amar  a  Cristo,  extiende  tu  caridad  por  todo  el  orbe»* 
Es  un  apostolado  de  vanguardia  que  realiza  en  nuevas  latitudes  y  pueblos 
el  testamento  de  Jesucristo  Rey:  «Como  mi  Padre  me  envió  así  yo  os  en¬ 
vío  a  vosotros.  .  .  Me  ha  sido  dada  toda  potestad  en  el  Cielo  y  en  la  tierra; 
id,  pues,  a  enseñar  a  todas  las  gentes ;  yendo  por  el  mundo  universo,  predi¬ 
cad  mi  Evangelio  a  toda  creatura» 

El  apostolado  misional  Apostolado,  propiamente  y  en  primer  lugar,  es 

K  la  obra  realizada  por  los  Apóstoles,  escogidos 

por  Jesucristo  Nuestro  Señor  para  ejercer  su  triple  prerrogativa  mesiá- 
nica  de  enseñar,  regir  y  santificar  las  almas.  En  el  día  de  hoy  el  apostola¬ 
do  más  genuino  y  completo  lo  ejerce  el  Sumo  Pontífice,  pues  es  por  de¬ 
recho  divino  el  actual  Vicario  de  Cristo.  El  goza  de  la  plenaria  potestad  de 
Maestro,  Pastor  y  Sacerdote  sobre  todos  los  hombres  incorporados  a  la 
Iglesia;  y  tiene  el  inalienable  derecho  de  proponer  el  Evangelio  y  esta¬ 
blecer  la  Iglesia  de  Cristo  en  todas  y  en  cualesquiera  parte  del  mundo. 

Actividad  verdaderamente  apostólica  es  la  de  los  Obispos  residencia¬ 
les,  sucesores  legítimos  de  los  Apóstoles,  en  unión  con  el  sucesor  de  Pé- 
dro,  y  en  dependencia  de  él.  A  ellos,  y  a  sus  párrocos,  les  están  encomen¬ 
dados  los  acatólicos  que  viven  en  sus  diócesis  y  parroquias,  mientras  que 
la  Santa  Sede  se  reserva  exclusivamente  todo  el  cuidado  de  las  misiones 
en  territorios  sin  jerarquía  plenamente  establecida  (c.  1350).  Los  sacer¬ 
dotes  son  los  instrumentos  inmediatos,  del  episcopado  para  realizar  con¬ 
cretamente  el  apostolado,  recibiendo,  tras  las  sagradas  órdenes,  la  llama¬ 
da  misión  canónica,  que  es  una  comunicación,  parcial  y  dependiente,  en 
la  jurisdicción  y  magisterio  de  los  prelados.  Pero  solo  pueden  ser  llama¬ 
dos  propiamente  misioneros  los  que  desenvuelven  su  apostolado  en  un 
territorio  que  depende  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propagación  de 
la  Fe.  Es  un  apóstol  enviado  por  el  Pastor  Supremo  y  Universal,  ya  direc¬ 
tamente,  ya  por  la  designación  de  sus  Superiores  para  la  Misión  que  les 
encomienda  la  Santa  Sede.  Se  le  llama  misionero  porque  es  enviado  al 
«apostolado  del  crecimiento  universal»,  es  decir,  a  la  obra  máxima  de  im¬ 
plantar,  dilatar  y  establecer  la  Iglesia  de  Cristo  allí  donde  pululan  los 
errores  religiosos  de  los  que  están  lejos  de  la  Casa  de  Dios. 

Tal  lejanía  espiritual  coincide  para  la  mayoría  de  los  misioneros  con 
el  alejamiento  geográfico  de  la  propia  patria,  y  la  acomodación  dolorosa 
a  climas,  lenguas  y  costumbres  exóticas.  Por  eso  se  habla  de  «sagradas 
expediciones»,  de  misiones  «extranjeras»,  vocablo  poco  feliz,  pues  seria 
de  desear  que  el  misionero  dejase  en  las  aduanas  de  su  país  sus  naciona¬ 
lismos  y  particularismos,  porque  la  fe  católica  y  la  vida  cristiana  son  los 
únicos  artículos  que  debe  exportar.  Esa  lejanía  entre  su  propio  pueblo  y 
el  «pagano»,  ba  de  acortarla  con  la  caridad  de  Cristo.  Esta  es  la  idea  Pa¬ 
pal  de  las  Misiones  y  los  Misioneros: 

«La  obra  misional,  que  muestra  tan  espléndidamente  la  potencia  dé 
dilatación  que  por  virtud  divina  tiene  la  Iglesia,  es  promovida  sobre  todo 
y  llevada  a  feliz  término  por  los  sagrados  ministros,  pregoneros  de  la  fe 

s  Efes.  4,  12. 

6  Cfr.  Juan  20,  21;  Mateo  28,  18  s.;  Marcos  16,  15. 
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y  secuaces  de  la  caridad,  quienes  soportando  innumerables  trabajos,  ex¬ 
tienden  y  propagan  por  doquier  los  confines  del  Reino  divino»,  escribe  en 
su  Encíclica  « Ad  Catholici  Sacerdotii»  el  inmortal  Pío  XI  7.  Y  nuestro 
actual  Pontífice  recalca  con  términos  más  elaborados:  «Estas  sagradas 
expediciones  tienden  en  primer  lugar  a  que  brille  más  esplendorosamente 
ante  las  nuevas  gentes  la  luz  de  la  verdad  cristiana,  para  que  haya  nuevos 
cristianos»  8. 

Auténticas  «expediciones  misioneras»  hay  que  no  tienen  que  pasar 
la  frontera:  los  infieles  están  en  el  propio  país,  pero  están  lejos  de  la  Igle¬ 
sia:  el  procurar  incorporarlos  en  el  Cuerpo  Místico  es  hacer  Misión:  en 
Iberoamérica  hay  aún  500.000  indios  paganos;  y  misioneros  son  los  Padres 
colombianos  en  el  Magdalena  y  Putumayo,  y  los  mejicanos  en  la  Tara- 
humara,  y  misioneros  son  los  jesuítas  indios  entre  sus  paisanos  del  Maduré. 

En  sentido  canónico  misionero  es  pues,  en  primer  lugar,  el  sacerdo¬ 
te  que  ha  recibido  la  misión  o  mandato  de  la  suprema  autoridad  eclesiás¬ 
tica  para  fundar  la  Iglesia ,  es  decir,  para  establecer  y  consolidar  las  ins¬ 
tituciones  católicas  entre  los  pueblos  acatólicos.  Los  demás,  que  — con  los 
sacerdotes  y  dirigidos  por  ellos —  trabajan  por  la  Iglesia  en  tierras  no  cris¬ 
tianas,  merecen  justísimamente  el  título  de  misioneros,  aunque  de  una  ma¬ 
nera  derivada.  Ayudas  preciosísimas  para  el  sacerdote  misionero,  y  en 
muchos  casos  insustituible  son  los  Hermanos  coadjutores  o  legos,  y  las  ab¬ 
negadas  religiosas,  que  aparecieron  en  el  pasado  siglo  dentro  de  las  van¬ 
guardias  misioneras  de  la  Iglesia.  Misioneros  son  los  seglares  que  ofrecen 
su  persona,  su  profesión  y  su  prestigio  al  servicio  de  los  misioneros  y  de 
los  países  por  evangelizar.  El  ejemplo  meritorio  de  los  «misioneros  segla¬ 
res»  es  digno  de  ser  alabado  e  imitado:  Si  por  servicios  diplomáticos,  o  in¬ 
vestigación  científica,  tarea  periodística  o  mayor  esperanza  de  lucro  mer¬ 
cantil,  cientos  de  profesionales  emigran  a  países  extraños,  ¿por  qué  nó  por 
la  acucia  de  la  caridad  misionera? 

Lo  misionero  y  lo  misional  Tal  vez  podría  parecer  que  hemos  caído 

en  una  extrapolación  de  ideas  al  pasar 
del  concepto  de  espíritu  misional  y  sus  coordenadas  al  de  misionero.  No, 
porque  es  imposible  explicar  aquel  sin  determinar  exactamente  la  defini¬ 
ción  de  éste.  Los  dos  conceptos  nacen,  como  hermanos  gemelos,  de  la  cau¬ 
sa  final  a  que  tiende  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia,  necesaria  para 
el  crecimiento  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Un  misionero  sin  espíritu 
misional  es  un  bronce  que  suena,  o  mejor,  disuena,  pues  no  le  mueve  la 
caridad  de  Cristo  que  sale  a  buscar  las  ovejas  perdidas  a  lo  lejos.  Y  vice¬ 
versa,  es  absurdo  el  conceder  espíritu  misional  a  quien  no  se  interesa 
por  las  dificultades  y  gestas  de  los  misioneros  en  concreto,  ni  desea  pres¬ 
tarles  los  auxilios  que  están  en  su  mano.  ¿Cómo  puede  querer  de  veras 
la  dilatación  y  perfección  del  Cuerpo  Místico  quien  no  alimenta  ni  mate¬ 
rial  ni  espiritualmente  a  los  órganos  de  ese  crecimiento? 

Eranos  necesario  definir  lo  misionero  para  fijar  el  ámbito  de  lo  mi¬ 
sional.  Aquello  es  propio  de  los  voluntarios  que  por  amor  a  Cristo  van  a 
la  primera  línea;  esto  debe  ser  la  preocupación  de  todos  los  demás  cris¬ 
tianos  que  viven  en  la  retaguardia;  aquello  es  de  unos  pocos  — ojalá  sean 
muchísimos  más — ,  que  habitan  como  en  tiendas  provisionales,  porque  es¬ 
tán  echando,  al  aire  libre  y  a  las  inclemencias  de  las  persecuciones,  los 
fundamentos  de  las  nuevas  iglesias;  esto,  lo  misional,  debe  ser  el  católico 


7  AAS.  28,  1936,  18. 

8  AAS.  43,  1951,  507. 
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anhelo  de  los  que  reciben  los  dones  de  la  Redención  en  magníficos  tem¬ 
plos  edificados  por  generaciones  cristianas  multiseculares.  El  Sagrario  de 
los  misioneros  está  aún  en  pobres  casuchas  provisionales;  los  siervos  de 
Cristo  Rey  están  en  campo  abierto  y  al  cielo  raso  ¿y  voy  a  encerrarme  yo 
en  mi  casa  de  estrechos  horizontes,  sin  preocuparme  de  la  actividad  ca¬ 
tólica  de  mi  catolicismo?  «No,  — decía  el  celoso  misionólogo  P.  Charles — , 
tú  no  te  hallas  en  la  Iglesia  como  en  un  cenáculo  cerrado.  Desde  el  huracán 
tumultuoso  de  la  mañana  de  Pentecostés,  la  puerta  de  la  Iglesia  está  abierta 
de  par  en  par,  y  sobre  la  escalinata  exterior,  de  cara  a  los  pueblos  de  toda  la 
tierra,  se  continúa  la  obra  del  primer  Apóstol.  Aperis  et  nemo  claudit.  .  .  Lo 
que  el  Espíritu  de  Dios  decidió  abrir,  tu  dejadez  no  logrará  cerrar.  Por  esto 
es  necesario,  si  eres  digno  del  nombre  de  cristiano,  y  si  sabes  lo  que  es  la 
Iglesia,  que  con  todo  su  peso  las  masas  paganas  opriman  tu  corazón.  Debes 
sentirte  en  tortura .  .  .  La  cruz  que  hay  que  llevar  es  también  la  preocupación 
personal,  dolorosa,  infinita,  de  nuestra  tierra,  que  de  un  polo  a  otro  debe  con¬ 
vertirse  en  tierra  de  cristiandad;  es  la  preocupación  de  la  Iglesia  y  de  sus 
fronteras  visibles»  9. 

El  crecimiento  del  Cuerpo  Místico  No  todos  pueden  ser  misioneros, 

pero  todos  deben  sentir  la  urgen¬ 
cia  del  espíritu  misional.  Nos  viene  otro  eco  más  de  la  voluntad  del  Papa 
que  parece  quiere  crearnos  una  obsesión  saludable  por  la  salvación  del 
mundo.  «Todo  verdadero  cristiano  debería  ser  en  alguna  manera  após¬ 
tol;  y  aunque  esté  reservado  a  un  pequeño  número  el  marchar  a  un  país 
lejano,  la  Patrona  de  las  Misiones  Santa  Teresa  del  Niño  Jesús,  nos  en¬ 
seña  a  hacer  de  nuestra  vida  cristiana  de  todos  los  días  una  ofrenda  apostó¬ 
lica  meritoria  y  eficaz»  10. 

La  enclaustrada  carmelita  no  podía  salir  a  cuidar  de  los  niños  chinos 
o  exolicar  la  doctrina  a  mujeres  indias,  pero  tenía  un  corazón  para  orar 
por  las  Misiones  y  los  misioneros,  para  salir  cada  día  a  sembrar  semillas 
de  amor  de  Dios  y  del  prójimo  en  el  campo  sin  límites  de  sus  deseos.  En 
la  Historia  de  un  alma  dejó  escritos  los  elocuentes  testimonios  de  su  espí¬ 
ritu  misional:  «Yo  soy  hija  de  la  Santa  Iglesia.  .  .  Mi  gloria  será  el  refle¬ 
jo  que  emanará  de  la  frente  de  mi  Madre . . .  Las  obras  portentosas  me 
están  vedadas,  no  puedo  predicar  el  Evangelio  ni  derramar  mi  sangre 
¿qué  importa?  ya  mis  hermanos  trabajan  por  mí,  y  yo,  pobre  niña,  perma¬ 
nezco  junto  al  trono  real ;  amo  por  los  que  combaten.  . .  Quisiera  iluminar  las 
almas  como  los  profetas  y  doctores.  Quisiera  recorrer  la  tierra  predican¬ 
do  vuestro  Nombre  y  plantar,  Amado  mío,  en  tierra  infiel  vuestra  glorio¬ 
sa  Cruz.  Mas  no  me  bastaría  una  sola  Misión,  pues  desearía  poder  anun¬ 
ciar  a  un  tiempo  vuestro  Evangelio  en  todas  las  partes  del  mundo,  hasta 
en  las  más  lejanas  islas.  Quisiera  ser  misionera,  no  sólo  durante  algunos 
años,  sino  haberlo  sido  desde  la  creación  del  mundo  y  continuar  siéndo¬ 
lo  hasta  la  consumación  de  los  siglos ..  .Considerando  el  Cuerpo  Místico 
de  la  Iglesia,  no  me  había  reconocido  en  ninguno  de  los  miembros  descri¬ 
tos  por  San  Pablo,  o  por  mejor  decir,  quería  hallarme  en  todos.  La  cari¬ 
dad  me  dio  la  clave  de  mi  vocación.  Comprendí  que  si  la  Iglesia  tenía  un 
Cuerpo  compuesto  de  diferentes  miembros,  no  podía  faltarle  el  más  ne¬ 
cesario,  el  más  noble  de  todos  los  órganos:  el  corazón...  Y  exclamé  en 
un  trasporte  de  alegría  delirante:  ¡Oh  Jesús,  Amor  mío!  al  fin  he  hallado 
mi  vocación. .  .  he  hallado  el  lugar  que  me  corresponde  en  el  seno  de  la 
Iglesia. . .,  en  el  corazón  de  mi  Madre  la  Iglesia  yo  seré  el  amor». 


9  La  Oración  Misionera,  cap.  Las  puertas  abiertas. 

10  Disc.  a  los  Presidentes  de  las  OO.  MM.  PP.  28,  Ab.  1952. 
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Advirtamos  cómo  el  Espíritu  de  Dios  ha  hecho  que  se  encuentren  en 
el  mismo  pensamiento  misional  el  caminito  de  la  Florecida  de  Lisieux  y 
'la  amplia  vía  romana  de  Pío  XII.  Teresita  deseaba  ser  misionera  de  todos 
los  pueblos  y  de  todos  los  tiempos,  y  se  decidió  a  suplir  con  amor  una  ac¬ 
tividad  externa  imposible  para  ella.  Consideraba  que  era  un  miembro  del 
''Cuerpo  Místico,  con  comunicación  de  actividades:  los  misioneros  traba¬ 
jaban,  allá  lejos,  por  ella,  y  ella  amaba  a  Dios  por  los  que  combatían.  Pío 
XII,  a  su  vez,  exhorta  ardientemente  con  corazón  de  Padre,  a  todos  los  fie- 
’les,  para  que  estrechamente  unidos  y  operantes,  multipliquemos  las  activi¬ 
dades,  iniciativas  y  ayudas  en  pro  de  las  Misiones  y  de  los  Misioneros,  por¬ 
que  la  Iglesia  es  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Los  fieles,  como  miembros, 
estamos  obligados  a  una  especial  solicitud  y  caridad  para  quienes  procuran 
directamente  el  crecimiento  de  la  Iglesia  en  pueblos  nuevos.  El  mismo  dog¬ 
ma  del  Cuerpo  Místico  ha  creado  la  luminosa  concepción  del  Papa  — ulte¬ 
rior  aplicación  de  la  doctrina  paulina — ,  y  encendido  en  caridad  el  corazón 
de  la  humilde  religiosa.  Luz  que  arde  y  alumbra  con  fulgores  de  Evangelio 
— id  por  todo  el  mundo,  predicad  mi  Evangelio  a  todas  las  naciones — ,  esa 
verdad  es  el  hontanar  más  puro  del  espíritu  misional  y  llama  que  puede 
encender  en  nuestros  pechos  los  más  nobles  heroísmos. 

La  actividad  misionera  y  misional  de  los  católicos  no  es,  como  erró¬ 
neamente  piensan  muchos  de  nuestros  hermanos  oriéntales  separados,  una 
.acción  meramente  superficial,  que  buscara  extensión  en  lo  geográfico.  Es 
verdaderamente  una  función  vital,  necesaria,  del  sagrado  organismo  de  la 
Iglesia  Universal,  que  ha  de  crecer  hasta  llenar  la  plenitud  de  las  gentes, 
incorporándolas  a  todas  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  disponiéndolas  a 
la  acción  del  Espíritu  Santo.  A  realizar  tal  función  de  crecimiento  tiende, 
con  la  urgencia  de  un  instinto  necesario  para  la  vida,  el  espíritu  misional, 
, propio  de  los  misioneros  y  de  todos  los  católicos,  espíritu  que  con  caridad 
apostólica  tiende  a  «incorporar»  a  los  que  están  lejos  del  campo  de  la  Fe 
verdadera.  Ideas  semejantes  expone  el  P.  Mondegranes  al  afirmar  que  «en 
la  naturáleza  se  da  la  tendencia  y  la  capacidad  a  la  propagación;  el  hombre 
formado  tiende  a  reproducirse  y  comunicarse.  De  semejante  manera,  el 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  ya  constituido,  formado,  adulto,  pletórico  de  vi¬ 
da  sobrenatural  debe  procurar  propagarse,  comunicar  la  vida  sobrenatural 
a  los  que  todavía  no  la  tienen,  a  los  que  no  conocen  a  Cristo  y  no  viven  de 
la  vida  de  Cristo.  Extender,  propagar,  multiplicar  las  células  de  ese  Cuer¬ 
po  Místico  es  la  obra  de  las  Misiones»  n. 

«Amigo  mío  —repitamos  con  el  P.  Charles —  eres  cristiano,  eres  miem¬ 
bro  de  la  Iglesia,  y  tu  Iglesia  está  en  crecimiento.  Tú  debes  hacer  crecer 
a  la  Iglesia  de  Cristo,  debes  aumentarla  hasta  su  talla  definitiva.  Y  si  fal¬ 
das  a  este  deber,  serás  sólo  un  miembro  atrofiado;  aún,  molestarás  a  los 
además,  como  un  hueso  perezoso  que,  en  el  cuerpo  de  un  niño,  dejara  para 
más  tarde  el  crecer»  12. 

San  Pablo  vio  en  sueños  a  un  pagano  macedón  que  le  suplicaba,  ¡pasa 
a  Macedonia  y  ayúdanos!  ¿Qué  católico  será  tan  sordo  que  no  oiga  el 
clamor  espiritual  de  la  mayoría  de  la  humanidad,  de  los  mil  ochocientos 
millones  de  paganos  que  necesitan  un  misionero?  Pasa  a  tierras  de  Misión 
en  .espíritu  misional,  para  realizar  la  plenitud  de  tu  catolicismo.  Si  quie¬ 
res  amar  a  Cristo,  extiende  tu  caridad  por  todo  el  mundo. 


11  Manual  de  Misionología,  p.  115. 

12  L<a  Oración  Misionera.  Cap.  El  Niño  que  crece. 
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Mensaje  de  pascua  de  Su  Santidad 
|  Pío  XII 

COMO  despertados  por  el  toque  de  victoria  del  Divino  Resucitado  e 
iluminados  por  sus  místicos  fulgores,  os  habéis  reunido,  amados 
hijos  e  hijas,  para  unir  vuestros  hosannas  a  la  alegría  exultante  de 
los  coros  angélicos:  Exultet  iam  angélica  turba  caelorum  1.  El  po¬ 
tente  coro  de  vuestro  júbilo  que  resuena  en  este  lugar  sagrado  tan  rico  en 
elevadas  y  animadoras  memorias  cristianas,  es  una  admirable  estrofa  del 
himno  perenne  que  la  Iglesia  entona  ya  desde  hace  dos  milenios  a  su  Rey 
Divino  vencedor  de  la  muerte. 

Es,  pues,  digno  y  justo  que  vuestro  hossana  a  Cristo  Resucitado,  que 
ha  brotado  de  corazones  en  que  rebosa  la  alegría  por  haber  encontrado  en 
él  la  luz,  la  estabilidad  y  la  vida,  se  difunda  ahora  como  mensaje  de  salva¬ 
ción  para  todos  los  hombres  de  la  tierra,  suscitando  en  ellos  renovadas  es¬ 
peranzas.  Queremos,  por  tanto ,  que  la  solemnidad  de  la  Pascua  de  este 
año ,  sea  ante  todo  un  llamamiento  a  la  fe  en  Cristo,  dirigido  a  los  pueblos 
que  todavía  ignoran,  aunque  sin  culpa  de  su  parte,  la  obra  salvadora  del 
Redentor,  y  a  cuantos  querrían  más  bien  que  se  borrase  su  nombre  de  las 
mentes  y  de  los  corazones  de  los  pueblos;  va  dirigido  finalmente  de  mane¬ 
ra  especial  a  aquellas  almas  de  poca  fe,  que  seducidas  por  falaces  halagos, 
están  a  punto  de  trocar  los  inestimables  valores  cristianos  por  los  de  un 
falso  progreso  terreno.  Apresúrese  por  fin  la  hora  en  que  toda  la  tierra 
iluminada  por  los  fulgores  del  Rey  Eterno,  se  regocije  como  vosotros  en 
este  día,  por  sentirse  libre  de  la  oscuridad  espiritual,  en  nuestros  días  tan 
densa,  Totius  orbis  se  sentiat  amisisse  caliginem  2. 

¿Mas,  cómo  podría  ser  animador  y  convincente  vuestro  mensaje,  ama¬ 
dos  hijos  e  hijas  de  Roma  y  del  orbe  católico,  si  vuestra  propia  fe  no  fuese 
sincera  e  inconmovible,  viva  y  operante?  Vosotros  representáis,  sin  duda 
alguna,  aquella  «humanidad  sin  miedo»  que  aún  viviendo  en  medio  de  las  bo¬ 
rrascas  del  siglo,  sabe  conservar  intacta  en  el  fondo  de  su  espíritu  la  sere¬ 
nidad  sustancial;  más  aún,  está  dispuesta  a  hacer  frente  al  mal  y  al  desor¬ 
den  para  superarlos  con  el  bien.  Pero,  ¿en  qué  se  funda  esta  serenidad 
vuestra?  No  por  cierto,  o  al  menos  no  en  primer  lugar  en  la  pretendida 
omnipotencia  del  hombre,  ni  solamente  estriba  en  los  recursos  del  progreso 
exterior  o  en  las  crecientes  posibilidades  de  organización,  ni  tampoco  úni¬ 
camente  en  la  capacidad  de  defensa  contra  las  amenazas  de  la  naturaleza 
y  de  los  hombres.  La  serenidad,  fruto  de  seguridad  adquirida,  radica  prin¬ 
cipalmente  en  la  fe  de  Cristo.  Si  el  miedo,  tan  difundido  hoy  en  el  género 
humano,  no  tiene  cabida  en  vuestros  corazones,  lo  debéis  a  aquel  nolite 
timere ;  no  queráis  temer,  que  dirige  Cristo  a  sus  discípulos  de  todos  los 
tiempos;  lo  debéis  a  la  certeza  que  como  miembros  de  su  cuerpo  místico 
tenéis,  de  que  seréis  partícipes  de  su  triunfo  sobre  el  mundo,  es  decir,  sobre 
el  reino  de  las  tinieblas,  de  las  incertidumbres  y  de  la  muerte  que  os  rodean 
por  todas  partes. 


1  Praecon.  Pasch. 

2  Loe.  cit. 
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La  fe  es,  pues,  luz,  alimento  y  reparo  en  la  vida;  es  la  bandera  a  la  que 
sonreirá  la  victoria  en  el  combate  espiritual  que  está  llamado  a  sostener 
todo  cristiano,  según  la  palabra  explícita  del  apóstol  San  Juan:  «Esta  es  la 
victoria  que  vence  al  mundo,  nuestra  fe» 

Sin  embargo,  no  a  cualquiera  apariencia  de  fe  está  asegurada  la  victoria, 
sino  a  la  fe  que  adora  en  Cristo  crucificado  al  Hijo  Unigénito  de  Dios  que 
después  de  resucitado  «subió  a  los  cielos  y  está  sentado  a  la  diestra  de  Dios 
Padre  Todopoderoso,  desde  allí  ha  de  venir  a  juzgar  a  los  vivos  y  a  los 
muertos».  Está  prometida  la  victoria  a  la  fe  que  se  traduce  en  obras  de 
cumplida  justicia,  en  la  observancia  de  los  Mandamientos  y  de  los  deberes 
de  cada  uno,  que,  en  una  palabra,  se  concreta  en  amar  a  Dios  y  por  El  y  en 
El,  a  los  hermanos,  a  los  hombres  todos,  mayormente  a  los  humildes  y  a 
los  pobres. 

En  cambio ,  sería  una  apariencia  de  fe  destinada  a  la  derrota  ese  vago 
sentimiento  de  cristianismo  muelle  y  vano  que  no  rebasa  el  umbral  de  la 
persuasión  en  las  mentes,  ni  el  del  amor  en  los  corazones,  que  no  está  pues - 
to  como  cimiento  y  coronación,  ni  de  la  vida  privada,  ni  de  la  pública,  que 
sólo  ve  en  la  ley  cristiana  una  ética  puramente  humana  de  solidaridad  y 
una  disposición  cualquiera  para  promover  el  trabajo,  la  técnica  y  el  bienes¬ 
tar  exterior.  Los  que  agitan  la  engañosa  bandera  de  este  cristianismo  vago, 
lejos  de  estar  al  lado  de  la  Iglesia  en  la  lucha  gigantesca  en  que  está  em¬ 
peñada  para  salvaguardar  para  el  hombre  del  siglo  presente  los  eternos 
valores  del  espíritu,  más  bien  aumentan  la  confusión,  haciéndose  así,  cóm¬ 
plices  de  los  enemigos  de  Cristo .  Tales  serían,  en  concreto,  los  cristianos 
que  arrastrados  por  el  engaño  o  doblegados  por  el  terror,  diesen  su  coope¬ 
ración  a  sistemas  discutibles  de  progreso  material  que  exigen  como  contra¬ 
partida,  la  renuncia  a  los  principios  sobrenaturales  de  la  fe  y  a  los  derechos 
naturales  del  hombre . 

La  Iglesia,  cimentada  sobre  la  roca  viva  de  la  fe,  de  cuya  integridad 
es  la  única  depositaría,  enarbola  la  bandera  salvadora  de  esta  misma  fe  en 
medio  de  los  pueblos,  a  fin  de  que  los  creyentes  verdaderos  y  activos, 
guiados  por  ella,  realicen,  la  salvación  común. 

La  Iglesia  nada  teme  del  mundo  ni  en  el  mundo  porque  vive  en  cada 
instante  el  misterio  de  la  Pascua  con  el  saludo  animador  que  es  a  la  vez 
promesa,  del  Redentor  Resucitado.  «Pax  vobis »  Jf :  ¿Paz  a  vosotros  f  Por 
la  omnipotente  asistencia  de  El,  la  Iglesia  así  como  no  ha  temido  en  el  pa¬ 
sado  ni  a  los  tiranos,  ni  a  los  obstáculos  interpuestos  a  su  benéfica  intre¬ 
pidez,  aun  en  el  campo  de  las  conquistas  civiles,  así  ahora  siente  en  sí  el 
valor  y  la  fuerza  para  afrontar  los  problemas  más  espinosos  que  torturan 
a  la  humanidad,  como  es  el  de  establecer  entre  los  pueblos  la  coexistencia 
en  la  verdad,  en  la  justicia  y  en  el  amor. 

La  firme  confianza  es  premisa  indispensable  al  triunfo  de  la  paz.  Por 
eso  no  son  ciertamente  factores  de  la  paz  los  que  se  dejan  doblegar  por 
el  viento  del  pesimismo,  difundido  arteramente  y  que  halla  expresión  en 
dichos  tan  descorazonadores  como  éste:  «Tánto  trabajo  para  no  conseguir 
nada»,  ni  tampoco  la  favorecen  los  que  cerrando  los  ojos  a  no  pocas  ac¬ 
tuaciones  en  las  reformas  de  orden  económico  y  social,  de  las  que  también 
ellos  se  benefician  — ventajas  obtenidas  no  pocas  veces  mediante  extenuan¬ 
tes  fatigas  y  venciendo  obstáculos  casi  insuperables —  no  ven  sino  lo  que 
falta,  lo  que  aún  no  se  ha  conseguido  plenamente,  y  prestan  fácilmente 
oídos  a  las  sugestiones  de  los  sembradores  del  descontento. 


3  I  Jo.  5,  4. 

*  Luc.  24,  36. 
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El  verdadero  amigo  de  la  paz  ha  de  saber  reaccionar  en  sí  mismo 
contra  semejantes  instigaciones  y  persuadirse  que  el  enemigo  de  la  paz  se 
aprovecha  precisamente  de  la  parte  débil  del  hombre,  como  el  pesimismo,  la 
codicia,  la  envidia,  la  manía  de  la  crítica  infundada,  para  sembrar  en  los 
ánimos  la  turbación.  Se  sirve  una  vez  de  una  de  estas  pasiones,  otra  vez  de 
otra,  estimulando  ya  una,  ya  otra,  amenazando  o  lisonjeando,  discutiendo 
aquí,  hiriendo  allá,  hoy  exaltando  sus  mitos,  mañana  condenándolos,  hoy 
alejándose  duramente,  mañana  acercándose,  hoy  anunciando  un  nuevo  sis¬ 
tema,  mañana  volviendo  al  antiguo. 

Por  otra  parte,  amados  hijos,  hay  que  notar,  que  la  paz  verdadera  no 
es  un  descanso  semejante  a  la  muerte,  sino,  más  bien  potencia  y  dinamis¬ 
mo  de  vida.  De  esto  se  sigue  que  cuanto  más  elevada  es  la  condición  del 
ser  y  más  intenso  su  obrar,  tanto  más  profunda  se  debe  manifestar  la 
armonía  de  la  paz,  la  cual  por  lo  tanto  no  se  opone  a  ninguna  conquista  del 
pensamiento  ni  al  desarrollo  de  las  actividades  productivas  y  técnicas,  sino 
al  contrario,  crea  las  condiciones  más  aptas  para  el  progreso  de  toda  obra 
artística,  económica,  política  y  científica. 

Con  todo ,  es  conocido  a  todos  cómo  algunos  éxitos  rápidos  y  potentes 
de  las  conquistas  humanas  pueden  de  hecho  crear  ansias  y  temores  en  los 
hombres,  poniendo  en  grave  peligro  su  vida  individual  y  social,  basta  con¬ 
siderar  lo  que  actualmente  sucede  en  la  aplicación  de  la  energía  nuclear  de 
la  que  tanto  se  habla,  sobre  la  que  tanto  se  estudia,  se  espera  y  se  teme . 

El  uso  de  esta  formidable  energía  para  fines  pacíficos  constituye  el 
objeto  de  cuidadosas  y  continuas  investigaciones,  para  las  cuales  van  nues¬ 
tra  bendición  junto  con  la  aprobación  y  aplauso  de  toda  alma  honesta  y  de 
todo  pueblo  civilizado.  En  efecto,  su  empleo,  ya  por  los  medios  de  trans¬ 
porte  que  lograrán  hacer  mucho  más  fáciles  y  expeditos  los  intercambios 
de  las  materias  primas  para  su  distribución  entre  todos  los  componentes 
de  la  gran  familia  humana,  ya  por  las  aplicaciones  de  los  isótopos  reactivos 
a  los  conocimientos  de  los  hechos  biológicos,  a  la  cura  de  enfermedades  gra¬ 
vísimas,  a  la  técnica  de  determinados  procesos  industriales,  ya  por  la  pro¬ 
ducción  de  energía  en  las  centrales  atómicas,  abre  a  la  historia  del  género 
humano  nuevos  y  admirables  horizontes.  Sin  embargo,  nadie  ignora  que  se 
están  buscando  y  hallando  otros  usos  capaces  de  procurar  la  destrucción  y 
la  muerte.  Y,  que  muerte,  cada  día  que  pasa  es  un  triste  avanzar  en  este 
camino  trágico,  un  darse  prisa  para  llegar  solos  a  esa  meta,  o  los  primeros 
o  de  la  mejor  manera  posible.  Y  el  género  humano  casi  pierde  la  esperanza 
de  que  sea  posible  detener  esta  locura  homicida  y  suicida.  A  aumentar  el 
pavor  y  terror  han  venido  los  modernos  proyectiles  radio  dirigidos,  capa¬ 
ces  de  alcanzar  enormes  distancias  para  llevar,  mediante  armas  atómicas, 
la  destrucción  total  de  hombres  y  de  cosas. 

Así,  pues,  para  que  los  pueblos  se  detengan  en  esta  carrera  hacia  el 
abismo,  Nos  levantamos  una  vez  más  nuestra  voz,  implorando  de  Jesús 
Resucitado,  luz  y  fuerza  para  los  que  rigen  los  destinos  de  las  naciones. 
Sea,  pues,  la  presente  Pascua  mensaje  de  fe,  mensaje  de  paz  para  los  hom¬ 
bres  todos,  por  cuya  salvación  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad,  Cristo,  in¬ 
moló  su  vida.  Que  este  doble  mensaje  llegue  a  todas  las  almas,  llevándoles 
consuelo  y  renovando  sus  esperanzas,  que  éstas,  a  modo  de  flores  abiertas 
al  calor  del  sol  de  justicia,  Jesús,  maduren  rápidamente  llevando  frutos 
sustanciosos  de  justicia  completa  y  de  concordia  fraterna. 

Con  estos  votos,  que  Nos  ofrecemos  al  Divino  Resucitado,  como  oración 
nuestra  y  vuestra,  a  vosotros  aquí  presentes  y  todos  nuestros  amados  hijos 
unidos  aquí  espiritualmente,  en  particular  a  los  pobres  y  a  los  enfermos, 
impartimos  nuestra  bendición  apostólica. 
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I  —  2  DE  MARZO  DE  1876 

AUN  estaba  abierta  la  brecha  junto  a  la  Puerta  Pía;  no  hacía  seis 
años  habían  entrado  por  allí  los  soldados  piamonteses  de  Gadorna 
que  venían  a  arrancarle  al  Papa  su  ciudad.  Pío  IX  ya  no  era  sobe¬ 
rano:  recluido  en  su  palacio  junto  a  San  Pedro,  sentía  a  cada  ins¬ 
tante  rugir  la  tempestad  que  se  estrellaba  contra  su  fortaleza  de  roca.  En 
el  Quirinal  reinaba  un  monarca  que  no  era  sucesor  del  Pescador  Pontífice: 
a  éste  lo  habían  despojado  de  su  patrimonio;  una  aristocracia  nueva  circu¬ 
laba  altiva  por  la  ciudad  papal.  Por  esos  días  las  sectas  de  las  tinieblas  que¬ 
rían  arrancar  de  Italia  entera  el  afecto  al  Papa:  ministros  sin  conciencia, 
clérigos  liberalizados,  turbas  irresponsables  hacían  de  Roma  un  hervidero 
anticlerical;  el  anciano  Pontífice,  ídolo  un  día  de  su  pueblo,  se  iba  consu¬ 
miendo  oprimido  por  la  persecución.  Y  eran  los  días  del  Kulturkampf  en  el 
nuevo  Imperio  Germano  y  de  la  tercera  República  Francesa. . .  Roma 
estaba  triste  allá  por  1876.  , 

*  *  * 

Cinco  oscuras  callecitas  confluyen  en  la  diminuta  Piazza  dell'  Orologio, 
media  docena  de  cuadras  al  este  del  Tíber,  donde  el  viejo  río  se  curva 
frente  a  San  Pedro  y  bordea  el  Rione  Ponte ,  (todavía  le  da  nombre  un 
puente  construido  por  Nerón.  . . ) :  es  un  barrio  antiguo  con  casas  medievales 
y  apretados  palacios  renacentistas.  En  el  costado  del  Oratorio  de  los  Fili- 
penses  que  da  a  la  placita,  el  gran  reloj  barroco  con  su  vistoso  mosaico 
de  la  Madonna  hace  mucho  que  marca  los  años;  al  otro  lado  está  el  Palazzo 
Pediconi  sobre  la  Via  degli  Orsini:  sus  cuatro  pisos  de  piedra,  que  ensom¬ 
brecen  la  calle,  tienen  estrechas  ventanas  y  adorna  la  adusta  fachada  otra 
dulce  Madonna ,  ante  la  cual  florecen  en  un  ramito  cariñoso  las  primeras 
lilas  de  marzo;  dos  altos  portalones  en  arco  se  abren  acogedores.  La  tarde 
tibia  ya  preludia  la  primavera  romana.  Entramos  por  debajo  de  la  robusta 
bóveda  del  zaguán;  en  el  patio,  en  que  canta  incansable  el  agua  al  saltar 
desde  el  muro  a  una  fuente  de  piedra,  hay  animación  desusada. 

Es  la  casa  del  comendador  Felipe  Pacelli;  en  ese  momento  está  él 
mismo  recibiendo  a  un  grupo  de  visitantes:  todos  son,  como  él,  «Patricios 
Negros» ;  asi  los  llaman  con  desprecio  los  que  se  alegran  de  la  usurpación 
de  Roma  y  enarbolan  en  sus  casas  la  cruz  de  Saboya,  en  vez  de  la  tiara  y 
las  llaves  de  la  bandera  pontificia;  pero  ellos,  los  fieles  al  Papa,  se  gozan 
con  el  título  que  los  cataloga  como  la  guardia  política  del  Rey  prisionero 
del  Vaticano.  No  son  príncipes,  ni  los  más  altos  nobles  que  habrán  de 
formar  con  su  sable  reluciente  y  su  morrión  la  guardia  del  Papa ;  pero  siem¬ 
pre  leales,  entre  ellos  recaerán  los  cargos  pontificios  reservados  a  los  laicos: 
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el  comendador  Pacelli  es  decano  de  los  abogados  consistoriales.  Guando 
estrecha  efusivamente  la  mano  de  los  amigos,  sonríe  con  solemnidad  bajo 
el  poblado  bigote  y  le  brillan  con  orgullo  los  grandes  ojos  negros:  sí,  agra¬ 
dece  las  felicitaciones  por  su  nuevo  hijito,  que  ese  día  ha  venido  a  alegrar 
su  hogar,  el  tercero  ya  después  de  Francisco  y  Josefina;  está  seguro  de  que 

nunca  ese  recién  nacido  desmentirá  la  devoción  de  la  familia  por  la  Santa 
Sede. 

*  *  * 

A  los  dos  días  llevan  a  bautizar  al  niño  de  los  Pacelli.  Casi  al  lado 
del  Palazzo  está  la  iglesita  de  los  Santos  Celso  y  Julián.  Sobre  la  sencilla 
fuente  bautismal  de  piedra  don  José  Pacelli,  hermano  del  comendador, 
hizo  renacer  a  la  vida  divina  al  hijito  de  don  Felipe  y  doña  Virginia  Gra- 
ziosi;  le  impuso  entonces  los  nombres  de  Eugenio  María  José  Juan. 

Volvió  la  alegre  comitiva  al  Palazzo;  frente  a  la  abierta  ventana  se 
recortaba  en  el  azul  del  cielo  romano  la  cúpula  de  San  Pedro  al  otro  lado 
del  lento  Tíber.  Y  cuenta  la  tradición  familiar  que  don  Jacobacci,  el  an¬ 
ciano  sacerdote  de  quien  en  todo  el  barrio  se  cuchicheaban  maravillas, 
tomó  a  Eugenito  en  sus  brazos  ya  vacilantes  y  mirando  hacia  el  Vaticano 
y  más  allá  del  tiempo  exclamó:  «De  veras  que  de  aquí  a  sesenta  y  tres 
años  te  aclamarán  en  San  Pedro!».  Esa  es  la  tradición  familiar;  lo  cierto 
es  que  sesenta  y  tres  años  después  junto  a  la  partida  de  bautismo  de  Eugenio 
Pacelli  en  los  Santos  Celso  y  Julián  una  mano  temblorosa  escribió  de  prisa: 
«S.  S.  Pío  XII  —  2  de  marzo  de  1939». 

II  —  2  DE  MARZO  DE  1939 

Diez  años  antes  el  Papa  había  vuelto  a  ceñir  la  corona  de  Rey,  que  en 
1870  le  habían  arrancado  los  piamonteses  al  unificar  a  Italia;  el  duce 
Mussolini  vio  claro  que  sin  el  arreglo  de  la  «Cuestión  Romana»  la  grandeza 
de  la  Península  se  asentaba  en  bases  de  arena:  y  Pío  XI  se  prestó  a  las 
negociaciones.  El  marqués  Francisco  Pacelli,  hermano  de  monseñor  Euge¬ 
nio,  Nuncio  en  Alemania,  era  el  negociador  de  la  Santa  Sede  junto  al  gran 
Cardenal  Gasparri. 

La  Ciudad  del  Vaticano  reemplazó  después  de  casi  sesenta  años  a  los 
Estados  Pontificios  y  el  Supremo  Pastor  dejó  de  ser  el  prisionero  del 
Vaticano.  Mas  los  estados  que  prescindieron  de  Dios  arremolinaron  las 
nubes  de  una  tormenta  deshecha:  España  apenas  empezaba  a  ver  el  fin  de 
la  guerra  contra  el  marxismo;  China  y  el  Japón  se  despedazaban  en  el 
oriente  y  sobre  Europa,  alrededor  de  Roma,  se  cerraba  cada  vez  más  el 
horizonte  en  sombríos  preludios  siniestros  de  cataclismo.  En  medio  de  la 
tensión  universal  había  muerto  Pío  XI,  abanderado  de  la  paz;  el  mundo 
atemorizado  clavaba  sus  ojos  en  la  blanca  roca  de  Pedro  esperando  an¬ 
sioso  el  nuevo  nombre  del  Pescador  Pontífice. 

*  *  * 

Era  la  tarde  del  primer  día  de  la  elección  papal.  Había  ya  precedido 
un  doble  escrutinio  por  la  mañana  y  el  humo  negro  de  la  sfumata  (el  alto 
y  delgado  tubo  que  como  chimenea  se  eleva  sobre  el  techo  de  la  Sixtina) 
había  indicado  que  todavía  estaba  vacante  el  trono  de  San  Pedro.  Se  iba 
encendiendo  sobre  Roma  un  suave  crepúsculo  primaveral:  había  llegado 
la  hora  del  tercer  escrutinio;  bullente  expectación  ansiosa  llenaba  la  gran 
plaza  rodeada  de  mármoles  gigantescos  y  cerrada  por  la  basílica  sin  par; 
se  instalaban  cámaras  filmadoras  y  micrófonos.  La  cúpula  que  parece  co- 
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bijar  al  orbe  asentada  sobre  la  roca  se  destacaba  sobre  el  cielo  de  oro  y 
azul  de  marzo:  mil  ojos  se  fijaban  sin  pestañear  en  la  sfumata,  allá  entre 
los  techos  del  Vaticano. 

De  pronto  una  nubecita  blanca  se  fue  definiendo  cada  vez  más  ...  y 
la  emoción  contenida  estalló  de  todos  los  pechos;  las  aclamaciones  deliran- 
íes  rebotaron  en  los  mármoles  y  cubrieron  en  una  oleada  gigante  la  tierra ; 
«¡Tenemos  Papa!».  Y  corearon  centenares  de  campanas  sobre  la  Urbe. 

La  noticia  llevada  por  la  radio  — por  primera  vez  en  la  historia — 
electrizó  al  mundo;  Roma  se  volcó  a  encerrarse  entre  los  brazos  de  San 
Pedio  y  los  demás  corrimos  a  oír  desde  lejos  — nos  lo  traerían  las  ondas — 
el  nombre  del  nuevo  Pastor.  Ya  estaba  oscureciendo  — aquí  era  algo  más 
de  la  una  de  la  tarde —  cuando  apareció  en  la  logia  de  las  bendiciones  el 
Cardenal  protodiácono:  de  todos  los  corazones  brotaba  un  mismo  nom¬ 
bre,  pero  lo  contenían  los  labios,  para  oírlo  más  claro  en  el  anuncio  ofi¬ 
cial;  un  férvido  silencio  cubrió  la  plaza;  y  en  la  frescura  del  anochecer 
fulguró  la  palabra  nítida:  «Os  doy  nuevas  de  un  gran  gozo:  «Tenemos 
Papa  al  Eminentísimo  y  Reverendísimo  señor  Cardenal  Eugenio...». 

.  .  .Un  trueno  que  hizo  retemblar  las  marmóreas  estatuas  de  la  colum¬ 
nata  interrumpió  la  ansiada  proclamación:  era  la  sintonía  triunfal  de  todos 
los  anhelos  con  el  nombre  que  recataban  todas  las  almas.  La  Iglesia  lo 
había  visto  «Cardenal  trasatlántico  y  panamericano»  visitando  nuestra 
América  en  el  Norte  y  en  el  Sur;  lo  admiró  Europa  en  Hungría  y  Fran¬ 
cia;  Roma  hacía  nueve  años  no  veía  a  Pío  XI  sino  inseparable  de  su 
Secretario  de  Estado,  el  de  los  concordatos  y  las  alocuciones;  Alemania 
toda  sintió  que  se  lo  arrancaban  de  las  entrañas  después  de  doce  años 
de  nunciatura  de  veras  apostólica;  Suiza  lo  había  albergado  entonces  en 
sus  vacaciones ;  el  Vaticano  lo  había  visto  en  su  larga  preparación  de  joven 
monseñor;  entonces  Inglaterra  lo  tuvo  en  la  coronación  de  su  rey;  los 
feligreses  de  la  Chiesa  Nuova  — Santa  María  delta  V allicella  junto  a  la 
placita  dellr  Orologio —  conocían  su  confesonario  y  su  pulpito  de  sacerdote 
recién  ordenado;  allí  estaban  los  que  lo  habían  visto  en  su  primera  misa 
recatado  entre  la  penumbra  de  la  Capilla  Borghese  de  Santa  María  la  Ma¬ 
yor  hacía  cuarenta  años  casi  exactos ;  la  Gregoriana  recordaba  sus  triunfos 
académicos;  el  Apolinar  y  el  Capránica  lo  contaban  entre  sus  alumnos 
esclarecidos;  el  Liceo  Visconti  conservaba  su  retrato  de  estudiante;  las 
Hermanas  de  la  Providencia  en  la  Via  Zanardelli  se  habían  ido  pasando 
como  tradición  familiar  sus  notas  y  recuerdos  de  niño  y  el  Rione  Ponte 
estaba  allí  no  más  al  otro  lado  del  Tíber  lleno  de  sus  juegos  y  sus  risas 
infantiles  y  la  fuente  del  Palazzo  Pedicone  hacía  sesenta  y  tres  años  que 
cantaba  sobre  el  tazón  de  piedra  esperando  esa  tarde  de  gloria.  Y  después 
de  doscientos  años  otro  Romano  di  Roma  era  Papa. . . 

El  Cardenal  Caccia-Dominioni  prosiguió,  cuando  al  desbordado  entu¬ 
siasmo  sobrevino  el  silencio  reverente:  «. .  .el  Eminentísimo  Cardenal 
Eugenio  Pacelli,  quien  ha  tomado  el  nombre  de  Pío  XII».  Y  de  nuevo 
el  incontenido  fervor  estalló  entre  los  mármoles  de  Bernini  y  parecía  subir 
hasta  los  luceros  y  se  iba  propagando  por  el  mundo,  que  estaba  preñado 
de  tormenta. 

Brillaban  ya  las  estrellas  en  el  limpio  cielo  azul  turquí  de  Roma,  cuando 
apareció  en  la  logia  de  las  bendiciones  la  cruz  papal:  a  los  lados  se  fue  reple¬ 
gando  el  cortejo  y  por  fin  llegó  él:  sobre  esa  hierática  figura  vestida  por  vez 
primera  de  blanco  y  roja  muceta  orlada  de  armiño  se  concentraron  los  ojos 
de  los  romanos  y  los  corazones  de  cuatrocientos  millones  de  católicos  y 


TRIPLE  ANIVERSARIO 


103 


muchos  más  en  la  penumbra ...  Y  las  atronadoras  aclamaciones  incesantes 
eran  apenas  el  fondo  sonoro  sobre  el  que  empezaba  a  bordarse  el  drama 
papal  del  que  hasta  hacía  unos  minutos  era  apenas  el  Cardenal  Pacelli. 
Cuando  lo  envolvió  el  silencio  más  impresionante  aún,  entonó  la  fórmula 
ritual  sobre  la  Ciudad  y  el  orbe:  extendió  en  cruz  los  brazos  y  elevó  al 
cielo  los  ojos  para  arrancar  de  allí  la  bendición;  y  al  bajar  la  mirada  le 
pareció  que  su  vista  tropezaba  allá  en  el  Rione  Ponte ,  al  otro  lado  del 
Tíber,  con  una  ventana  abierta  y  allí  los  ojos  vivos  de  un  anciano  sacer¬ 
dote  que  sostenía  en  sus  brazos  temblorosos  a  un  niñito  recién  bauti¬ 
zado.  .  .  La  fuente  del  Palazzo  Pedicone  había  pasado  cantando  sesenta  y 
tres  años. 

III  —  12  DE  MARZO  DE  1939 

En  la  azul  mañana  primaveral  fulgían  gloriosamente  los  mármoles. 
Dentro  hormigueaba  la  basílica  inmensa.  En  sucesión  indescriptible  de 
majestuosos  ritos  vetustos  se  desenvuelve  entre  luz  de  colores  y  trompetas 
de  plata  la  Misa  de  la  Coronación. 

Después  ante  la  multitud  ingente,  que  abarrota  la  plaza  gigante,  y  ante 
el  mundo,  Pío  XII,  Pedro  inmortal,  recibe  la  triple  corona;  la  férvida  acla¬ 
mación  de  medio  millón  de  almas  se  mezcla  al  broncíneo  hosanna  de  mil 
campanas  y  al  palpitar  emocionado  de  la  Cristiandad.  Entonces  el  Pontí¬ 
fice  Soberano  ceñido  con  la  tiara  bendice  al  pueblo  de  su  Ciudad  episcopal 
y  al  orbe.  Y  desde  la  altura  de  San  Pedro  vuelven  a  encontrarse  sus  ojos 
con  el  viejo  Palazzo  del  Rione  Ponte ,  al  otro  lado  del  Tiber,  y  allí  la 
ventana  abierta  hacía  sesenta  y  tres  años  y  adivina  la  fuente  que  ese  día 
canta  más  alegre  en  el  tazón  de  piedra  del  patio  bajo  el  cielo  azul..  . 

*  * 

Y  empezaron  a  desarrollarse  con  rápido  ritmo  los  días  de  gloria  y 
de  martirio,  de  luz  y  amor  y  sangre  y  llanto  y  caridad  de  esos  diecisiete 
años  de  sin  igual  pontificado,  que  hoy  conmemoramos. 

El  apellido,  el  escudo  y  la  divisa  heráldica  del  nuevo  Papa  eran  lumi¬ 
nosos  símbolos  que  resaltaban  contra  el  negro  horizonte  cargado  de  tem¬ 
pestad:  Pacelli,  la  paloma  con  el  verde  ramito  de  olivo  sobre  la  roca  que 
emerge  del  mar,  «La  Obra  de  la  Justicia  es  la  Paz»  «O pus  Justitice  Pax». 
Pero  de  ese  mundo  sin  justicia  se  ausentó  del  todo  la  paz  que  fue  a  refu¬ 
giarse  tímida  entre  la  peña  vaticana. 

Y  vemos  a  Pío  XII  luchando  denodado  por  contener  la  guerra  y  cuando 
el  monstruo  desencadenado  pisoteaba  a  unas  ciudades  y  viñedos  y  arrasaba 
viejas  catedrales  de  piedra  y  campos  en  flor  y  talaba  los  bosques  y  las  vidas 
en  todas  las  latitudes,  el  Papa  fue  el  consolador  y  la  ayuda  y  el  sostén. 

En  el  rojo  torbellino  bélico  él  repartió  pan  blanco  a  los  hambrientos  y 
acogió  en  sus  palacios  de  mármol  a  fugitivos  sin  hogar  y  abrió  su  villa  de 
Gastel  Gandolfo  a  los  refugiados,  a  quienes  la  guerra  sólo  dejó  rastros  de 
sangre  y  escombros  humeantes,  y  acogía  en  las  stanzas  cubiertas  de  damas¬ 
co  a  los  soldados  de  raídos  uniformes  caquis  y  su  oficina  de  información 
llevó  miles  y  miles  de  noticias  a  la  madre  anciana  del  joven  que  luchaba 
en  el  frente  lejano  y  a  la  esposa  inconsolable  del  prisionero  que  se  creía 
sin  esperanza  y  a  los  niñitos  que  entre  lágrimas  habían  visto  alejarse  a  su 
padre  de  quien  todo  lo  aguardaban  y  día  y  noche  tecleaban  los  centenares 
de  máquinas  de  los  palacios  apostólicos  indagando  e  informando  y  de  las 
antenas  de  la  Radio  Vaticana  volaron,  como  palomas  de  paz  desprendidas 
del  escudo  del  Papa,  más  de  doscientos  cincuenta  mil  mensajes  y  el  Padre 
de  la  Cristiandad  dio  zapatos  a  los  huérfanos  y  enviaba  delegaciones  y  re- 
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cibía  a  los  que  necesitaban  ayuda  y  consuelo  y  los  prisioneros  recibieron  de 
él  regalos  de  Navidad  y  las  pacíficas  columnas  de  camiones  con  los  colores 
blanco  y  amarillo  bajaban  la  colina  vaticana  y  se  iban  entre  el  humo  rojizo 
de  los  incendios  y  el  polvo  secular  de  esa  Europa  que  se  hundía. .  .  Y  en 
el  Irán  y  en  Finlandia  y  Algeria  y  para  los  niños  chinos  y  japoneses  y  judíos 
expulsados  y  los  diez  mil  habitantes  de  un  pueblito  destruido  de  Italia  no 
faltó  la  ayuda  y  la  palabra  de  consuelo.  Y  repartió  vestidos  por  miles  de 
toneladas  y  alimentos  a  millones  de  hambrientos  y,  cuando  las  bombas 
hirieron  su  Ciudad,  salió  a  ver  a  sus  hijos  y  lloró  con  ellos  y  manchas 
rojas  de  sangre  sobre  su  blanca  sotana  atestiguaron  su  caridad  de  Vicario 
de  Cristo.  Y  sus  Nuncios  y  su  palabra  apremiante  trataban  de  detener  al 
monstruo  en  todas  partes. . . 

Al  fin  alboreó  la  paz:  pero  esa  paz  insegura  del  mundo,  paz  que  des¬ 
cansa  sobre  tanques  trepidantes  y  rimeros  de  bombas  atómicas,  no  sobre  la 
justicia  y  el  amor. 

Entonces  fulguró  el  Maestro.  ¿Quién  no  ha  oído  su  palabra  luminosa? 
Sacerdotes,  ingenieros,  astrónomos,  enfermeras,  peregrinos,  niños,  esposos, 
basquetbolistas;  ¿quién  no?  El  mundo  oye  recogido  su  palabra;  cuando 
habla  de  bombas  de  hidrógeno  y  la  paz,  como  en  la  pasada  Navidad,  la 
prensa  mundial  acoge  sus  palabras  con  respetuoso  asombro.  Y  dictamina 
sobre  bacteriología  y  matemáticas  y  automovilismo  e  historia.  Su  palabra 
llena  docenas  de  volúmenes  densos.  Pero  no  podría  yo  acabar  si  siguiera 
por  aquí  . 

¿Y  la  vida  interior  de  la  Iglesia?  Es  el  Papa  del  Año  Santo  con  sus  tres 
millones  de  peregrinos,  sus  centenares  de  alocuciones  papales,  sus  canoni¬ 
zaciones,  el  dogma  de  la  Asunción;  el  del  Año  Mariano  inolvidable;  el 
que  na  dado  impulso  gigantesco  a  las  misiones  con  la  jerarquía  china,  los 
cardenales  de  Pekín  y  Bombay  y  Lourenqo  Marques;  el  del  refloreci¬ 
miento  y  renovación  de  la  vida  religiosa  en  los  claustros  y  también  en 
las  calles  con  los  institutos  seculares;  el  impulsor  del  movimiento  litúr¬ 
gico,  santificador  como  pocos,  con  sus  magníficas  restauraciones;  el  que 
facilitó  la  comunión  y  nos  dio  de  nuevo  Misas  al  caer  de  la  tarde... 

Cómo  quisiera  el  alma  extasiarse  ante  tanta  faceta  deslumbrante  de 
esa  vida  densísima  de  diecisiete  años  de  luz!  Pero  apenas  podemos  coger 
al  pasar  algunas  flores  de  las  que  bordean  el  camino.  ¿Cómo  sintetizar 
esa  vida? 

Y  es  el  Papa  del  dolor,  al  que  ha  sentido  impávido  clavarse  en  sus 
carnes  penitentes  al  mismo  tiempo  que  en  su  delicado  espíritu  compasivo. 
¿No  hemos  temblado  al  creer  que  se  nos  iba  presa  de  la  enfermedad? 

*  * 

Es  ya  el  glorioso  crepúsculo,  preludio  de  gloria  inmortal.  Guando  los 
ojos  todos  del  mundo  seguían  anhelosos  al  piloto  desfalleciente  en  la  ardua 
brega,  él  fijó  también  de  hito  en  hito  su  limpia  mirada  profunda  en  la  bruma 
azulosa  que  lo  separaba  del  puerto.  . .  Y  lo  vio:  allí  junto  a  él  estaba  Cristo 
el  Señor.  ¿Venía  a  llamarlo  ya  por  fin?.  .  .  ¡Aún  no!  La  blanca  figura  se 
deshizo  en  luz  y  la  firme  mano  anciana  del  Pontífice  siguió  empuñando 
certera  el  timón. 

Mirémoslo.  Dejemos  ir  tras  las  miradas  nuestros  corazones  y  nuestras 
plegarias.  Hagamos  al  Papa  objeto  cariñoso  de  ferviente  devoción.  Veamos 
en  él  la  terrena  trasparencia  del  Señor  Jesús,  de  quien  hace  las  veces  y 
séanos  él  siempre,  en  la  expresión  de  la  virgen  sienesa,  #7  dolce  Cristo  in 
térra ,  roca,  luz  y  pastor. 

Santa  Rosa  de  Viterbo,  Boyacá,  12  de  marzo  de  1956. 
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ESTE  artículo  podría  también  titularse  Meditación  sobre  el  problema 
de  la  originalidad  de  la  cultura  americana  respecto  de  Europa.  Una 
meditación  que  se  nos  ha  impuesto  a  todos  los  americanos,  porque 
con  frecuencia  nos  sentimos  con  una  especie  de  complejo  de  inferio¬ 
ridad  respecto  de  la  cultura  europea.  A  nosotros,  en  particular,  nos  ha 
venido  siguiendo  desde  que,  hace  varios  meses,  nos  dedicamos  a  visitar  los 
grandes  centros  culturales  de  Europa  y  a  tomar  contacto  inmediato  y  per¬ 
sonal  con  sus  valores  más  representativos.  La  pregunta  nos  la  formulamos 
nosotros,  nos  la  han  formulado  también,  más  de  una  vez,  nuestros  colegas 
europeos  y  la  hemos  comentado  con  los  colegas  americanos  con  quienes  nos 
hemos  encontrado  a  través  de  nuestro  viaje.  Tratemos  de  concretar  al¬ 
gunas  de  nuestras  impresiones.  El  marco  de  la  Ciudad  Luz,  la  inten¬ 
sa  vida  cultural  de  París,  donde  como  me  decía  hace  poco  un  profesor  del 
Instituto  Católico,  se  concentra  toda  Francia,  es  todavía  un  estímulo  y 
una  orientación  para  nuestras  reflexiones.  Precisamente  regresamos  ahora 
de  una  visita  a  la  Sorbona  y  a  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 

Para  aclarar  la  pregunta  que  nos  acucia,  podríamos  decir  que  es  nece¬ 
sario  concretar  un  hecho  y  sus  causas.  El  hecho  es  la  falta  de  originalidad, 
la  dependencia  que  se  atribuye  a  la  cultura  americana  respecto  de  Europa. 
Las  causas  deben  alumbrarnos  el  porqué  de  ese  hecho  y  el  alcance  o  mag¬ 
nitud  del  mismo. 

En  cuanto  al  hecho,  la  opinión  más  dominante,  de  la  que  participamos 
también  nosotros,  es  que,  en  su  conjunto,  existe  una  efectiva  dependencia 
de  la  vida  cultural  de  los  países  americanos  respecto  de  Europa.  En  Amé¬ 
rica  se  notan  los  movimientos  culturales  en  arte,  en  literatura,  en  filosofía 
y  aún  en  la  ciencia  con  un  retraso  de  varios  años  y  sobre  todo  con  una 
«formal  dependencia»  de  los  iniciadores  europeos.  Recuérdese,  por  ejem¬ 
plo,  que  los  grandes  maestros  del  arte  moderno  en  pintura  y  escultura  son 
europeos  y  se  los  imita  en  América  con  modalidades  propias,  pero  dentro 
de  la  esencial  orientación  llegada  de  Europa.  Lo  mismo  se  diga  en  literatura 
y  en  filosofía.  En  esta  última  los  pensadores  americanos  se  han  estado  ocu¬ 
pando  sucesivamente  del  positivismo,  de  Bergson,  de  la  axiología,  de  la 
fenomenología,  y  del  existencialismo  con  evidente  inspiración  en  los  au- 
!  tores  europeos  que  representaban  estos  movimientos. 
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Estamos  lejos  de  pensar  que  nuestros  artistas  o  filósofos,  por  ejemplo, 
carecen  de  valor  y  de  personalidad.  Han  realizado  trabajos  interesantes, 
pero,  en  conjunto,  se  hallan  dentro  de  movimientos  culturales  que  ellos  no 
han  creado  ni  alimentado,  sino  que  más  bien  les  han  servido  de  inspiración. 

No  negamos  tampoco  que  haya  habido  valores  personales  interesantes, 
sobre  cuyo  hecho  volveremos  más  adelante.  Lo  que  decimos  es  que  en 
literatura,  en  arte,  en  filosofía,  en  ciencia,  no  conocemos  ningún  movi¬ 
miento  propiamente  surgido  de  América  y  que  haya  adquirido  proporciones 
mundiales. 

Discutiendo  el  problema  con  un  profesor  alemán,  al  cual  yo  le  pre¬ 
sentaba  mis  puntos  de  vista,  me  dijo  con  cierta  sequedad:  «Puede  ser  que 
tengan  ustedes  en  literatura  y  en  filosofía  algo  que  nosotros  no  conozca¬ 
mos.  Pero  ciertamente  en  la  investigación  científica  estamos  al  día  de 
cuanto  se  produce  y  no  tenemos  a  la  vista  ningún  avance  efectivo  en  América 
Latina». 

El  hecho  es  susceptible  de  algunas  mitigaciones,  en  favor  de  ciertos 
aspectos  autóctonos  de  la  cultura  latinoamericana,  como  así  de  algunos  va¬ 
lores  que  especialmente  en  literatura  (novelistas  y  poetas)  han  alcanzado 
resonancia  internacional.  Pero  nos  referimos  a  la  formación  de  un  «ambien¬ 
te  cultural»  propio,  y  es  necesario  reconocer  que  en  sus  rasgos  generales 
los  grandes  movimientos  han  procedido  de  Europa  hacia  América,  las 
escuelas  son  europeas  y  la  asimilación  se  hace  en  América. 

Pero  analicemos  las  causas  de  esta  situación,  porque  a  nuestro  parecer 
no  solo  constituyen  una  lección  para  los  pueblos  americanos,  sino  que 
sitúan  en  sus  verdaderos  límites  el  hecho  de  la  dependencia  cultural  de  que 
ahora  nos  ocupamos. 

¿Porqué  no  encontramos  en  América  Latina  corrientes  culturales  su¬ 
ficientemente  fuertes  para  enfrentarse  con  las  europeas  y  aún  para  do¬ 
minarlas?  La  respuesta  a  esta  difícil  y  compleja  pregunta  nos  ha  sido  en 
parte  facilitada  por  las  numerosas  visitas  que  acabamos  de  hacer  a  las 
uni\ersidades  europeas.  La  Universidad  es  el  centro  cultural  primario 
de  una  nación.  Ella  nos  da  el  índice  de  su  vida  espiritual,  de  su  nivel 
científico  y  de  su  profundidad  ideológica.  Ahora  bien,  ¿qué  hallamos  en 
las  universidades  europeas  que  parece  faltar  a  las  nuestras,  y,  en  general, 
a  nuestra  tónica  cultural? 

Difícil  pregunta,  a  la  cual  deseamos  contestar  con  nuestras  impresio¬ 
nes  vividas.  Los  lectores  juzgarán  si  son  o  no  acertadas,  si  responden  a  ía 
realidad  cultural  de  nuestras  naciones  latinoamericanas. 

En  las  universidades  europeas  hallamos,  ante  todo,  el  espíritu  de 
tradición .  Tradición  es  una  palabra  mágica  pero  ambigua,  porque  puede 
significar  estancamiento  o  también  respaldo  y  estímulo.  Y,  en  nuestro 
caso,  lo  que  encontramos  al  entrar  en  la  Sorbona  o  en  las  universidades  de 
Friburgo,  o  de  Heidelberg  o  de  Colonia  o  de  Lovaina,  es  un  peso  de  tradi¬ 
ción,  que  parece  actuar  automáticamente  y  crear  un  espíritu  de  seriedad 
y  de  impulso  para  el  trabajo  científico.  Y  estamos  ante  una  tradición  uni¬ 
versitaria  de  siete  y  ocho  siglos,  que  ha  acumulado  experiencias  insusti¬ 
tuibles.  Es  natural  que  en  este  aspecto  las  universidades  americanas,  en 
su  mayoría  apenas  centenarias,  no  se  puedan  comparar  con  las  europeas, 
pero  éste  es  un  defecto  que  a  nadie  puede  avergonzar. 

Sin  embargo,  esta  diferencia  de  peso  y  ambiente  tradicional,  tiene  un 
efecto  decisivo.  Ante  todo,  en  la  organización  de  las  instituciones  univer- 
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sitarías  y  de  la  investigación  en  general.  Las  universidades  de  tradición 
multisecular  han  ido  perfeccionando  su  organización  interna  y  dotándola 
de  una  severidad,  rigidez  y  seriedad,  que  obliga,  desde  el  primer  día,  al 
estudiante  que  traspasa  los  umbrales,  a  entrar  en  una  especie  de  molde, 
en  el  cual  se  encuentra  automáticamente  en  un  trabajo  serio  y  discipli¬ 
nado.  El  gran  valor  de  la  tradición  es  a  nuestro  parecer  la  creación  de  las 
instituciones.  Y  el  gran  valor  de  Europa  son  precisamente  las  instituciones 
mismas.  La  Universidad  con  sus  seminarios,  sus  institutos  anexos,  sus 
bibliotecas  abundantes  y  bien  surtidas,  sus  laboratorios  y  sus  clínicas,  con 
su  rigidez  profesoral,  que  a  nosotros  nos  parece  a  veces  excesiva. 

Pero  esta  organización  institucional  se  ha  ido  creando  y  es  posible 
mantenerla  en  virtud  de  la  tradición  misma.  Efectivamente,  ésta  crea 
un  ambiente  de  comprensión  sobre  el  valor  de  las  instituciones  universi¬ 
tarias  como  parte  medular  de  la  vida  de  un  pueblo,  y  de  esta  comprensión 
nace  la  ayuda,  es  decir,  la  facilitación  a  la  Universidad  de  todos  los  medios 
que  para  desarrollar  su  labor  de  enseñanza  y  de  investigación  necesita.  El 
profesor  universitario  se  siente  seguro  y  aún  orgulloso  de  su  posición  en 
la  sociedad:  un  bienestar  económico  y  una  situación  honorable.  Pues  el  ser 
Herr  Professor  es,  en  Alemania  por  ejemplo,  un  título  que  ensombrece  a 
todos  los  demás.  Hay  que  ver  la  sonoridad  con  que  se  pronuncia  este  título 
en  todos  los  ambientes  culturales  y  no-culturales  de  Alemania.  Natural¬ 
mente,  para  llegar  al  Herr  Professor ,  la  carrera  teórica  y  práctica  ha  sido 
larga,  pues  no  se  puede  ascender  a  tal  cátedra  por  decreto. 

Y  entramos  en  otro  aspecto  en  que  actúa  la  palabra  «tradición»  en  una 
forma,  por  así  decir,  sagrada.  El  ambiente  tradicional  hace  que  se  respete 
la  universidad  y  que  la  política  no  tenga  en  ella  ingerencias,  que  siempre 
son  en  desmedro  de  la  universidad  misma  y  de  la  función  que  ella  debe 
cumplir  en  la  sociedad.  Las  universidades  europeas  están,  por  lo  general, 
completamente  al  margen  de  los  vaivenes  de  la  política,  y  gracias  a  ello 
intensifican  su  acción  y  seleccionan  a  sus  profesores  y  asistentes  de  acuerdo 
con  la  capacidad. 

De  todo  ello  resulta  que  estas  viejas  universidades  son  lo  que  hemos 
llamado  con  frecuencia  en  nuestras  conversaciones,  un  magnífico  «esce¬ 
nario»  para  la  actuación  de  los  profesores,  lo  que  permite  hacer  resaltar 
el  valor  de  éstos  y  amplificar  su  resonancia  en  una  forma  sorprendente. 

Y  aquí  entramos,  a  nuestro  parecer,  en  el  aspecto  crucial  del  problema. 
Hemos  tenido  oportunidad  de  escuchar  a  numerosos  profesores  de  las  uni¬ 
versidades  europeas,  y  aún  de  conversar  y  tratar  amigablemente  con  varios 
de  ellos.  Concretándonos  al  plano  que  nosotros  más  conocemos,  el  de  la 
filosofía,  hemos  recibido  una  impresión  curiosa.  Algunos  de  los  nombres 
que  en  América  y  desde  América  parecían  tener  cierta  aureola  de  prestigio, 
nos  han  parecido,  tratados  de  cerca,  del  mismo  nivel,  y  a  veces  inferior 
a  algunos  de  los  profesores  de  nuestras  universidades  latinoamericanas.  Es 
deci**,  que  cuando  establecemos  la  comparación  entre  los  valores  persona¬ 
les  de  allá  y  de  acá,  no  encontramos  una  diferencia  tan  profunda.  Al  ana¬ 
lizar,  por  ejemplo  la  obra  total  de  algunos  profesores,  que  se  citan  con 
mucha  autoridad  en  América,  la  encontramos  mucho  más  débil  e  incon¬ 
sistente  de  lo  que  a  su  fama  corresponde. 

é 

Este  hecho  nos  aclara  a  nosotros  un  aspecto  importante  del  problema, 
porque,  por  otra  parte,  conocemos  a  colegas  latinoamericanos  y  obras  es¬ 
critas  por  los  mismos  cuyo  valor  no  envidian  a  las  publicadas  en  Europa 
y  que  sin  embargo  permanecen  desconocidas.  Recuerdo,  por  citar  algún 
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caso,  precisamente  uno  de  los  títulos  incluidos  en  la  Colección  de  Autores 
Colombianos,  sobre  los  cuales  he  escrito  que  lo  único  que  les  falta  es 
haber  sido  escritos  en  Europa  para  ser  debidamente  cotizados.  Esto  lo  escri¬ 
bimos  hace  varios  años  y  ahora  nos  confirmamos  plenamente  en  aquel 
juicio. 

En  consecuencia,  el  problema  de  la  dependencia  o  independencia  de 
nuestra  cultura  latinoamericana  respecto  de  Europa,  o  de  la  originalidad  de 
nuestros  pensadores  frente  a  los  europeos,  afecta  no  a  los  valores  perso¬ 
nales  sino  a  las  instituciones,  y  sólo  o  muy  principalmente,  a  nuetro  parecer, 
en  virtud  de  éstas,  en  virtud  de  la  resonancia  que  ellas  prestan  a  un  deter¬ 
minado  autor,  consigue  éste  hacerse  oír,  como  por  un  altoparlante,  fuera 
de  su  nación,  y  llegar  a  crear  un  movimiento  cultural  o  una  escuela.  La 
misma  idea,  el  mismo  hombre  y  el  mismo  libro  publicado  en  el  ambiente 
de  una  universidad  o  de  una  ciudad  latinoamericana,  queda  apagada  y  sin 
resonancia,  sin  posibilidad  de  arrastrar  lo  que  su  fuerza  creadora  lleva 
en  sí  misma. 

Confesamos  que  el  problema  es  complejo  y  nosotros  aportaríamos 
mayores  precisiones,  sino  tratáramos  ahora  de  dar  su  enfoque  central. 
Pero  con  lo  dicho,  creemos  que  se  ilumina  suficientemente  y  que  nos  da 
a  los  americanos  una  lección  que  no  podemos  olvidar:  es  necesario  el  re¬ 
fuerzo  de  nuestras  instituciones  universitarias  en  todos  los  órdenes,  es 
indispensable  que  los  gobiernos  tomen  conciencia  de  la  importancia  de 
las  universidades  y  de  la  necesidad  de  que  el  profesor  universitario  tenga 
su  vida  honorablemente  asegurada  y  pueda  dedicarse  plenamente  a  su 
vocación  de  profesor  y  de  investigador;  es  necesaria  la  independencia  cul¬ 
tural  de  la  universidad  y  la  libertad  de  enseñanza  universitaria,  estimulada 
y  no  coartada  con  prescripciones  legales.  Entonces  se  podrá  llegar  a  lo 
que  todos  aspiramos  en  América  Latina:  a  un  trabajo  personal  intenso  de 
investigación  y  entonces  también  se  superará  el  complejo  de  inferioridad, 
que  es  en  buena  parte  infundado. 

Entretanto,  procuremos  apreciar  nosotros  nuestros  propios  valores  y 
no  seguir  demasiadamente  la  moda  europea  por  ser  europea,  sino  tamizar 
y  criticar  cuanto  llega  de  Europa.  No  citar,  por  citar,  al  europeo,  y  citar, 
en  cambio,  y  estudiar  también  a  nuestros  propios  autores. 

Recordemos  finalmente  que  la  economía  de  una  nación  se  beneficia 
cuando  fomenta  la  cultura,  porque  a  su  vez  el  pueblo  culto  es  el  que  está 
mas  preparado  para  la  investigación  que  es  la  base  del  progreso  económico. 
Es  necesario  romper  este  círculo  vicioso,  en  favor  de  nuestras  institucio¬ 
nes  culturales,  que  son  el  hogar  y  el  escenario  donde  se  juega  nuestro 
destino  total. 


El  Ensayo 

(Diálogo  Socrático) 

José  Martínez  Ballesta 


Personas:  Profesor;  discípulos:  Eugenio  y  Miguel. 

Eugenio — Si  nos  permite,  Profesor,  le  confesaríamos  ingenuamente 
la  comenzón  que  sentimos  hace  tiempo  de  conversar  con  usted  extra 
cathedram  de  algunos  temas  de  interés  cultural.  ¿Le  molestaría  esta  charla? 

Profesor — ¿Porqué  había  de  molestarme?  Muy  al  contrario;  nada 
más  grato  para  mí.  Charlemos  norabuena. 

Miguel — Ante  todo  nos  gustaría  aclarar  si  es  o  no  anacrónico  y  ri¬ 
dículo,  como  pretenden  algunos,  el  tratar  hoy  ciertos  puntos  de  cultura  en 
esta  forma  de  diálogo,  sencilla  y  amena,  al  modo  clásico;  forma  que  no 
excluye,  según  nos  parece,  el  estudio  reflexivo  y  hasta  profundo  de  los 
temas. 

Profesor — Ninguna  forma  de  la  Belleza  puede  ser  jamás  anacrónica, 
y  el  diálogo  es  una  de  las  formas  de  expresión  más  bellas  que  se  conocen. 
No  cabe,  por  tanto,  ridiculizarla,  como  no  sea  por  la  ignorancia,  siempre 
osada  por  necia.  Lo  que  sucede  es  que  el  diálogo,  en  su  composición,  es  de 
una  dificultad  extraordinaria.  Y  más  si  se  lo  quiere  configurar  al  gusto  y 
al  estilo  de  sus  clásicos  cultivadores  — griegos  y  romanos,  sobre  todo — •.  En¬ 
tonces  se  tropieza  con  varios  escollos  difíciles  de  sortear:  de  un  lado,  el 
peligro  de  incidir  en  lo  chabacano  y  vulgarote;  de  otro,  la  tendencia  a 
degenerar  en  lo  vacuo  y  palabrero.  Todo  ello  si  no  se  aciertá  a  mantener; 
con  el  tono  digno,  la  dulce  sobriedad  y  el  sereno  equilibrio  que  armo¬ 
nice  un  fondo  pletórico  de  ideas  con  una  natural,  espontánea  y  exquisita 
bellaza  en  la  forma.  ¡  El  diálogo !  Arte  dificultosa  que  pocos  alcanzan. 
Existe,  como  sabéis,  un  género  literario  de  expresión  toda  dialogada:  el 
teatro.  No  dudéis  que  el  difícil  cultivo  de  esta  forma  es  una  de  las  causas 
principales  de  que  haya  tan  pocos  comediógrafos  eminentes.  Los  maestros 
contemporáneos  de  este  género,  como  Bernard  Shaw,  Benavente  etc.,  han 
confesado  reiteradamente  esta  dificultad.  Y  ellos  eran  grandes  dialoguistas. 

Miguel — ¿Pero  no  será,  Profesor,  fuera  de  lugar  el  sólo  intento  de 
resucitar  hoy  el  diálogo  a  la  manera  clásica  como  medio  de  expresión  de 
nuestras  ideas? 

Profesor — Si  no  prescribe  jamás,  por  su  misma  belleza,  la  forma  de 
expresión  dialogada,  menos  puede  prescribir  si  se  inspira  en  el  modelo 
clásico  de  la  antigüedad  greco-romana.  Hay  temas,  amigos  míos,  de  perenne 
actualidad,  y  uno  de  ellos  es  éste.  Abundan  las  pruebas  que  lo  confirman. 
El  gran  neoplatónico  moderno,  académico  de  la  lengua  española,  Ricardo 
León,  después  de  una  copiosa  producción  literaria  a  la  manera  corriente 
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de  la  novelística,  ha  escrito  recientemente,  poco  antes  de  morir,  uno  de  sus 
más  encantadores  libros  — Las  niñas  de  mis  ojos —  todo  en  forma  dialogada. 
Y  en  cuanto  a  la  vuelta  al  clasicismo,  aparte  de  su  cultivo  — que  diríamos 
«ofvial»  en  las  grandes  universidades  de  todos  los  países,  actualmente  la 
misma  prensa  diaria  nos  remoza  el  tema,  en  intentos  de  vulgarización, 
con  gallardos  ejemplos.  Un  gran  diario,  portavoz  del  pensar  y  del  sentir 
europeo,  el  ABC  de  Madrid,  en  su  número  del  23  de  enero  del  año  en 
curso,  dedicaba  su  primer  artículo  a  glosar  — por  pluma  bien  acreditada — 
el  Arte  Poética  de  Horacio.  No  creáis  que  esto  es  raro.  Las  muestras  se 
pueden  multiplicar. 

Eugenio — Muy  bien,  Profesor.  Disipado  ese  escrupulillo,  agradecería¬ 
mos  a  su  amabilidad  nos  esclareciera  algunos  conceptos  que  andan  por  ahí 
bastante  confusos  y  cuya  exacta  comprensión,  por  lo  mismo,  no  alcanzamos. 

Profesor — Os  complaceré  con  sumo  gusto,  si  es  que  puedo  hacerlo  sa¬ 
tisfactoriamente.  Veamos  de  qué  se  trata. 

*  *  * 

Miguel — Una  de  las  cosas  que  nos  inquieta  es  el  deseo  de  conocer  el 
genuino  significado,  y  el  alcance  y  la  justa  aplicación  de  un  término  que 
vemos  hoy  repetido  en  los  libros,  en  las  publicaciones  periódicas  — cultas 
y  menos  cultas —  y  hasta  en  la  conversación.  Nos  referimos  a  esta  pala¬ 
breja  que  nos  parece  algo  ambigua,  o,  por  lo  menos,  bastante  oscura: 
«ensayo». 

Profesor — Tenéis  razón.  «Ensayo»  es  un  término  que  se  ha  prestado 
y  se  presta  a  múltiples  equívocos.  Es  de  esas  palabras  a  las  que  les  ha  ca¬ 
bido  la  suerte  — menguada  o  afortunada —  de  cobijar  varios  conceptos  más 
o  menos  heterogéneos.  Es  de  esos  vocablos  de  que  han  echado  mano  los 
hombres  para  expresar  bastantes  cosas  que  no  sabían  cómo  llamarlas.  Así, 
por  ejemplo:  La  prueba  material  de  un  objeto  inerte  para  conocer  su  ver¬ 
dadera  naturaleza  y  sus  propiedades;  la  producción  literaria  o  artística  de 
contenido  borroso  y  de  vagos  e  indefinidos  contornos;  el  atisbo,  más  o 
menos  acertado,  para  presentar  — no  estudiar  o  juzgar  — un  sistema  filo¬ 
sófico;  la  interpretación  ceñidamente  subjetiva  de  un  hecho  o  de  un  perío¬ 
do  histórico;  la  crítica  epidérmica  y  superficial,  que  excluye  el  profundo 
estudio  monográfico,  de  cualquier  producción  humana;  el  sondeo  y  la  pre¬ 
paración  de  una  actuación  definitiva;  la  trama  embastada  en  anchos  pes¬ 
puntes  que  anuncia  una  más  detenida  y  concienzuda  labor  de  amplia  índole 
cultural;  el  tímido  escarceo  sobre  un  tema  de  actualidad  que  se  brinda, 
tentador,  a  nuestra  curiosidad... 

A  todo  esto  y  a  mucho  más  se  le  ha  llamado  «ensayo». 

Eugenio — ¿Y  cuál  es,  Profesor,  a  su  parecer  el  concepto  más  propio 
y  el  uso  más  correcto  de  esta  expresión? 

Profesor — No  es  fácil  definir.  Yo  puedo  daros,  sencillamente,  mi  opi¬ 
nión  personal.  En  cuanto  al  concepto,  ya  conocéis  mi  predilección  por  las 
etimologías.  Creemos  deber  nuestro  en  estos  casos  ir  a  beber  el  agua  del 
significado  de  las  voces  en  la  pureza  de  las  fuentes  filológicas.  Por  otra 
parte,  no  es  este  proceder  nada  extraño  en  las  investigaciones  humanas. 
Así  obra,  por  ejemplo,  la  heráldica,  al  estudiar  un  blasón  o  un  apellido: 
acude  a  la  genealogía  y  a  la  historia.  Así  hace  la  medicina  que  no  diagnos¬ 
tica  sin  examinar  antes  detenidamente  los  antecedentes  biológicos  del  en¬ 
fermo.  Así  la  misma  filosofía:  averigua  antes  que  nada  la  naturaleza  de 
las  cosas  con  las  causas  primeras  que  las  originan,  para  poder  formar  los 
conceptos  primarios  que  con  la  ramificación  y  el  engranaje  de  las  ideas, 
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lleguen  a  alumbrar  los  principios  y  los  sistemas...  ¿Por  qué,  pues,  se 
desdeña  por  algunos  este  método,  que  es  el  primero  y  más  seguro,  de  la 
información  etimológica.  ¿Sabréis  decírmelo  vosotros? 

Miguel — ¿No  será,  Profesor,  por  ignorancia?  La  ciencia  de  las  etimo¬ 
logías  no  es  fácil  si  no  se  conocen  a  fondo  las  lenguas  clásicas,  y  a  este 
estudio  no  se  concede  por  muchos  la  atención  debida. 

Eugenio — «¿O  será,  tal  vez,  por  este  dilettantismo  necio  que  blasona 
de  romper  los  viejos  moldes,  que  juzga  inactuales,  y  de  vagar  por  cauces 
nuevos  a  su  capricho? 

Profesor — Quizá  por  una  y  otra  causa;  más,  acaso,  por  la  primera 
que  por  la  segunda.  Pero,  en  fin ;  veamos  qué  nos  dice  el  origen  lingüístico 
de  la  palabreja.  «Ensayo»  viene,  como  sabéis,  del  latino  exagium  que  signi¬ 
fica  «peso».  Y  aquí  tenéis  ya  que  la  genuina  y  primera  acepción,  la  que 
pudiéramos  llamar  legítima,  atendiendo  al  origen  de  la  palabra,  entraña 
algo  de  clara  y  específica  filiación  material.  Tanto  es  así,  que  «ensayo»  o 
«ensaye»  — que  de  ambas  maneras  se  decía —  vino  a  significar  inicialmente 
en  nuestra  lengua  la  operación  por  la  cual  se  averiguaba  la  cantidad  de 
metal  o  metales  que  contiene  la  mena  y  la  relación  en  que  cada  uno  está 
con  el  peso  de  ella.  ¿Veis  la  pureza  del  idioma  de  acuerdo  con  el  concepto 
genésico  de  las  voces?  Pero  viene  luego  el  uso,  a  que  se  refería  Eugenio; 
y  el  uso  es  el  tirano  de  los  idiomas,  el  que  modifica  y  da  la  norma  y  la 
pau^a  en  el  hablar,  según  la  conocida  expresión  de  Horacio.  Y  el  uso 
— acto  masivo  y  popular,  por  regla  general,  más  que  selectivo  y  de  eru¬ 
dición —  empezó  por  desorbitar,  como  siempre  hace,  la  acepción  de  origen 
de  esta  palabra;  y  atendiendo,  sin  duda,  a  lo  que  en  aquella  acepción  había 
de  examen  o  prueba  para  averiguar  la  relación  material  de  peso  que  de  los 
metales  había  en  la  mena,  amplió  y  liberó  el  concepto  desde  un  estrecho 
y  reducido  sentido  material,  como  es  el  peso ,  a  un  sentido  espiritual,  como 
es  el  examen,  la  prueba  de  una  cosa.  ¿Vais  comprendiendo?  Y  así  se  formó 
la  segunda  acepción  de  la  palabra,  que  no  podremos  calificar  de  ilegítima, 
porque  hemos  convenido  en  que  la  paternidad  del  uso  — más  o  menos  tirá¬ 
nica —  es  aceptada  por  todos.  Y  tan  avasalladora  es  esta  paternidad  que 
su  acepción  — la  segunda —  se  generalizó  y  extendió  de  tal  manera,  que 
llegó  a  oscurecer,  hasta  hacer  casi  olvidar,  la  acepción  de  origen  — la 
primera —  ¿Quién  sabe  hoy  que  ensayo»  dice  relación  de  «pesos»?  Pero 
advertid  una  cosa:  a  estas  dos  acepciones,  con  todo  el  predominio  casi 
absoluto,  si  queréis,  de  la  segunda,  la  espiritual,  sobre  la  primera,  la  ma¬ 
terial,  quedó  reducida  la  legítima  expresión  castellana.  En  otros  térmi¬ 
nos:  la  voz  ensayo  o  ensaye  limitó  siempre  su  acepción  a  expresar  una 
relación  de  prueba,  inspección,  examen,  reconocimiento,  etc. 

Miguel — Es  decir,  Profesor,  que  esa  moderna  acepción  que  anda  por 
ahí,  vulgarizada  ya,  de  «escrito  que  trata  superficialmente  un  asunto  cual¬ 
quiera»,  en  rigor,  no  tiene  nada  de  castiza. 

Profesor — Exactamente,  Miguelf^En  buen  castellano  tal  acepción  es 
extraña  por  ajena  a  la  pureza  del  idioma.  Un  excelente  lingüista,  como  el 
P.  Juan  Mir,  dice  en  su  Prontuario  de  Hispanismo  y  barbarismo,  a  este 
propósito,  que  las  voces  «bosquejo»,  «esbozo»,  «compendio»,  «prospecto» 
son  más  propias  que  el  exótico  «ensayo». 

Eugenio — Pero  exótico  y  todo,  tendremos  que  reconocer,  Profesor, 
que  se  ha  generalizado  ese  concepto.  ¿No  es  así? 

Profesor — Así  es.  Y  la  razón  no  es  oscura.  Hace  poco,  apenas  en  el 
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siglo  pasado,  empezaron  los  ingleses  a  usarlo;  siguieron  los  franceses  y 
los  italianos.  Y  nosotros  no  íbamos  a  ser  una  nota  discordante  en  el  coro 
general.  Lo  aceptamos  y  también  lo  utilizamos. 

Eugenio — ¿Y  cómo  o  dónde  descubriremos  en  un  escrito  aquella  últi¬ 
ma  diferencia  que  nos  permita  catalogarlo  con  pleno  acierto  en  la  categoría 
de  ensayo? 

Profesor — No  os  hagáis  demasiadas  ilusiones  sobre  la  precisión  ca- 
racterioíógica  de  este  nuevo  y  flamante  género  literario.  La  sabiduría  del 
hombre  es  tan  poca  y  su  pereza  mental  es  tanta,  que  la  expresión  que  una 
vez,  indolentemente,  aceptó,  no  suele  trabajar  por  rectificarla.  Es  más  có¬ 
moda  la  gregaria  inercia  que  nos  arrastra  a  llamar  blanco  a  lo  que,  tal  vez, 
nuestra  conciencia  nos  está  clamando  que  es  negro.  Esto  sucede  en  todos' 
los  órdenes  de  la  vida;  ¿cómo  no  había  de  suceder  en  el  que  nos  ocupa? 
Esta  es  la  causa  de  aquel  uso  desorbitado,  de  que  os  hablaba  antes:  ¿Se  ha 
aceptado  la  expresión?  Pues  ya  todo  escrito  es  un  ensayo  y  todo  el  que 
escribe  un  ensayista.  Así  veréis  y  oiréis  por  ahí  bautizar  con  estos  nombres 
a  producciones  y  a  autores  que  nada  tienen  de  tal  parentesco.  Fijad  un  poco 
vuestra  atención:  ese  autor  que  leéis  es  un  verdadero  biógrafo;  aquel  un 
critico;  esotro  un  historiador,  estotro  un  modesto  periodista...  Pues  los 
veréis  a  todos  catalogados  bajo  el  denominador  común  de  «ensayistas».  Esto 
que  estoy  leyendo  es  una  descripción,  o  un  cuento,  o  una  página  histórica, 
o  una  C1*ítica  literaria, ^filosófica  o  artística,  o  un  simple  comentario  perio¬ 
dístico...  Pues,  no  señor;  os  harán  creer  que  es  un  «ensayo».  Guando  no 
se  sabe  dar  su  verdadero  nombre  a  un  escrito  o  a  un  escritor,  se  le  engloba 
en  el  socorrido  y  acogedor  de  ensayista  y  ensayo.  ¿No  os  dije,  al  principio, 

que  esta  palabra  cobija  la  más  heterogénea  multitud  de  cosas? 

*  *  * 

Miguel— ¿Porqué  no  es  tan  amable,  Profesor,  que  nos  cita  algún  ejem¬ 
plo  de  esas  producciones  que  pasan  por  ensayo,  o  de  algún  autor  por  ensa¬ 
yista,  y  que  no  lo  sean,  a  su  parecer? 

Profesor— Muy  bien,  Miguel.  Pero  mira,  que  dejamos  el  hilo  de  nues¬ 
tro  discurso.  Ibamos  a  satisfacer  a  Eugenio  cuando  nos  preguntaba,  en 
aquellos  términos  filosóficos,  por  la  última  diferencia  que  caracteriza  al 
ensayo.  Pondremos  el  ejemplo  que  nos  pide  Miguel,  y  así,  de  lo  que  no  es 

sacaremos,  por  exclusión,  lo  que  debe  ser,  y  de  esta  manera  enhebraremos 
de  nuevo  el  hilo. 

No  hace  mucho,  ojeando  una  revista  — por  cierto  educativa  y  de  lujosa 
presentación—  tropecé  con  un  artículo  cuyo  epígrafe  me  llamó  la  atención : 
Charles  Lamb,  el  ensayista  insuperable .  Lo  leimos.  Nos  sitúa  el  autor  en 
el  siglo  xix  de  la  literatura  inglesa,  ofreciéndonos  como  modelos  de  ensa¬ 
yistas  en  tal  período  a  Lamb  — al  que  llama  «el  insuperable» — ,  con  Leigh 
Hunt,  De  Quincey  y  Harlitt.  A  vueltas  de  una  enunciación  conceptual  del 
ensayo,  poco  o  nada  coincidente  con  la  que  vamos  apuntando  en  esta  charla 
se  nos  quiere  cimentar  la  «insuperabilidad»  ensayista  de  Lamb  en  la  co¬ 
lección  de  escritos  que  el  mismo  llamó  Essays  of  Elia  —Ensayos  de  Elia—. 
Uue  el  autor  los  llame  así,  no  es  razón  suficiente  para  que  sean  eso ,  como 
aunque  yo  me  autocanonice,  no  dejaré  de  ser  un  pobre  pecador.  En  efecto: 
e  panegirista  hiperbólico  de  Lamb  nos  escoge  como  prototipo  de  ensayo 
su  ocurrente  fantasía  sobre  el  origen  de  los  chicharrones.  Graciosa,  y 
mucho,  la  fantasía  de  Lamb,  os  diré,  por  si  no  la  conocéis,  que  es  una  ficción 
al  estilo  oriental  —la  acción  se  realiza  en  China—  y  al  gusto  occidental 
—el  cuento  se  escribe  en  Inglaterra—  con  todo  el  clásico  humorismo  britá- 
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nico.  Es  una  verdadera  narración  imaginativa,  o  de  ficción,  género  literario 
bien  registrado,  y  autorizado,  hace  tiempo.  Allí  se  nos  cuenta  detallada¬ 
mente  el  fantástico  origen  de  los  chicharrones.  Tan  nimio  es  el  detalle, 
tan  acabado  y  completo  el  proceso  todo  narrativo,  que  no  conocemos  en 
la  literatura  universal  historia  más  original  y  terminada  del  sabroso  asado. 
En  suma,  es  una  narración  humorística  que  pudiéramos  llamar  perfecta , 
si  no  repudiáramos  la  aplicación  de  este  epíteto  a  las  obras  humanas.  Pero, 
¿dónde  está  aquí  el  ensayo? 

Miguel — Es  cierto,  Profesor;  no  lo  vemos  aparecer  por  ninguna  parte. 
La  narración  es,  como  usted  acaba  de  repetir,  un  género  literario  plena¬ 
mente  definido  hace  tiempo,  y  aunque  la  inspire  un  humorismo  más  o 
menos  acentuado,  no  por  esto  queda  desvirtuada,  según  creo,  su  verdadera 
naturaleza.  Y  un  cuento  o  una  narración  debe  distar  mucho  de  ser  un 
ensayo.  ¿No  es  eso,  Profesor,  lo  que  usted  quiere  decir? 

Profesor — Precisamente.  Y  dista  mucho  del  ensayo  literario  porque 
las  características  de  éste  son:  superficialidad  y  transitoriedad.  Os  aclaro 
más:  el  proceso  genérico  del  ensayo  es  éste:  el  autor,  el  ensayista,  se  colo¬ 
ca  frente  al  tema  que  va  a  tratar.  Lo  examina  superficialmente,  lo  estudia 
un  poco  a  la  ligera;  y  el  fruto  de  ese  estudio  y  de  ese  examen  lo  traduce 
al  papel  con  un  estilo  también  apropiado  a  esa  superficialidad,  diríamos,  un 
estilo  esencialmente  ágil,  frivolillo  y  coquetón  — quizá  la  dificultad  prin¬ 
cipal  del  ensayo  radique  en  la  forma — .  Y  todo  ello  con  una  tónica  de 
transitoriedad,  de  interinidad,  como  de  paso,  como  el  que  espera  una 
hora  más  larga  o  un  momento  más  feliz  en  que  él  mismo  — el  autor —  u 
otro  se  pueda  consagrar  de  asiento  a  profundizar,  completar  y  redondear 
el  estudio  del  tema  que  ahora  desflora  rápidamente.  .  .  O  ésta  es  la  carac¬ 
terística  del  ensayo  literario,  o  confesamos  honestamente  que  la  desco¬ 
nocemos. 

Eugenio — Está  bien  claro,  Profesor.  Y  así  debe  de  ser.  Y  siendo  así 
resulta,  a  mi  parecer,  de  todo  ello  que  nuestro  ensayo  — el  literario —  es  el 
más  impreciso,  por  la  vaguedad  de  su  concepto,  y  a  la  vez  el  menos  pro¬ 
pio  y  castizo  de  los  usos  atribuidos  a  esta  palabra.  No  sé  si  acierto  a  expli¬ 
carme.  Quiero  decir  que  es  más  correcta  y  apropiada  en  nuestro  idioma  la 
aplicación  de  esta  voz,  por  ejemplo,  al  análisis  químico  y  prueba  experi¬ 
mental  de  una  droga  antes  de  lanzarla  al  mercado,  o  a  la  preparación  de 
una  pieza  teatral  o  musical  antes  de  llevarla  a  las  tablas. 

Profesor — Efectivamente.  Recuerda  lo  que  dijimos  al  principio  sobre 
los  significados  legítimos  del  término.  Y  la  primera  acepción  que  da  la 
Real  Academia  a  la  voz  «ensayar»  es  ésta:  «Probar  o  reconocer  una  cosa 
antes  de  usar  de  ella».  Sin  embargo,  entre  los  dos  ejemplos,  bien  claros, 
por  cierto,  que  has  aducido,  hay  esta  diferencia  digna  de  notarse.  En  los 
ensayos  de  la  materia,  una  droga,  por  ejemplo,  no  puede  haber  nada  de 
superficialidad:  la  prueba  de  laboratorio  ha  de  ser  conciezuda,  atentísima, 
definitiva.  Va  en  ello  el  prestigio  científico  del  autor  de  la  fórmula,  el 
crédito  industrial  del  preparador,  la  vida,  quizá,  de  varias  personas.  Pero 
en  los  ensayos  del  arte  vuelven  esas  notas  características:  el  pintor,  antes 
de  empuñar  en  serio  los  pinceles,  hace  su  diseño,  su  boceto,  superficial 
y  transitorio.  El  escultor  plasma  groseramente  su  esbozo,  y  antes  de  herir 
con  el  cincel  la  rica  piedra  o  la  madera  fina,  tantea,  superficial  y  transito¬ 
riamente  haciendo  sus  vaciados  en  materia  tosca  y  pobre  — yesos  y  ba¬ 
rros — .  Y  el  actor,  el  músico,  mucho  más.  Conocimos  un  famoso  actor 
dramático  que  no  gustaba  de  los  ensayos,  los  odiaba,  diríamos  en  expre- 
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sión  suya.  Y  al  preguntarle  un  día  la  causa  de  ello,  nos  explicó:  «Jamás  he 
podido  sentir  la  emoción  de  mi  papel  en  un  ensayo.  En  cambio,  en  la  ver¬ 
dadera  representación,  ante  una  sala  llena  de  público,  en  medio  de  esa 
gran  circunstancia  toda  del  momento,  piso  las  tablas  con  un  dominio,  con 
una  seguridad,  con  una  emoción  absolutas,  convertido  totalmente  en  mi 
personaje».  Asistimos  un  día  al  ensayo  de  un  gran  concierto.  El  director 
— célebre  batuta  y  excelente  amigo —  nos  llevó  a  su  lado.  En  mangas  de 
camisa  sudaba  excitando,  corrigiendo,  encauzando  aquel  ejército  de  vibra¬ 
ciones:  «Esos  silofones  no  dan  toda  su  suavidad  característica;  esos  segun¬ 
dos  violines  entren  más  armónicos ;  fuerza,  más  fuerza  en  las  trompas ; 
esas  flautas...».  El  maestro  se  abatió  hasta  mí  desde  su  alto  pedestal  su¬ 
surrándome  al  oído  esta  elocuente  y  significativa  justificación:  «Son  exce¬ 
lentes  muchachos.  Es  el  ensayo,  ¿comprendes?  Luego  en  la  ejecución 
hacen  maravillas».  ¿Comprendéis  también  vosotros?  Ahí  tenéis  la  tran- 
sitoriedad  y  superficialidad  del  ensayo  tanto  artístico  como  literario. 

*  ^  * 

Miguel — Convencidos  plenamente,  Profesor.  Para  completarnos  la  ma¬ 
teria,  y  puesto  que  nos  ha  traído  un  ejemplo  de  lo  que  no  juzga  usted  «ensa¬ 
yo»,  ¿porqué  no  nos  da  algunos  nombres  de  los  que  usted  crea  caracteri¬ 
zados  ensayistas  con  algunas  de  sus  más  típicas  producciones? 

Profesor — Os  repito  que  este  juzgar  de  autores  y  de  escritos  es  algo 
muy  personal  y  subjetivo.  Pero,  en  fin,  nombraremos;  si  os  parece,  algunos 
ensayistas:  tres,  verbi  gratia,  del  solar  castellano,  y  otros  tres  de  la  tierra 
colombiana. 

Eugenio — Muy  bien,  Profesor. 

Profesor — En  España,  podemos  seleccionar  estos  tres,  cada  uno  por  su 
estilo  y  contenido  diferentes:  «Azorín»,  Ortega  y  Gasset  y  Lorenzo  River. 
«Azorín»,  ágil  dominador  del  lenguaje,  espíritu  abierto  a  las  impresiones  y 
sugerencias  del  día  — periodista,  al  fin — ,  ha  escrito  ensayos  de  fina  perspi¬ 
cacia,  risueño  y  dócil  estilo  y  alta  sugestión  que  lo  han  hecho  popularísimo. 
José  Ortega  y  Gasset  — «el  espectador» — ,  de  distinta  temática,  hombre  cere¬ 
bral  y  discursivo,  — filósofo,  en  resumen — ,  ha  alumbrado  páginas  profundas, 
geniales,  que  también  lo  han  dado  a  conocer,  con  gran  aplauso,  aunque  casi 
exclusivamente  de  minorías  selectas.  Lorenzo  River,  alma  escogida  y  her¬ 
mosa,  sacerdote  de  Dios,  pero  gran,conocedor  del  hombre  vaciado  en  clásico 
troquel,  neoplatónico  cristiano,  — humanista,  en  una  palabra — ,  sus  produc¬ 
ciones  son  algo  exquisito,  grato  solaz  de  la  fantasía  y  pasto  dulcísimo  del 
corazón.  .  .  Si  queréis  un  ejemplo  por  todos  de  ensayo,  os  citaría  «La  rebe¬ 
lión  de  las  masas» /de  Ortega  y  Gasset. 

Y  viniendo  a  Colombia,  aquí  tenéis  también  muy  buenos  ensayistas. 
El  idioma  de  Cervantes  se  ha  asimilado  y  cultivado  aquí,  en  sus  distintos 
géneros,  con  singular  cariño  y  acierto.  Entre  los  varios  ensayistas,  yo  esco¬ 
gería,  casi  al  azar,  estos  tres:  Germán  Arciniegas,  Hernando  Téllez,  Jorge 
Zalamea.  Arciniegas,  espíritu  inquieto,  viajero  incansable,  cosmopolita  a  la 
moderna,  su  pluma  es  de  una  maravillosa  intuición,  de  una  interpretación 
muy  subjetiva  y  original;  su  estilo  nervioso,  de  cortos  incisos,  «desengan¬ 
chando  wagones»,  como  se  ha  dicho;  todo  ello  le  ha  dado  un  renombre  no 
sólo  en  su  patria,  sino  en  el  extranjero  donde  se  han  editado,  principalmente, 
sus  obras.  Hernando  Téllez,  también  extravertido,  literariamente,  de  sus 
patrios  lares,  ha  dejado  en  publicaciones,  nacionales  y  extranjeras,  gallar¬ 
das  y  repetidas  pruebas  de  su  dominio  del  lenguaje,  de  su  elegante  y  depu¬ 
rada  prosa.  Sus  mejores  ensayos,  quizá  sean  los  de  crítica  literaria.  Jorge 
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Zalamea,  polifacético  escritor,  ensayista  puro,  diríamos,  tocó  airosamente 
los  más  vanados  temas,  desde  el  teatro  hasta  la  crítica  artística,  desde  la 
historia  hasta  la  sociología,  demostrando  un  talento  interpretativo  nada 
común,  buen  manejo  del  lenguaje  y  gusto  estético  acertado.  Minerva  en 
la  rueca  puede  citarse  como  un  típico  ensayo. 

¿Era  esto  lo  que  queríais?  Ahí  tenéis  nombres  y  ejemplos.  Claro  es 
que  esta  alusión  personal  mía,  os  repito,  no  pretende  tener  nada  de  exclu¬ 
sivista  ni  dogmatizadora,  como  tampoco  prejuzga  de  criterios  de  ortodoxia 
o  heterodoxia  de  los  autores  y  sus  escritos.  La  indicación  contempla  sólo 
el  aspecto  literario.  ¿Estamos? 

*  *  % 

Miguel — Muy  bien,  Profesor.  Muchas  gracias  por  su  amabilidad.  No 
queremos  cansarlo. . .  ¿Nos  satisfaría  una  última  curiosidad? 

Profesor — ¿Porqué  te  sonríes?  Alguna  malicia  encierra  esa  última 
curiosidad.  A  ver,  a  ver. 

Miguel — No  es,  precisamente,  malicia,  Profesor.  Y  en  vez  de  sonreír¬ 
me,  debiera  ruborizarme ...  Es  que,  oyéndolo  a  usted,  me  he  ido  un  poco 
lejos,  quizá  muy  lejos;  he  dado  un  salto  en  el  vacío,  y  casi  apostaría  que 
no  se  a  ciencia  cierta  a  dónde  me  encuentro  en  este  instante. 

Profesor — Metafísico  estáis,  don  Miguel. 

Miguel — Eso  es  — ríanse  ustedes — ;  algo  de  eso  debe  ser  porque  me 
veo  «más  allá»,  al  otro  lado  de  todo  esto  que  nos  rodea.  Los  ejemplos  que 
le  he  oído,  caracterizados  por  esas  notas  comunes  de  lo  transitorio  y  de  lo 
superficial,  me  han  recordado  ciertas  expresiones  oídas  insistentemente  en 
mi  derredor:  expresiones  de  desencanto,  de  insatisfacción,  de  lamenta¬ 
ción  constante  por  el  general  y  doloroso  fracaso  de  la  vida,  de  desilusión 
amarga  por  no  haber  llegado  donde  se  quería...,  no  se  cómo  expre¬ 
sarme.  Yo  soy  joven  y  apenas  comprendo  estas  cosas;  pero  es  lo  cierto 
que  todo  ello  me  ha  llevado,  en  mi  inexperiencia,  a  formularme  una 
pregunta  rara,  atrevida,  ridicula,  seguramente:  — Si  todas  las  obras  de 
los  hombres  llevan,  invariablemente,  el  sello  de  lo  imperfecto;  si  todos 
sentimos  el  anhelo  insobornable  de  algo  mejor  que  nos  aquiete  y  satisfaga 
sin  conseguirlo,  ¿es  que,  entonces,  todos  nuestros  actos  no  serán  algo  super¬ 
ficial  y  transitorio,  es  que  nuestra  vida  toda  no  será  un  constante  ensayo? 

Profesor — ¿Válgame  Dios,  Miguelito;  y  qué  cuestión  nos  has  planteado! 
¿Y  quién  te  la  contestará  cumplida  y  adecuadamente?  En  ese  terreno  tras¬ 
cendente  a  donde  nos  has  trasladado,  forzoso  nos  es  reconocer  lo  efímero 
y  transitorio  de  toda  nuestra  obra.  No  hay  obra  humana  perfecta.  ¿Quién 
se  podrá  alabar,  con  justicia  de  haberla  realizado  tal  alguna  vez?  Al  con¬ 
trario,  ¿quién  no  siente,  en  todo  cuanto  crea,  el  vacío  descorazonador  de 
lo  imperfecto?  El  escritor  tacha  y  borra,  desabrido,  mil  veces  sus  cuarti¬ 
llas:  el  músico  rasga,  decepcionado,  su  partitura;  el  pintor  rompe,  iracun¬ 
do,  su  boceto.  Y  la  atroz  leyenda  surge;  el  genio  miguelangelesco  acaba  de 
burilar  su  creación  soberana:  ahí  está  la  piedra  convertida  en  el  auténtico 
caudillo  de  Israel.  El  «Moisés,  ¿no  será  una  obra  perfecta?  No;  que  un 
pozo  amargo  de  insatisfacción  aceda  el  alma  del  genio,  y  en  un  loco  arre¬ 
bato  de  impotencia  cogerá  en  sus  manos  trémulas  el  martillo  y  lo  descar¬ 
gará  frenético  en  la  frente  modelada  de  Moisés  increpándole  insensato: 
«¿Porqué  no  hablas?». 

Nadie  puede  sustraerse  a  ese  doloroso  sentimiento  de  imperfección, 
de  superficialidad  y  de  transitoriedad  que  dejan  tras  sí  todas  las  obras 
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humanas.  Nadie.  Y  cuanto  más  noble  y  elevada  es  el  alma  humana  más 
percibe  ese  vacío.  Vosotros  sois  muy  jóvenes  todavía;  pero  a  medida  que  el 
correr  del  tiempo  os  vaya  adoctrinando,  lo  observaréis  en  vosotros  mismos. 
Dominada  una  cumbre,  surgirá  inmediatamente  ante  vuestros  ojos  otra  más 
inaccesible;  y  el  mismo  anhelo  que  al  instante  sentiréis  de  dominar  ésta 
os  demostrará  que  el  dominio  de  la  primera  fue  sólo  algo  transitorio,  nada 
definitivo;  lo  más,  algo  de  medio  y  de  camino. 

Eugenio — ¿Tendremos,  entonces,  que  reconocer  — en  franca  derrota 
nuestra  impotencia  para  hacer  algo  perfecto,  algo  estable  y  definitivo? 

Profesor — Así  es.  No  está  en  la  mano  del  hombre  la  perfección.  Hemos 
de  reiterarlo,  aunque  nos  desagrade:  toda  su  obra  lleva  la  impronta  de  lo 
superficial  y  de  lo  transitorio.  Todos  sus  actos  no  pasan  de  pobres  conatos 
débdes  tanteos,  perpetuas  tendencias.  La  vida  es  un  verdadero  ensayo. 
Toda  nuestra  vida  es  un  ensayo:  ¡El  gran  ensayo! . .  . 

Miguel — ¿Y  porqué  nos  sigue  acuciendo  el  ansia  ardiente  de  esa  inase¬ 
quible  perfección?  ¿Qué  terrible  paradoja  es  esta?  ¿No  estará  la  razón 
escondida  en  aquello  que  decía  usted  hace  un  momento  de  algo  de  «medio», 
algo  de  «camino»?  Medio,  ¿para  qué?  Camino,  ¿hacia  dónde? 

Profesor — Has  dado  en  la  clave,  Miguel.  Todo  el  tormento  filosófico 
— el  de  la  filosofía  de  ayer  y  de  hoy —  es  por  hallar  la  ecuación  entre  el 
hombre  y  la  vida,  entre  el  yo  y  el  no  yo,  como  dicen  los  alemanes.  Y  todo 
él  se  resuelve  con  la  más  elemental  metafísica  religiosa.  Esta  vida  de  im¬ 
perfección  es  el  ensayo  para  una  vida  de  perfección  suma.  Esta  transito- 
riedad  y  superficialidad  de  nuestro  obrar  hoy  es  el  camino  hacia  una  actua¬ 
ción  de  eterna  plenitud  en  el  mañana... 

Eugenio — Bella  doctrina.  Pero  yo  observo  una  diferencia  fundamental. 

Profesor — Admiro  tu  perspicacia,  Eugenio.  Si,  existe  una  diferencia 
fundamental;  y  es  que  esta  transitoriedad  y  superficialidad  de  nuestros 
actos  terrenos  han  de  dar  la  medida  de  la  plenitud  y  de  la  perennidad  que 
se  nos  conceda  en  la  otra  vida.  Es  decir,  que  ensayo  y  todo  y  el  gran  ensayo, 
como  es  esta  vida,  sin  embargo  tenemos  que  obrar  en  ella  como  si  no  lo 
fuera,  como  si  estuviéramos  representando  nuestro  papel  en  toda  la  grave 
seriedad  de  la  función  solemne.  .  . 

Era  yo  un  estudiante  jovenzuelo.  Nos  presidía  la  clausura  de  curso  un 
purpurado  octogenario  sobre  cuya  nevada  cabeza  habían  llovido  lauros  y 
glorias  a  porfía.  Al  cerrar  el  acto  nos  dijo  estas  palabras  que  nunca  he 
podido  olvidar:  «Hijos  míos,  vosotros,  apenas  empezáis  ahora  a  vivir.  No 
esperéis  demasiadas  cosas  buenas  de  la  vida.  Sabed  que  esta  vida  no  merece 
ser  vivida;  si  no  fuera  el  precio  que  se  nos  pide  y  la  prueba  que  se  nos 
exige  para  darnos  la  otra».  .  . 

Eh  ahí  la  gran  síntesis,  amigos  míos:  todo  es  un  ensayo  en  esta  vida: 
ensayamos  a  obrar;  ensayamos  a  pensar;  ensayamos  a  mirar;  ensayamos, 
sobre  todo,  a  amar.  . .  Pero  de  la  sinceridad  y  de  la  eficiencia  con  que  rea¬ 
licemos  aquí,  todos  estos  ensayos  se  nos  facultará  para  realizar,  allá,  la 
representación  definitiva.  ¿Y  qué  tal,  os  parece,  será  aquella  representa¬ 
ción  de  la  eternidad?. . . 

¡A  dónde  nos  has  llevado,  Miguel,  con  tu  atrevida  interpretación! 


El  Teatro  existendalista 


(De  Anouilh  a  G.  Marcel) 


R.  P.  Blanchet 

A  través  del  teatro  ensayaremos  estudiar  y  comprender  la  teoría 
existencialista.  Son  tal  vez  el  teatro  y  la  novela  las  mejores  vías 
de  acceso  para  llegar  a  ella.  En  efecto  el  teatro  existencialista  no 
es  un  teatro  de  ideas,  como  el  de  Francisco  de  Gurel,  en  el  que 
los  personajes  encarnan  y  quieren  hacer  llegar  al  público  las  ideas  caras 
al  autor.  La  tesis  aquí  no  se  adelanta;  es  la  obra  teatral  o  la  novela  la  que 
precede  y  da  origen  a  la  tesis.  Tales  son  al  menos  las  apariencias. 

El  autor  pone  en  contacto,  unos  con  otros,  a  los  personajes,  y  observa 
lo  que  va  a  suceder.  Realiza  una  experiencia  existencialista,  como  un  sabio 
en  su  laboratorio.  Hace  entrar  en  escena,  por  ejemplo,  a  una  mujer,  o  a 
un  niño  de  tal  familia,  de  tal  marco  social,  y  les  da  tal  o  tal  carácter.  La 
obra  comienza.  El  autor  parece  observar  las  reacciones  de  los  unos  sobre 
los  otros,  y  se  convierte,  en  cierta  manera,  en  espectador  de  su  propia  obra. 
Verifica  al  fin  lo  que  ha  sucedido,  y  deduce  una  conclusión,  un  pensa¬ 
miento,  una  teoría;  y  si  es  a  la  vez  filosofo  (Sartre,  G.  Marcel,  Gamus) 
saca  de  esa  pieza  teatral  o  de  esa  novela  su  teoría  filosófica. 

Así  Sartre  ha  escrito  La  náusea ,  y  luego  El  ser  y  la  nada ,  que  no  es 
otra  cosa,  según  él,  que  su  traducción. 

Gamus  escribió  El  Extranjero  y  luego  El  mito  de  Sísifo. 

G.  Marcel  el  drama  El  mundo  quebrado ,  del  que  saca  una  explicación 
filosófica. 

Es  pues  la  vida,  en  forma  de  teatro  o  de  novela,  la  que  precede  a  la 
teoría. 

Se  puede  legítimamente  estudiar  el  existencialismo  a  través  de  sus 
teatro.  El  mismo  G.  Marcel  lo  ha  recalcado  frecuentemente:  él  deduce  tal 
teoría,  tal  concepción  de  la  existencia;  no  importa  que  se  puedan  deducir 
otras  conclusiones.  Lo  que  es  verdadero  e  incontestable  es  la  vida  o  la 
existencia  que  se  revela  en  esa  obra  teatral.  Es  esta  la  que  estudiaremos  rá¬ 
pidamente  en  J.  Anouilh,  J.  P.  Sartre,  A.  Gamus,  G.  Marcel. 

Preguntémonos,  en  primer  lugar,  ¿por  que  ese  teatro,  que  nace  no  de 
una  teoría  sino  de  una  situación,  no  apareció  antes,  sino  solo  durante  y 
después  de  la  segunda  guerra  mundial? 

La  tendencia  existencialista  coincide,  por  decirlo  así,  con  el  adveni¬ 
miento  del  cristianismo,  que  da  a  cada  existencia  humana  un  precio  infinito. 
Dios  es  Amor,  Cristo  es  amor  para  cada  uno  de  nosotros,  para  cada  existen¬ 
cia,  que  tiene  así  un  precio  infinito,  cuando  para  los  filósofos  griegos  era  el 
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orden  de  las  ideas  lo  que  importaba  más  que  todo;  se  dio,  pues,  un  vuelco 
completo  a  la  filosofía  griega  con  el  cristianismo,  en  cuyo  seno  cada  exis¬ 
tencia  humana  se  convierte  en  un  centro  de  interés. 

Voy  a  exponer  las  cosas  tales  como  las  veo.  En  las  cercanías  de  la  se¬ 
gunda  guerra  mundial,  1939-1945,  se  produjo  una  especie  de  crisis  en  las 
filosofías  racionalistas,  acusadas  de  haber  fallado.  En  ese  momento  se  cayó 
en  la  cuenta  de  que  los  diferentes  sistemas  en  boga  se  contradecían.  Cada 
filósofo  traía  una  llave  con  la  que  pretendía  abrir  todas  las  puertas  del 
universo,  pero  al  cabo  de  10  ó  20  años  surgía  otro  filósofo  afirmando:  no 
es  así  como  debe  pensarse;  y  ofrecía  otra  llave.  Esto  se  venía  repitiendo 
por  siglos,  y  se  comenzaba  a  ser  un  poco  escéptico.  Se  ha  dicho  que  la  his¬ 
toria  de  la  filosofía  es  un  cementerio  de  ideas  que  se  han  dado  mutua 
muerte. 


¿Por  qué  habían  fallado  las  filosofías  racionalistas?  Porque  pretendían 
traducir  nuestras  pobres  existencias.  Ahora  bien  lo  que  importa  comprender 
es  todo  el  universo,  las  cosas  que  nos  rodean,  nosotros  mismos.  Estas  filo¬ 
sofías  clasifican  los  seres  y  las  ideas  en  una  epecie  de  cuadros  sinópticos, 
pero  ¿en  estos  cuadros  qué  quedaba  de  mí?  Casi  nada.  Quedaba,  por 
ejemplo,  la  definición  de  «el  hombre»,  pero  esta  convenía  a  *odos  los  hom¬ 
bres,  y  lo  que  yo  tengo  de  particular  no  era  tenido  en  cuenta  por  estas  filo¬ 
sofías.  Y  lo  que  me  interesa  es  que  se  me  explique  lo  que  es  mi  vida,  mi 
destino,  mi  muerte.  ¿Tiene  un  sentido  mi  vida?  ¿Hay  una  supervivencia? 

Guando  se  ama  a  alguien,  este  alguien  es  único  para  uno.  Una  madre, 
por  ejemplo,  tiene  un  niño;  si  le  dais  la  definición  de  niño,  le  interesará 
muy  poco,  porque  esta  definición  conviene  a  todos  los  niños  del  mundo, 
y  lo  que  a  ella  le  interesa  es  su  niño. 

Por  esto  no  nos  basta  la  filosofía  si  se  contenta  con  clasificar  las  ideas. 

Consideremos  la  religión.  La  religión  es  Dios.  ¿Qué  será  Dios  para 
un  filósofo  racionalista?  Una  idea,  una  idea  sublime  que  explica  todas  las 
otras,  que  está  en  la  cima  de  todo.  Pero  esta  idea  sublime  ¿es  religiosa? 
¿me  interesa  a  mí  vitalmente?  ¿puedo  yo  hablar  con  ese  Dios-idea?  Si  no 
es  así  no  me  interesa.  Y  aquí  nos  encontramos  con  Pascal,  el  primero  de 
los  existencialistas  de  Francia,  porque  él  buscó  un  contacto  con  el  Dios 
de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  con  Jesucristo  que  es  una  persona. 

En  el  congreso  internacional  de  filosofía  de  1937,  Gabriel  Marcel  ex¬ 
puso  su  filosofía.  Era  él  el  primer  existencialista,  mucho  antes  que  Sartre. 
Su  sistema  era  muy  diferente  de  la  tendencia  oficial,  por  decirlo  así.  Eligió 
como  tema:  «La  muerte,  mi  muerte»,  lo  que  era  un  audaz  desafío  a  los 
filósofos  racionalistas,  y  sobre  todo  a  León  Brunschwicg.  Para  este  último 
la  muerte  no  tiene  importancia,  es  un  accidente;  cuando  se  trata  de  cono¬ 
cer  el  orden  general  del  mundo,  mi  ser  desaparece,  y  poco  importa  porque 
las  ideas  no  se  mueven.  Para  un  filósofo  racionalista  el  temor  de  la 
muerte  es  despreciable,  porque  es  un  sentimiento. 

Gabriel  Marcel  planteó  el  problema  de  la  muerte;  al  final  de  su  in- 
se  leyantó  Brunschwicg  y  le  dijo  no  sin  pedantería:  «Veo  que 
el  filosofo  Gabriel  Marcel  se  preocupa  mucho  de  la  muerte  del  señor 
Gabriel  Marcel».  Este  respondió  al  instante:  «Veo  que  al  filósofo  León 
brunschwicg  le  es  indiferente  la  muerte  del  señor  León  Brunschwicg,  y 
me  pregunto  si  le  es  también  indiferente  la  muerte  de  la  señora  de  Bruns- 
chwicg».  Tema  esta  respuesta  un  sentido  profundo,  pues  se  trata  de  sa¬ 
ber  si  la  muerte  de  un  ser  querido  no  es  sino  un  simple  accidente  que  no 
debe  afectarnos. 
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En  frente  de  los  filósofos  racionalistas,  los  existencialistas  mostraron 
que  la  existencia  de  un  ser  y  mi  existencia,  la  muerte  de  un  ser  y  mi  muerte, 
están  en  el  centro  de  todas  las  preocupacions.  Esta  actitud  se  acerca  a  la 
de  la  religión  que  medita  sobre  el  sentido  de  la  vida  y  de  la  muerte. 

Dostoiewski  dijo:  «Si  hay  que  escoger  entre  Cristo  y  la  verdad,  esco¬ 
gería  a  Cristo».  Era  un  existencialista  antes  de  esta  escuela.  Quería  decir: 
Si  se  me  presenta  un  bello  sistema  en  el  que  Cristo  está  marginado  y  no 
veo  la  manera  de  hacerlo  entrar  en  ese  sistema,  me  quedo  con  la  persona 
de  Cristo,  porque  es  una  persona  que  puede  satisfacer  todas  mis  aspi¬ 
raciones. 

Las  circunstancias  actuales  explican  también  este  paso  al  existen- 
cialismo.  El  hombre  no  solo  se  ha  sentido  alejado  de  la  filosofía,  del  Dios- 
idea  que  él  no  quería  (de  donde  el  ateísmo),  sino  que  se  ha  sentido  triUn 
rado  sobre  la  tierra.  Ha  construido  máquinas  que  exigen  para  su  servicio 
esclavos,  como  exigen  corriente  eléctrica.  El  hombre  no  es  sino  un  instru¬ 
mento  de  producción,  una  herramienta  que  se  identifica  cada  vez  más  con 
su  función.  Si  me  deterioro  o  enfermo,  se  me  repara;  si  estoy  muy  viejo, 
se  me  echa  a  la  basura;  mi  vida  y  mi  muerte  no  son  sino  números  de 
estadística. 

La  sociedad  así  racionalizada  encuentra  su  ideal  en  los  países  totalita¬ 
rios;  yo  no  soy  alguien  que  piensa  y  obra  libremente,  sino  un  objeto  dispo¬ 
nible.  ¿En  dónde  están  las  existencias  particulares?  Se  las  sacrifica.  Se 
produce  entonces  una  reacción,  y  nace  el  existencialismo. 

Esta  caporalización  social  debía  conducir  a  los  campos  de  concentra¬ 
ción,  donde  el  hombre  no  tiene  ninguna  existencia,  donde  está  cada  vez  más 
atado  por  el  mundo  que  le  rodea.  Cae  el  hombre  en  la  cuenta  de  que  no 
tiene  nada,  pero  le  queda  una  libertad  contra  la  que  nadie  puede  nada:  la  de 
dar  un  sentido  a  su  vida.  Aun  encerrado  en  una  cámara  de  gas,  puede  llorar, 
cantar  la  Marsellesa  o  rezar.  Ejerciendo  esta  libertad  puede  llegar  a  con¬ 
vencerse  de  que  no  es  una  cosa.  Son  quizá  las  cámaras  de  suplicio  de  nues¬ 
tra  época  las  que  explican  esta  llamarada  del  existencialismo.  En  ese  mo¬ 
mento,  cuando  es  torturado,  o  amenazado  en  su  ser,  sabe  que  no  le  queda 
sino  la  libertad  de  decir  si  o  no.  El  problema  de  su  destino  esta  en  ese  sí 
o  no.  Decir  si  a  Dios  y  a  la  creación,  es  el  existencialismo  cristiano;  decir 
no  a  Dios  y  a  la  creación  es  el  existencialismo  ateo. 


Existencialismo  ateo 

El  existencialismo  ateo  dice:  Si  el  hombre  posee  libertad,  no  se  ve 
cómo  pueda  limitarla.  La  libertad  o  es  total  o  no  existe.  Si  se  me  impone 
una  traba  cualquiera,  no  soy  libre,  no  soy  sino  nada,  estoy  condenado  a.  una 
rebelión  sin  tregua,  ni  fin,  pues  todo  amenaza  mi  libertad:  Dios,  en  primer 
lugar,  cuya  libertad  aplasta  la  mía;  la  moral  misma  laica,  la  naturaleza 
material,  que  no  he  creído  y  que  resiste  a  mis  deseos;  la  sociedad  que  osa 
condenarme  con  sus  leyes;  todos  los  hombres,  pues  su  libertad  se  opone 

a  la  mía. 

Y  así  el  existencialismo  ateo  termina  por  combatir  a  Dios,  por  opo¬ 
nerse  a  la  moral,  a  las  leyes,  a  los  demás  hombres,  y  conduce  a  la  soledad. 

No  haremos  un  análisis  de  las  obras  de  Sartre  y  de  Camus  que  con¬ 
cluyen  en  una  existencia  sin  Dios.  Sartre  mismo  ha  dicho  que  la  existencia 
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de  un  hombre  es  un  fracaso,  y  sus  dramas  como  los  de  Gamus  terminan 
siempre  en  un  fracaso. 


Comencemos  por  Jean  Anouilh  que  no  es  un  filósofo,  pero  no  es 
menos  interesante,  porque  traduce  de  una  manera  cándida  el  estado  de 
espíritu  de  los  que  le  rodean.  No  tiene  sistema,  pero  expresa  bien  la  men¬ 
talidad  del  llamado  existencialismo. 

Antífona  fue  compuesta  en  1944,  antes  de  la  publicación  de  las  grandes 
obras  de  Sartre.  Reasume  un  tema  antiguo,  muy  explotado  por  los  trágicos 
griegos:  Greon,  rey  de  Tebas,  para  mostrar  al  pueblo  que  los  crímenes 
políticos  son  castigados,  deja  podrir  el  cadáver  de  Polinice,  hermano  de 
Antígona,  en  la  plaza  pública.  Antígona,  una  noche,  trata  de  apoderarse 
del^  cuerpo  de  su  hermano,  no  tanto  porque  es  su  hermano,  sino  porque 
está  resuelta  a  decir  no  a  todo,  a  rebelarse  contra  este  mundo  absurdo.  Es 
entonces  condenada  a  muerte. 

Se  ve  que  este  existencialismo,  al  parecer  tan  atrayente,  no  puede 
ir  muy  lejos,  porque  si  dice  no  a  todo,  no  hay  manera  de  vivir.  Ahora 
bien,  los  existencialistas  ateos  dicen  no  a  todo.  Rechazan  el  suicidio,  pero 
mal  pueden  probar  la  razón  de  este  rechazo. 

En  Antígona  hay  un  pasaje  sugestivo:  Antígona,  condenada  a  muerte, 
se  halla  en  una  antecámara  del  palacio  real,  mientras  se  prepara  su  ejecu- 
cion,  Gerca  a  ella  un  guardia  que  en  nada  reflexiona.  Hay  tal  contraste  en 
este  dialogo  entre  Antígona  y  el  guardia  que  se  hace  cómico.  Antígona 
representa  muy  bien  la  actitud  existencialista. 

Anouilh  regresa  con  frecuencia  a  ese  sentimiento  del  niño  que  piensa 
que  todo  le  es  debido;  que  no  conoce  obstáculos  a  su  voluntad,  a  su  liber¬ 
tad  ;  cree  que  todas  las  personas  mayores  están  a  su  servicio,  y  se  juzga  el 
centro  del  mundo.  Una  actitud  semejante  se  encuentra  en  el  existencia- 
iismo.  Ea  libertad  no  tiene  límites;  de  donde  la  decepción,  el  desespero,  el 
sentimiento  de  que  el  mundo  está  mal  hecho.  Para  Antígona  es  la  soledad, 
la  locura  y  la  muerte;  porque  es  una  especie  de  locura  el  obstinarse  y  afian- 
zarse  contra  todas  las  trabas  sociales.  Ella  no  ama  otra  cosa  que  su  ideal  de 
libertad  absoluta:  «No  quiero  que  se  me  toque,  que  se  haga  algo  conmigo 
sin  mi  consentimiento.  Yo  soy  un  sujeto,  un  ser  libre;  se  me  puede  hacer 
morir,  pero  hay  algo  en  mí  que  es  mío,  es  mi  rebelión». 

A  este  precio,  la  vida  es  un  fracaso,  un  peso  muerto  sobre  nosotros. 
Estamos  enterrados  en  vida. 

LoíMojm?13”163  directamente  el  problema  religioso  en  su  primera  obra: 


En  realidad  su  primera  obra  teatral  es  una 
prisión,  junto  a  un  Padre  Jesuíta,  pero  no  ha  sido 


Navidad,  escrita  en  la 
publicada. 


En  Las  Moscas  Sartre  concluye  que  queremos  ser  libres,  y  por  ende 
es  necesario  afrentar  a  Dios,  su  mirada,  y  hacer  bajar  los  ojos  a  Dios. 


Bieve  análisis  del  libro:  Agamenón  ha  sido  muerto  por  su  mujer  y  el 

amante  ae  ésta,  Egisto.  Para  dominar  a  sus  súbditos,  Egisto  les  hace  creer 

que  todo  el  mundo  es  culpable,  y  que  los  muertos  visitan  nuestras  moradas, 

siguiendo  todos  nuestros  actos;  es  necesario  aplacarlos  con  una  vida  de 
continua  penitencia. 


Es  evidente  que  hay  aquí  una  reminiscencia  del  catolicismo,  y  estos 
remordimientos  que  nos  persiguen  están  simbolizados  por  las  «moscas», 
que  lo  invaden  todo  y  revienen  sin  cesar. 
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La  divinidad  nos  tiene  aplastados  bajo  ese  sentimiento  de  culpabilidad 
general.  Pero  Orestes  es  un  hombre  libre,  y  ha  comprendido  que  no  debe 
nada  a  nadie.  Eiige  él  mismo  su  libertad  y  comienza  por  dar  muerte  a  su 
padrastro  y  a  su  madre.  Luégo  un  diálogo  entre  Orestes  y  Júpiter,  en  el 
que  Orestes  desafía  y  trata  al  dios  de  igual  a  igual. 

Después  de  haber  asesinado  a  su  madre,  a  su  padrastro,  y  haber  ejecu¬ 
tado  así  su  primer  acto  de  libertad,  después  de  haber  desafiado  a  Dios  y  a 
la  moral,  avanza  por  el  mundo  para  que  los  hombres,  como  él,  se  liberen 
de  Dios,  de  la  moral  y  vivan  como  seres  libres. 

La  moral  de  esta  historia  es  que  Orestes  quiere  imitar  a  Jesucristo 
llamando  a  los  hombres  a  la  redención;  pero  si  Jesucristo  murió  por  la 
salvación  de  los  hombres,  él  dijo:  No  se  trata  de  descansar,  de  dormir. 
Yo  tomo  sobre  mí  todos  los  remordimientos. 

Pero  ¿qué  va  a  ser  de  Orestes?  ¿qué  va  a  hacer  con  su  libertad? 
¿es  posible  la  vida  si  se  rechaza  a  Dios,  la  moral? 

Sartre  no  ha  progresado  nada  después,  ni  ha  dado  respuesta  a  estas 
preguntas.  Ha  escrito  muchas  obras  teatrales,  en  particular,  El  diablo  y 
Dios.  Se  esperaba  que  describiese  la  suerte  de  Orestes.  Pero  el  drama  se 
termina  cuando  comenzaba  a  ser  interesante. 

Comenzó  también  su  novela  Los  caminos  de  la  libertad ,  en  la  que  anun¬ 
ció  la  promulgación  de  su  moral;  pero  ya  ha  aparecido  el  tercer  volumen 
sin  que  haya  cumplido  su  promesa. 

Pasemos  a  Puertas  cerradas  (Huis-clos)  otro  drama  de  Sartre. 

Supongamos  que  Dios  está  descartado,  como  también  la  moral ;  trate¬ 
mos  de  seguir  a  un  hombre  que  quiere  ser  libre  y  no  tiene  delante  de  sí 
sino  a  los  demás  hombres.  Pongamos  a  unos  frente  a  otros,  según  la  teoría 
existencialista,  ¿qué  irá  a  pasar? 

Para  simplificar  su  experiencia,  ha  imaginado  Sartre  una  situación  muy 
especial.  Las  cosas  no  pasan  sobre  esta  tierra.  En  efecto,  cuando  se  levanta 
el  telón,  un  hombre  entra  en  escena  en  una  pieza  vacía.  Comprende  que 
está  en  su  cámara  de  ultratumba.  Acaba  de  morir  en  la  tierra.  En  este  mo¬ 
mento  entran  dos  mujeres  una  tras  otra.  Se  imagina  uno  inmediatamente 
el  partido  que  se  hubiera  sacado  de  esta  situación  hace  cincuenta  años.  Pe¬ 
ro  los  tiempos  han  cambiado.  Actualmente  no  podrán  sino  torturarse  mu¬ 
tuamente.  No  hay  suplicios  físicos,  no  hay  fuego,  el  verdugo  es  cada  uno  de 
nosotros.  Basta  que  los  hombres  estén  el  uno  al  lado  del  otro  para  que  tra¬ 
ten  de  torturarse.  Siempre  uno  de  los  tres  trata  de  imponer  su  voluntad  al 
otro. 

Si  yo  soy  sujeto,  trato  de  reducir  a  los  otros  a  la  calidad  de  objetos,  o 
ellos  me  reducirán  a  mí  a  esta  calidad.  Para  hacernos  comprender  esto, 
Sartre  recurre  a  una  comparación:  Estoy  en  una  pieza  y  miro  por  el  hue¬ 
co  de  la  cerradura  a  otro  que  está  en  la  pieza  contigua;  en  este  momento 
yo  soy  el  sujeto  y  el  otro  es  el  objeto.  Pero  entra  otro  en  la  pieza  en  que 
estoy  y  me  sorprende  en  esa  actitud  algo  molesta;  yo  soy  entonces  el  que 
me  convierto  en  objeto,  y  me  siento  juzgado  por  aquel  que  es  el  sujeto. 
Uno  de  los  dos  debe  siempre  ceder  en  frente  del  otro.  Esta  comparación 
la  traslada  a  su  drama,  y  puede  ayudar  a  comprenderlo.  Dos  miradas  se 
encuentran  como  dos  espadas  que  se  cruzan;  para  Sartre  el  amor  no  es 
sino  un  medio  para  dominarla  o  asociarla.  Es  sabida  la  última  palabra 
de  su  drama:  «El  infierno  son  los  demás».  Si  quiero  mi  libertad  total,  me 
veo  obligado  a  reducir  a  los  demás,  pero  éstos  se  rebelan;  la  vida  es  un 
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infierno.  En  vano  se  suprimiría  la  mirada  de  Dios  si  no  se  suprimiera  la 
mirada  de  los  demás;  esto  es  el  infierno. 

Gamus  en  «Calígula»  ha  hecho  la  síntesis  de  todas  las  situaciones 
que  hemos  visto. 

Imagina  un  ser  que  tendría  toda  la  libertad  y  quiere  desplegarla. 
Pero,  normalmente,  si  alguien  quiere  proceder  así,  es  detenido  inmedia¬ 
tamente.  Es  menester  fingir  una  situación  especial:  un  emperador  roma¬ 
no  que  tiene  derecho  de  vida  o  muerte  sobre  todo  el  universo,  Calígula. 

De  nuevo  la  experiencia  existencialista:  ¿cómo  se  va  a  portar  un 
hombre  en  la  cumbre  del  poder?  Comienza  por  hacer  asesinar  a  todos 
ios  que  le  rodean;  decreta  el  hambre;  quiere  hacer  sufrir  de  todas  ma¬ 
neras:  «Yo  no  tengo  tantas  maneras  de  ejercer  mi  libertad»...  «No  hay 
descanso  sin  estar  rodeado  de  cadáveres».  Y  añade:  «cuando  yo  no  mato  me 
siento  sólo». 

El  drama  se  termina  así:  Calígula  se  encuentra  solo,  es  su  locura. 
¿Sartre  no  nos  había  advertido  que  la  vida  es  un  fracaso? 

Hemos  visto  operarse  un  giro,  una  revolución  en  el  existencialismo 
ortodoxo.  Sartre  y  Camus  hablaban  hasta  hace  poco  de  la  soledad,  ahora 
hablan  de  fraternidad.  Se  habían  opuesto  a  toda  moral,  pero  ahora  Sar¬ 
tre  se  refiere  a  la  moral  y  Camus  a  la  justicia.  Es  que  ha  tenido  lugar 
el  período  de  la  resistencia.  Se  comprende  que  Camus  haya  creado  su 
personaje  de  Calígula  cuando  Hitler  estaba  en  el  poder;  pero  Sartre  y 
Camus  han  debido  acomodar  su  existencialismo  a  sus  actos.  Antes  se 
definía  el  existencialismo:  querer  su  propia  libertad.  Hoy  se  añade,  que¬ 
rer  su  propia  libertad  y  la  de  los  demás.  Pero  se  pregunta  cómo  los  exis- 
teHpjalistas  han  podido  unir  dos  cosas  tan  diferentes  en  una  sola  defi¬ 
nición.  En  efecto,  una  existencia  que  se  levanta  delante  de  mí  es  un 
obstáculo  a  mi  libertad;  una  voluntad  frente  a  la  mía  no  concuerda  con 
mi  voluntad.  ¿Cómo  voy  a  hacerla  ceder?  y  si  renuncio  a  dominarla, 
renuncio  a  mi  libertad. 

Si  comprometo  mi  libertad  en  una  acción  común,  ¿no  la  someto  con 
ello  a  órdenes  de  mando?  ¿Qué  es  lo  que  me  permitirá  escoger  entre 
Hitler,  de  Gaulle  o  Pétain? 

¡Pero  qué!  es  necesario  vivir,  es  necesario  comprometerse  en  la  ac¬ 
ción;  y  este  problema  de  la  acción  y  del  compromiso  que  ha  traído  es  el 
que  ha  producido  a  «Muertos  sin  sepultura»,  «Las  manos  sucias»,  «El  dia¬ 
blo  y  Dios»  de  Sartre,  y  «Los  justos»  de  Camus. 

Todas  estas  obras  plantean  el  problema  de  una  manera  angustiadora, 
pero  no  lo  resuelven.  En  «Las  manos  sucias»  Sartre  se  siente  atraído  por 
la  acción  comunista,  pero  no  se  decide  a  participar  en  ella,  pues  ello  se¬ 
ría  manchar  su  conciencia  y  entrabar  su  libertad.  Por  esto  fundó  un 
nuevo  partido  fantasma  que  sólo  duró  seis  meses. 

En  cuanto  a  Camus  se  ha  retirado  de  toda  lucha  política,  y  se  orienta 
suavemente  hacia  un  humanismo  de  tipo  clásico. 

El  existencialismo  ateo  sufre  actualmente  una  crisis  muy  grave,  de 
la  que  probablemente  no  podrá  reponerse. 

Algunas  palabras  sobre  el  existencialismo  cristiano  de  Gabriel  Marcel. 

¿Cuál  es  su  posición  y  cómo  se  distingue  de  la  de  Sartre? 

Marcel  mismo  ha  sido  incapaz  de  sintetizar  su  doctrina.  Se  pue¬ 
de  decir  que  Sartre  no  ha  logrado  establecer  un  puente  entre  él  y  los 
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demás;  está  en  una  soledad  total.  Gabriel  Marcel  parte,  por  el  contra¬ 
rio,  de  un  sentimiento  diferente.  La  existencia  me  ha  sido  dada;  par¬ 
ticipo  de  una  existencia  que  se  extiende  mucho  más  lejos  que  yo.  No 
tengo  dificultad  en  unirme  a  otro  pues  está  hecho  de  la  misma  tela 
mía.  El  centro  de  la  filosofía  de  Gabriel  Marcel  es  el  amor,  que  hace 
que  yo  me  comunique  con  los  demás  y  con  Dios. 

En  Marcel,  teorías  como  la  del  arte,  tienen  una  gran  importancia. 
Para  él  el  arte  es  una  especie  de  armonización  de  nosotros  mismos  con  to¬ 
do  el  ser.  Esto  es  posible  en  la  filosofía  de  Gabriel  Marcel.,  pero  no  en 
la  de  Sartre.  Marcel,  por  el  contrario  de  Sartre,  da  un  lugar  muy  grande 
a  la  poesía. 

Hay  pues  una  gran  diferencia  entre  la  filosofía  de  G.  Marcel  y  la  de 
Sartre.  Sobre  todo  Marcel  admite  a  Dios,  considerado,  no  como  una  idea, 
sino  como  una  persona  a  quien  se  habla  y  a  quien  se  ora. 

Dicho  de  otra  manera,  se  puede  afirmar  que  el  existencialismo  de 
G.  Marcel  es  un  existencialismo  corregido,  el  que  podría  admitir  un  cató¬ 
lico  con  algunas  reservas.  Gabriel  Marcel  viene  de  lejos.  Es  de  origen  ju¬ 
dío.  Se  convirtió  con  toda  lealtad  al  cristianismo  en  1928,  después  de  haber 
pasado  por  el  idealismo  y  el  racionalismo.  No  recibió  pues,  una  formación 
cristiana  desde  la  niñez,  ni  se  inició  en  la  filosofía  escolástica.  Por  esto  si¬ 
gue  siendo  un  existencialista  cristiano  con  algunas  lagunas. 


Un  defensor  de  los  indios 


Fray  Agustín  de  Sa  Coruña,  O.  S.  A. 
Obispo  de  Popayán  (1564  -  1589) 

Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

EN  1562  llegaba  a  Madrid,  en  compañía  de  los  provinciales  de  San 
Francisco  y  de  Santo  Domingo  de  México,  Fray  Agustín  de  la  Co¬ 
ruña  que  lo  era  de  San  Agustín.  Venían  a  informar  al  rey  sobre 
los  obstáculos  con  que  tropezaba  la  evangelización  de  los  indígenas  en  la 
Nueva  España,  y  a  defender  los  privilegios  concedidos  por  la  Santa  Sede 
a  los  religiosos  1. 

Felipe  II  ya  se  había  fijado  en  el  apostólico  misionero  agustino,  que 
durante  treinta  años  había  trabajado  incansable  en  tierras  mejicanas,  pa¬ 
ra  elevarlo  a  la  dignidad  episcopal.  El  aviso  de  haber  sido  escogido  para 
Obispo  de  Popayán  le  encontró  en  Sevilla. 

En  Coruña  de  los  Condes,  provincia  de  Burgos,  había  nacido  Fray 
Agustín  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  en  el  seno  de  una  noble  fami¬ 
lia.  Llamábanse  sus  padres  Diego  de  Gormaz  y  Catalina  de  Velasco  2. 
Muy  joven  ingresó  a  la  Orden  de  San  Agustín,  y  recibió  su  hábito  en  el 
convento  de  Salamanca  el  24  de  junio  de  1524.  En  manos  del  célebre  Ar¬ 
zobispo  de  Valencia,  Santo  Tomás  de  Villanueva,  entonces  prior,  hizo  la 
profesión  al  año  siguiente  3.  Se  hallaba  aún  estudiando  en  Salamanca 
cuando  llegó  a  esa  Universidad,  en  1527,  San  Ignacio  de  Loyola.  Años 
más  tarde  recordaba  Fray  Agustín  las  visitas  de  Iñigo  y  sus  compañeros 
al  convento  agustiniano  4. 

Ya  sacerdote  fue  uno  de  los  seis  primeros  agustinos  que  desembar¬ 
caron  en  México,  el  22  de  mayo  de  1533.  Junto  con  el  P.  Jerónimo  de 
San  Esteban  inició  sus  labores  en  la  región  de  Chilapa  5. 

Largos  años  consagró  a  las  misiones  mejicanas.  En  1560  fue  elegido 
provincial  de  su  Orden,  y  como  tal,  firmó  el  25  de  febrero  de  1561,  una 
carta  colectiva  con  los  provinciales  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo, 
en  defensa  de  los  indios  G.  Al  año  siguiente  venía  a  España. 

Al  enterarse  de  su  elección  para  Obispo  de  Popayán,  quiso  declinar 
esa  honra,  pero  el  rey,  por  medio  del  general  de  los  Agustinos,  le  obligó 
a  aceptar  '.  El  1®  de  marzo  de  1564  era  preconizado  en  Roma  8,  y  en  octu¬ 
bre  se  consagraba  en  Madrid  9. 

Según  le  informó  el  Consejo  de  Indias,  en  toda  América  «no  había 
cosa  más  necesitada  de  doctrina  que  Popayán».  Por  esto  se  empeñó  en  lle¬ 
var  a  su  diócesis  nuevos  operarios,  y  entre  éstos  a  los  jesuítas. 

No  había  entrado  aún  la  Compañía  de  Jesús  en  la  América  hispana. 
Pero  hasta  México,  como  dice  Fray  Agustín,  había  llegado  «la  fragancia 
de  los  olores  de  la  santa  religión»,  y  ahora  en  España,  declara  él  mis¬ 
mo,  «aficióneme  por  vista  de  lo  que  en  las  Indias  estaba  en  ausencia  ena¬ 
morado».  Especial  amistad  tuvo  en  Valladolid  con  el  P.  Martín  Gutié- 
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rrez.  rector  a  la  sazón  del  colegio  de  esa  ciudad,  y  con  los  PP.  Pedro  Sán¬ 
chez  y  Blas  Rengifo,  entusiastas  todos  por  las  misiones  americanas. 

Para  dar  cumplimiento  a  sus  deseos  acude  al  Consejo  de  Indias.  Sus 
peticiones  ante  este  alto  tribunal  son  instantes,  pero  halla  una  fuerte  re¬ 
sistencia  en  la  tradicional  política  del  Consejo,  que  había  resuelto  con¬ 
fiar  la  evangelización  del  Nuevo  Mundo  a  sólo  tres  Ordenes  religiosas: 
franciscanos,  dominicos  y  agustinos. 

Pero,  como  cuenta  el  mismo  señor  de  la  Coruña  a  San  Francisco  de 
Borja,  «importuné  estos  señores  tanto  y  diles  otra  petición  en  que  pedía 
el  favor  de  la  santa  Compañía  de  Jesús,  y  que  no  dándomela,  que  yo  des¬ 
cargaba  mi  conciencia  y  cargaba  la  real.  Fueme  respondido  a  mi  petición 
que  llevase  todos  los  que  V.  P.  me  diese». 

Gozoso  con  este  triunfo  pide  a  San  Francisco  de  Borja,  entonces  vi¬ 
cario  general  de  la  Compañía,  que  le  conceda  al  menos  dos  docenas  de 
jesuítas,  «que  sean  tales  para  de  nuevo  así  plantar  la  fe  de  nuestro  Dios, 
como  para  enseñar  desde  las  primeras  letras  hasta  la  teología»  10. 

Para  mejor  asegurar  su  petición  interpone  la  recomendación  del  P. 
Gonzalo  González,  rector  del  colegio  de  Madrid.  «Por  la  que  va  con  esta 
del  obispo  de  Popayán  en  Indias,  escribía  el  P.  González  a  San  Francisco 
de  Borja,  verá  V.  P.  lo  que  pide,  y  hace  miucha  instancia  por  la  brevedad ; 
y  si  se  le  pudiese  responder  antes  de  la  congregación,  sería  para  él  y  para 
los  que  hubiesen  de  ir  más  cómodo,  y  habría  tiempo  para  partir;  y  si  no,  a 
lo  menos  tratándose  en  los  primeros  de  julio,  luégo  después  de  la  elección 
del  General,  vendría  a  tiempo;  aunque  con  alguna  duda,  a  lo  menos  se  po¬ 
dría  responder  luégo  dársele  ian  o  no  seis  o  doce,  o  los  que  pareciere,  para 
que  el  obispo  saque  los  recados  necesarios  para  su  viaje,  que  será  en  todo 
agosto  la  partida  de  la  armada  de  Sevilla»  11 . 

No  obstante  las  prisas,  Borja  respondió  que  era  mejor  esperar  la 
elección  del  nuevo  general  de  la  Compañía  «para  que  él  determine  si 
conviene  tomar  una  empresa  de  tanta  importancia  como  ésta,  que  por 
ser  tal,  ultra  de  ser  nueva  en  nuestra  Compañía,  no  parece  se  debería 
hacer  por  vicario  la  determinación  de  emprenderla»  12. 

El  señor  de  la  Coruña  no  pudo  esperar,  pues  la  flota  estaba  próxima 
a  salir  de  Sevilla.  En  ella  se  embarcó  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  el  5  de 
octubre  de  1565  13,  acompañado  de  dos  religiosos  de  su  Orden,  y  del  ba¬ 
chiller  Juan  Guijarro.  Pero  había  abierto  las  puertas  de  la  América  es¬ 
pañola  a  la  Compañía  de  Jesús. 

En  su  diócesis  Solo  en  mayo  de  1566  entraba  en  su  diócesis.  Debió  hacerlo 

por  Buenaventura,  pues  el  30  de  ese  mes  presentaba  en  Ca¬ 
li  su  bulas  y  cédulas  14.  Poco  después  hacía  su  entrada  en  Popayán  15.  La 
impresión  desoladora  que  le  produjo  su  iglesia  se  trasparenta  en  sus  pri¬ 
meras  cartas:  «La  iglesia  catedral,  escribe  al  rey  el  2  de  enero  de  1567,  es 
lástima  vella  toda  por  el  suelo».  Solo  contaba  con  dos  canónigos,  «porque 
la  renta  es  tan  poca  que  llegará  a  900  pesos  su  cuarta  parte,  y  según  la  razón 
de  esta  tierra  más  es  noventa  mil  maravedises  en  Castilla  que  esto  agora». 

La  vida  en  Popayán  era  cara  en  efecto.  Los  precios  de  los  artículos 
traídos  de  España  eran  prohibitivos:  una  botija  de  vino  valía  treinta 
ducados,  una  vara  de  paño  mediocre,  doce  1G;  una  libra  de  jabón,  un 
peso;  una  arroba  de  aceite,  veinte  17. 

La  pobreza  impedía  al  mismo  Obispo  tener  un  capellán,  pues  no  tenía 


126 


JUAN  MANUEL  PACHECO 


con  qué  pagarlo.  El,  declaraba,  solo  tenía  por  compañero  a  un  indio,  y 
andaba  con  su  hábito  negro  de  agustino,  calzado  de  alpargates  y  a  pie,  «y 
comiendo  un  poco  de  vaca  y  un  jarro  de  agua  bástame». 

Tal  era  la  falta  de  instrucción  en  la  ciudad  que  se  vio  obligado  a  ocu¬ 
par  a  su  compañero  en  el  oficio  de  enseñar  gramática  a  los  niños,  «para 
que  salga  alguno  para  clérigo;  pues  los  que  de  Castilla  vienen,  informa, 
todos  se  pasan  a  la  provincia  del  Perú,  y  así  no  hay  doce  clérigos  en  todo 
mi  obispado». 

La  situación  del  indio  Pero  lo  que  más  le  preocupaba  era  la  situa¬ 
ción  de  los  indios.  «La  doctrina  que  hallé  en 
los  naturales  desta  tierra,  es  que  hallé  unos  españoles  como  maestros  de 
muchachos  en  España,  que  enseñaban  a  los  niños  y  muchachos  el  pater 
noster  y  el  ave  maría. . .  [A  los  mayores]  ni  aun  se  les  da  lugar  para  po- 
dello  deprender,  por  las  grandes  vejaciones  que  padecen  de  sus  encomen¬ 
deros.  La  doctrina  que  los  doctrineros  enseñan  es  a  la  boca  el  pater  nos¬ 
ter,  y  a  sus  obras  fornicar  y  adulterar  y  tomar  sus  hijas  y  aun  mujeres,  y 
los  chiquillos  y  muchachos  a  la  mañana  y  tarde  han  de  venir  cargados  de 
yerba  para  sus  caballos.  Trabaxo  cuanto  puedo  disipar  tan  mala  doctri¬ 
na,  para  plantar  la  de  Jesucristo,  por  lo  cual  he  sido  y  soy  murmurado; 
dicen  que  en  mi  tiempo  ha  caído  la  doctrina  y  esto  es  lo  que  yo  pretendo  de 
disipar  estos  doctrineros  que  tanto  escándalo  dan»  18. 

Si  la  instrucción  religiosa  andaba  mal,  la  raíz  estaba  en  el  trato  que 
recibían  los  indios  de  los  encomenderos.  Poco  antes,  en  1560  había  ter¬ 
minado  la  visita  de  la  gobernación  de  Popayán  el  oidor  Tomás  López  de 
la  audiencia  de  Santafé.  Prudente  y  bondadoso  la  visita  había  dejado  un 
grato  recuerdo  entre  los  españoles  19.  Pero  no  se  había  atrevido  a  solucio¬ 
nar  la  triste  situación  del  indígena.  Prohibió,  es  verdad,  el  servicio  perso¬ 
nal,  pero  los  tributos  que  impuso  a  los  pobres  indios  en  favor  de  los  en¬ 
comenderos  eran  «harto  graves  y  pesados»  en  concepto  del  señor  de  la 
Goruña.  Aquellos  miserables  indios  que  no  podían  dar,  por  su  pobreza, 
«una  tortilla  de  maíz  que  es  el  pan  de  acá  y  un  par  de  huevos»,  estaban 
obligados  a  entregar  a  los  encomenderos  una  buena  cantidad  de  mantas, 
gallinas,  alpargates,  jáquimas,  leña,  etc.  El  mismo  López  confesó  en  Ma¬ 
drid  al  señor  de  la  Goruña  que  sentía  remordimientos  por  ello  20. 

Era  materialmente  imposible  que  los  indios  pudiesen  pagar  aquel 
pesado  tributo.  Los  encomenderos  lo  veían  también  claro.  Por  eso  por 
su  propia  cuenta  conmutaron  el  tributo  «en  la  mayor  esclavonía  y  cruel¬ 
dad  nunca  oída  ni  vista»,  dice  el  Prelado.  Porque  en  su  concepto  aquello 
era  peor  que  el  mismo  servicio  personal,  pueste  éste,  escribe  Fray  Agus¬ 
tín,  «en  presente  sufridero  era,  porque  daba  el  pueblo  a  su  encomendero 
diez  indios  de  servicio,  y  éstos  mudábanse  cada  veinte  días,  y  anda  la 
rueda  por  todos».  Pero  esto  era  una  verdadera  esclavitud.  Los  indios 
eran  obligados  por  los  encomenderos  a  trabajar  por  vida  en  las  minas  o 
en  las  haciendas,  sin  jornal  ninguno.  Siempre  estaban  debiendo  los  po¬ 
bres  indios,  pues  según  las  cuentas  que  hacían  los  encomenderos  la  ali¬ 
mentación  que  les  daban  y  los  tributos  que  debían  pagar  no  los  cubrían 
los  indios  con  su  trabajo  21. 

No  era  mejor  la  suerte  de  los  indígenas  aún  no  dominados.  El  go¬ 
bernador  había  nombrado  teniente  del  recién  fundado  pueblo  de  Agre¬ 
da  o  Mocoa  a  un  jovenzuelo  sin  corazón.  Los  indios  de  aquellos  contor¬ 
nos  se  negaban  a  aceptar  el  yugo  del  conquistador,  y  aquel  teniente, 
para  obligarlos  a  rendirse,  a  todo  indio  que  apresaba  le  cortaba  las  manos, 


FRAY  AGUSTIN  DE  LA  CORUÑA,  O.  S.  A. 


127 


y  a  las  mujeres  los  pechos  y  narices,  y  así  mutilados  los  enviaba  a  los  ca¬ 
ciques  con  la  amenaza  de  que  si  no  se  rendían  haría  lo  mismo  con  todos 
los  indios  22. 

En  San  Vicente  de  Páez  los  indios  «viendo  cuán  cruelmente  se  ser¬ 
vían  de  ellos,  escribe  el  Prelado,  han  determinado  de  antes  acabarse  que 
no  servir»  23. 

Todo  esto  no  lo  podía  tolerar  el  señor  de  la  Goruña  y  su  voz  resonó 
amenazante  desde  el  pulpito.  Era  inútil.  «Gomo  ven,  escribe,  que  no 
puedo  más  de  ladrar,  no  se  hace  caso  de  mí,  ni  de  mi  aparato»  24. 

Los  encomenderos  no  solo  no  se  enmendaban  sino  una  decena  de 
ellos  acusó  al  Obispo  de  ser  poco  comedido  en  sus  sermones,  y  aun  de  pre¬ 
dicar  herejías.  Las  frases  que  ponen  en  boca  del  señor  de  la  Goruña  o 
están  malignamente  tergiversadas,  o  no  las  quisieron  entender. 

«Ha  dicho  públicamente,  dicen  en  su  acusación,  que  tiene  por  más 
acertado  y  con  que  Dios  más  se  sirve  que  los  indios  del  servicio  de  los 
españoles  mueran  en  su  tierra  y  en  los  campos  idolatrando,  y  los  lleve 
el  diablo  y  se  vayan  al  infierno,  que  no  que  en  servicio  de  Dios  cristiano 
mueran  y  se  vayan  al  cielo  y  se  salven. 

Otrosí  ha  dicho  públicamente  que  aunque  una  india  o  indio  esté  en 
artículo  mortis  y  pida  agua  de  bautismo,  que  no  se  la  han  de  dar,  so  pena 
que  el  que  se  la  diere  peca  mortalmente,  sino  que  muera  y  vaya  con  el 
diablo  al  infierno.  . . 

Otra  vez  dijo  en  el  púlpito  y  fuera  de  él,  que  tenía  por  más  pecado 
echar  un  indio  a  sacar  oro,  que  echarse  un  hombre  con  su  madre,  de  que 
dio  grande  escándalo»  23. 

Gobernaba  la  provincia  don  Alvaro  de  Mendoza  Carvajal,  caballero 
de  la  Orden  de  Alcántara,  quien  se  había  posesionado  en  1566.  Era  según 
el  Obispo  «un  caballero  generoso,  mancebo  pobrísimo,  necesitado,  con  dos 
mil  pesos  de  partido,  que  para  comer  él  y  un  vasallo  no  tiene  con  ello»  26. 
Por  no  disgustarse  con  los  poderosos  encomenderos  don  Alvaro  nada  re¬ 
mediaba,  a  pesar  de  las  instancias  del  Obispo. 

El  antecesor  del  señor  de  la  Goruña  en  la  sede  episcopal  de  Popayán, 
don  Juan  del  Valle,  en  un  sínodo  celebrado  en  1558,  había  prohibido  ab¬ 
solver  a  los  encomenderos,  aunque  prometiesen  enmendarse,  si  no  consta¬ 
ba  de  esta  enmienda  27 .  La  misma  línea  de  conducta  sigue  el  prelado  agus¬ 
tino.  «No  hallo  entrada,  escribía,  para  poder  absolver  a  gobernador,  ni  te¬ 
nientes,  ni  justicia,  por  no  hacer  guardar  lo  que  V.  M.  manda;  ni  los  en¬ 
comenderos  por  no  guardarlas»  28. 

Ante  su  impotencia  el  señor  de  la  Goruña  se  sentía  desalentado  y  lleno 
de  escrúpulos.  «Pues  para  descargar  su  conciencia  real,  decía  al  rey,  me 
envió  V.  M.  y  no  aprovecho  a  los  españoles,  serviré  a  V.  M.  en  predicar  a 
los  indios;  a  la  cual  suplico  con  toda  humildad  envíe  a  otro  Obispo  para 
que  tenga  cuenta  con  sus  almas,  porque  yo  no  quiero  condenar  la  mía,  por¬ 
que  lo  veo  todo  tan  destruido  que  si  no  in  virga  ferrea,  no  se  remediará; 
y  porque  vea  V.  M.  que  no  vine  por  ser  Obispo,  hasta  la  muerte  me  ofrezco 
de  andar  entre  indios  doctrinándolos,  sin  premio  alguno,  y  la  renta  déla  V. 
M.  a  quien  fuese  servido». 

Más  aún,  había  determinado  dejar  a  Popayán  e  irse  a  misionar  entre 
los  indios.  Lo  cuenta  él  mismo  al  rey:  «Viendo  que  yo,  según  la  ley  de  Dios 
y  según  las  leyes  de  vuestra  majestad  no  los  puedo  absolver,  he  determinado 
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dexallos,  irme  a  las  montañas  que  llaman  ahora  de  la  Buenaventura,  las 
más  ásperas  que  no  hay  en  el  mundo,  que  están  pobladas  de  indios,  y  allí 
enseñalles  y  predicalles  a  Dios,  que  ha  tantos  y  tantos  años  que  les  beben 
la  sangre  estos  españoles,  y  no  hay  indio  cristiano  entre  ellos,  ni  quieren  les 
prediquen  la  ley  de  Dios»  29. 

Este  proyecto  no  debió  realizarlo,  pero  sí  dejó  a  Popayán  para  visitar 
una  gran  parte  de  su  extensísima  diócesis.  Llegó  hasta  Anserma  por  cami¬ 
nos  abruptos,  llevando  como  dice  él  mismo,  delante  de  sí  la  muerte  por  las 
muchas  caídas  que  sufrió  30. 

Visita  del  oidor  Hinojosa  Las  reclamaciones  del  señor  de  la  Goruñá 

movieron  a  la  corte  a  ordenar  una  visita  a 
la  gobernación  de  Popayán.  A  fines  de  1569  llegaba  a  la  ciudad  de  Popayán 
el  doctor  Pedro  de  Hinojosa,  oidor  de  Quito. 

Minuciosa  fue  su  investigación  en  lo  relativo  a  las  encomiendas.  Mu¬ 
chos  encomenderos  fueron  procesados.  En  Popayán  condenó  a  cerca  de 
cuarenta  a  pagar  fuertes  multas ;  a  uno  le  desterró  de  la  gobernación,  y  dos 
fueron  sentenciados  a  la  pena  de  muerte  «por  contumacia,  culpados  de 
muertes  de  indios».  Otros  tantos  encomenderos  fueron  multados  en  Cali 
por  los  mismos  delitos. 

Dejó  el  oidor  una  serie  de  ordenanzas  en  las  que  precisaba  cuáles 
eran  las  obligaciones  de  los  encomenderos  y  la  manera  como  debían  tra¬ 
tar  a  los  indígenas.  Fijó  en  ellas  los  salarios  que  se  habían  pagar  a  los 
indios  por  sus  trabajos,  los  alimentos  que  debían  suministrárseles  y  los 
precios  de  éstos  31. 

Como  se  puede  ver,  estas  ordenanzas  trataban  de  remediar  algunos 
de  los  abusos  denunciados  por  el  Obispo.  Pero  éste  no  quedó  contento  32. 
Quizá  encontraba  superficial  la  solución  dada  por  el  visitador.  No  había 
atacado  éste  la  raíz  del  mal  que  era  el  servicio  personal. 


Desterrado  La  pugna  entre  el  Obispo  y  el  gobernador  Mendoza  iba  a  agu¬ 
dizarse  después  de  esta  visita.  Y  llegó  a  tanto  que,  en  abril  de 
1570  encontramos  al  señor  de  la  Coruña  desterrado  en  Cartagena,  tratan¬ 
do  de  pasar  a  España.  Desde  allí  había  enviado  a  la  corte  de  Madrid  al 
canónigo  Francisco  Pacheco,  que  había  residido  tres  años  en  su  obispa¬ 
do,  y  a  uno  de  sus  compañeros  religiosos  33. 

En  carta  posterior,  fechada  en  Lima  el  3  de  abril  de  1572,  da  cuenta 
al  rey  de  todo  el  incidente  y  de  su  odisea  hasta  el  Perú.  Vamos  a  trascri¬ 
bir  íntegra  esta  interesante  carta,  hasta  ahora  desconocida: 

«Fray  Agustín  de  la  Coruña,  de  la  orden  de  nuestro  Padre  San  Agus¬ 
tín,  indigno  obispo  de  Popayán,  desde  que  a  este  obispado  vine,  que  ha¬ 
brá  siete  años,  tengo  escripto  a  V.  M.  y  a  vuestro  real  consejo  cómo  en  to¬ 
do  nuestro  obispado  no  se  guardaba  la  ley  de  Dios,  ni  de  V.  M.  Heles  pre¬ 
dicado  con  toda  la  benignidad  que  he  podido  en  el  pulpito,  solamente 
lo  que  Sant  Juan  Baptista  dixo  a  los  caballeros  de  César:  estofe  contenti 
stipendiis  propriis  et  nemini  calumniam  faciatis,  nec  percutiatis.  Por  las 
leyes  católicas  y  tasas  confirmadas  por  V.  M.  les  prohíbe  no  las  pueden 
conmutar,  ni  servirse  de  indios  de  sus  encomiendas,  lo  cual  todo  han  con¬ 
mutado  en  servirse  de  todos  ellos,  y  de  sus  mujeres  e  hijos,  en  horrenda 
y  nunca  oída  servidumbre  y  captividad,  a  su  albedrío,  echando  a  las  minas 
los  que  quieren,  en  sus  haciendas  y  servicio  de  sus  casas  los  que  quieren, 
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y  de  los  demás  en  hacer  sementeras  con  gran  trabajo;  y  como  son  tan 
pocos  los  indios  (que  los  van  ya  acabando)  aun  no  se  les  da  tiempo  aun 
para  hacer  un  poco  de  sementera  para  comer  ellos,  cuánto  más  tiempo 
para  doctrinarse.  De  lo  cual  todo  he  dado  específicamente  cuenta  a  vuestro 
real  consejo.  Por  lo  cual,  perseverando  en  tantas  crueldades,  no  me  he 
atrevido  a  los  absolver,  y  así  se  están  todo  este  tiempo  sin  absolución. 
Supliqué  a  V.  M.  proveyese  de  otro  prelado,  porque  como  yo  ha  cuarenta 
años  que  sirvo  a  V.  M.  en  la  Nueva  España,  en  predicar  a  los  naturales 
el  santo  Evangelio,  que  se  su  lengua,  es  muy  al  revés  el  orden  y  concier¬ 
to  de  allá,  que  acá  ni  orden,  ni  concierto,  ni  doctrina  no  lo  hay,  y  así  no 
hago  provecho,  y  mientras  más  les  predico  más  se  endurecen.  Por  haber 
dado  parte  de  todo  esto  a  V.  M.  y  que  vuestro  gobernador  no  remedia¬ 
ba  nada,  ni  las  audiencias,  he  causado  más  odio. 

Habiendo  venido  un  oidor  de  vuestra  real  audiencia  de  Quito  a 
visitar  esta  gobernación,  poner  paz  entre  el  gobernador  y  mí,  dejó  or¬ 
denado  que  lo  espiritual  se  proveyese  por  mi,  y  que  con  mis  libramientos 
el  despositario  de  las  doctrinas  pagase  al  que  hubiese  doctrinado.  Vuestro 
gobernador,  por  querello  sujetar  todo,  trae  provisiones  para  que  yo  no 
haga  mas.  certificarlo  han  doctrinado,  y  con  sus  libramientos  pague  el 
depositario,  lo  cual  se  me  notificó,  y  supliqué  dello  dicendo  que  el  go¬ 
bernador  tema  puestos  por  tenientes  en  los  pueblos,  encomenderos  y 
crueles  contra  los  indios,  y  que  los  doctrineros  viendo  que  por  ellos  ha¬ 
bían  de  ser  pagados,  más  serían  sus  calpisques  34  que  doctrineros,  y  que 
de  esta  manera,  ni  yo  podía  descargar  vuestra  real  conciencia,  ni  la  mía. 
Tornan  con  otra  provisión  y  otra,  con  pena  de  temporalidades  y  destie- 
j  cual  me  daban  por  condenado  no  obedeciendo,  y  me  condena¬ 

ron  en  costas.  Visto  que  sin  ofensa  de  Dios  yo  no  podía  hacer  lo  que  se 
me  mandaba,  determine  de  darme  por  condenado,  y  supliqué  de  todo  ello 
para  V.  M.,  y  en  cumplimiento  del  destierro  vine  hasta  Cartagena,  tres¬ 
cientas  leguas  de  mi  obispado,  donde  vuestro  gobernador  de  Popayán  en¬ 
vió  requerimiento  al  gobernador  de  Cartagena  no  me  dejase  embarcar 
y  muestran  y  presentan  vuestra  cédula  real  en  que  manda  católicamente 
no  pase  obispo  a  Castilla  sin  vuestra  real  licencia.  Alegué  que  aquella 
cédula  no  hablaba  conmigo,  porque  yo  no  me  iba  sino  me  echaban;  con 
todo  no  me  dejaron  embarcar. 

Escribí  todo  lo  pasado  con  nuestro  compañero  a  vuestro  real  conse¬ 
jo  y  que  yo  me  iba  a  México  con  mi  orden.  Vine  a  Panamá  para  me  ir 
por  el  otro  mar,  y  la  audiencia  de  allí  no  me  dexó  pasar,  y  así  compelido 
de  enfermedad  y  pobreza,  me  vine  al  Perú,  donde  al  presente  estoy,  en 
mi  orden  de  Sancto  Agustín  de  Lima,  y  no  tengo  respuesta  de  vuestro 
real  consejo  a  cosa  alguna. 

Recibí  una  carta  de  mi  compañero  que  había  hablado  a  vuestro  pre¬ 
sidente  de  Indias,  y  que  estaba  enojado  que  me  entremetía  en  vuestra  ju¬ 
risdicción  real,  y  que  si  los  españoles  excedían  en  sus  tasas,  que  goberna¬ 
dor  había  que  los  castigase,  que  quién  me  metía  a  mí  en  ello. 

Cristianísimo  rey:  no  os  he  ofendido  en  cosa  alguna  desde  que  estoy 
en  Indias,  si  no  es  ofenderos  predicar  en  el  pulpito  que  guarden  vuestras 
leyes  tan  justas,  y  que  excediendo  en  llevar  más  de  que  V.  M.  les  da  y  en 
no  pagar  vuestros  reales  quintos,  es  pecado,  y  que  perseverando  en  ello 
no  son  dignos  de  absolución. 

Cristianísimo  rey:  si  por  haberos  servido  y  predicado  guarden  vues- 
i  *ras  leyes  justas,  y  por  haber  suplicado  de  lo  que  vuestra  audiencia  se 
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me  mandó,  por  no  poder  descargar  vuestra  real  conciencia  ni  la  mía,  y 
sin  ofensa  de  Dios,  merezco  andar  desterrado,  ya  anda  en  tres  años,  y 
haberme  quitado  la  comida  tan  tenue  que  aun  los  dU  mil  se  suplen  de 
vuestra  caja  real,  V.  M.  lo  vea,  y  si  de  ello  es  servido  yo  doy  muchas  gra¬ 
cias  al  Señor. 

Volver  al  obispado  temo  de  me  condenar,  porque  están  tan  endureci¬ 
dos  en  tantas  crueldades,  que  no  lo  tienen  por  pecado,  diciendo  que  en  otras 
partes  hay  obispos  y  audiencias  y  gobernadores  y  predicadores  y  órdenes, 
y  lo  ven  y  callan,  y  que  yo  solo  clamo;  y  no  mienten.  Porque  en  más  de 
cuatrocientas  leguas  que  he  andado,  grandes  crueldades  pasan,  de  lo  cual 
todo  he  dado  cuenta  a  vuestro  real  consejo:  omness  quaerunt  quae  sua 
sunt.  Por  estas  y  otras  causas  envié  mi  renuncia  a  V.  M.,  para  que  me 
la  aceptase  nuestro  muy  santo  Padre,  porque  mis  ovejas  se  están  por 
confesar  todo  este  tiempo.  Dicen  que  no  les  contentan  las  causas  que 
doy.  No  puedo  dar  otras  con  verdad.  Mi  poder  tiene  nuestro  compañe¬ 
ro,  el  maestro  fray. .  .  de  la  orden  de  nuestro  Padre  S.  Agustín,  para 
que  si  no  fue  tan  jurídicamente  ordenada,  la  ordene. 

SI  V.  M.  fuese  servido  que  vaya  en  presencia  a  dar  cuenta  de  todo, 
envíeseme  licencia  para  que  me  dejen  pasar  a  dar  cuenta  de  tantas  cruel¬ 
dades  como  pasan,  no  menos  el  día  de  hoy  que  antes  a  los  principios.  So¬ 
lo  pido  a  V.  M.  por  las  entrañas  de  Jesucristo  que  no  me  premie  cuarenta 
años  de  servicio  con  obispado,  ni  pido  otra  merced  sino  que  se  me  quite 
la  carga  y  se  provea  de  pastor  a  mis  ovejas,  que  las  sepa  mejor  apacentar, 
y  con  esto  descargo  mi  conciencia,  y  así  el  tiempo  que  restare  de  vida 
será  en  ser  perpetuo  capellán  de  V.  M.,  cuya  real  persona  y  estado,  en 
su  santo  juicio,  Nuestro  Señor  prospere.  De  Lima  3  de  abril  de  1572. 
S.  C.  R.  M.  besa  vuestros  pies  y  manos  vuestro  servidor  y  capellán.  El 
obispo  de  Popayán»  33. 

Esta  carta  prueba  que  no  fue  una  orden  del  rey  la  que  llevo  al  señor 
de  la  Coruña  a  Lima,  a  fin  de  que  sirviese  de  asesor  al  virrey  don  Fran¬ 
cisco  de  Toledo. 

«Son  escasas  las  noticias,  comenta  el  P.  Vargas  IJgarte,  de  lo  que 
hizo  en  esta  tierra  del  (Perú),  pues  Calancha  se  limita  a  hablarnos  de  los 
grandes  ejemplos  de  virtud  que  dio  a  sus  frailes,  mientras  vivió  en  el 
convento  de  Lima,  y  a  su  intervención  en  el  suplicio  que  se  dio  en  el  Cuz¬ 
co  al  joven  Inca  Tupac  Amaru»  36. 

De  nuevo  en  SU  diócesis  No  obstante  la  repugnancia  que  manifestaba 

el  señor  de  la  Coruña  en  volver  a  su  diócesis, 

el  rey,  a  10  de  febrero  de  1572,  le  había  escrito  que  regresara  a  su  sede  37. 
Obedeció.  «Estando  desterrado  de  nuestro  obispado  en  los  reinos  del  Pe¬ 
rú,  comunica  al  rey  en  1577,  recibí  las  de  V.  M.  en  que  le  serviría  en  vol¬ 
ver  luego  a  las  ovejas  a  mí  encomendadas,  y  vistas  cumplí  lo  por  V.  M. 
mandado»  38. 

El  2  de  enero  de  1577  ya  se  encontraba  en  Popayán,  pues  con  esta 
fecha  contesta  una  carta  del  nuevo  gobernador  Sancho  García  del  Es¬ 
pinar.  Pero  la  fecha  exacta  de  su  regreso  a  su  obispado  no  la  hemos  po¬ 
dido  hallar. 

García  del  Espinar  se  había  posesionado  de  la  gobernación  en  noviem- 
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bre  de  1576  39.  Sus  relaciones  con  el  obispo  fueron  los  primeros  meses  cor¬ 
diales.  Es  el  mismo  prelado  el  que  un  año  después  le  recomendaba  con 
estas  palabras  a  Felipe  II:  «Escribí  a  V.  M.,  en  la  flota  pasada,  cómo  de  las 
cartas  que  había  recibido  de  vuestro  gobernador,  antes  que  llegase  a  esta 
ciudad  de  Popayán,  sentí  el  deseo  que  tenía  de  servir  en  todo  a  V.  M.  y 
descargalle  su  real  conciencia.  Después  acá  hemos  estado  en  ella  juntos  un 
año,  y  lo  que  he  visto  en  él  es  un  pecho  cristiano  y  temeroso  de  Dios,  fre¬ 
cuentando  cada  día  la  santa  iglesia  y  los  sermones,  y  en  todo  lo  demás  bien 
recatadamente,  y  en  todo  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  M.  muy  verdadero 
siervo,  y  deseoso  con  todas  sus  fuerzas  descargar  vuestra  real  conciencia, 
en  cuanto  puede,  para  lo  cual  es  poco  su  poder.  Porque  aunque  quiera  re¬ 
mediar  muchas  cosas  que  ve  por  sus  ojos  ser  dignas  de  remedio,  tiene  dos 
audiencias  sobre  sí  que  todo  lo  deshacen,  aunque  salga  bien  hecho  de  su 
mano,  lo  cual  afirmo  como  testigo  de  vista,  y  es  digno  de  que  V.  M.  como 
a  tan  siervo  le  gratifique  y  tenga  por  leal  servidor»  40. 

Sin  embargo  el  problema  del  indio  seguía  sin  solución.  Es  un  tormento 
que  angustia  el  alma  de  Fray  Agustín,  como  aparece  en  todas  sus  cartas. 
A  García  del  Espinar  le  decía  en  su  primera  carta:  «En  lo  demás  de  la  doc¬ 
trina  que  vuestra  merced  dice  heme  gozado  de  que  hable  v.  m.  como  ángel 
de  Dios,  porque  lo  he  escripto  al  rey  y  a  su  consejo,  que  de  Cartagena  hasta 
Chile,  que  casi  todo  lo  he  andado,  no  creo  hay  indio  que  crea  en  Dios,  por¬ 
que  ni  fraile  ni  clérigo  no  hay  en  todo  el  Piró  que  dotrine  como  es  obliga¬ 
do,  y  lo  que  dicen  dotrina  no  lo  es  sino  mal  exemplo  que  se  íes  da  para 
apartarlos  de  Dios.  .  .  y  esta  es  la  causa  de  mi  desconsuelo,  que  por  no 
hacer  lo  que  debo  delante  de  Dios,  que  desde  que  soy  obispo  no  he  osado 
comer  ni  vestir  un  grano  de  oro  por  temer  que  todo  es  robado,  y  así  lo 
vuelvo  a  Dios  cuyo  es»  41. 

Acosado  por  su  conciencia  seguía  incansable  predicando  desde  el 
pulpito  sus  deberes  a  los  encomenderos.  Pero  no  querían  éstos  dar  su 
brazo  a  torcer.  También  ellos  informaban  a  la  corte  en  contra  del  obispo. 

Cierto  día  llegó  a  manos  del  cabildo  de  la  ciudad  una  real  cédula  e  in¬ 
mediatamente  se  dirigieron  a  la  casa  del  obispo  a  notificársela.  El  rey  re¬ 
prendía  a  Fray  Agustín  por  entrometerse  en  la  jurisdicción  real  tasando 
tributos  y  regulando  los  servicios  personales.  «La  obedecí  como  de  mi  rey, 
— refiere  el  prelado — ,  y  me  espanté».  Inmediatamente  ordenó  a  los  que 
se  la  notificaban,  bajo  pena  de  excomunión,  que  declarasen,  delante  del 
notario,  si  era  cierto  lo  que  en  aquella  cédula  se  le  reprendía.  Y  no  conten¬ 
to  con  esto,  un  domingo,  en  que  se  encontraban  reunidos  en  la  iglesia  el  go¬ 
bernador,  los  oficiales  reales  y  la  mayoría  de  los  vecinos  de  la  ciudad  hizo 
publicar  un  edicto  en  el  que  mandaba,  en  el  término  de  tres  días,  al  que 
supiese  algo  de  lo  que  se  decía  en  la  real  cédula,  manifestarlo  al  notario. 
«Y  no  hubo,  prosigue  diciendo  el  prelado,  quien  abriese  la  boca  a  cosa  dello, 
porque  a  Dios  pongo  por  testigo  que  no  digo  por  obra,  ni  por  imaginación, 
tal  me  ha  pasado,  más  de  lo  que  tengo  dicho  predicalles  en  el  pulpito,  por 
lo  cual  lloro  toda  mi  vida,  y  he  suplicado  a  V.  M.  no  sea  yo  premiado,  aun¬ 
que  años  que  ha  que  sirvo  a  V.  M.,  en  Indias,  con  obispado  que  me  conde¬ 
na  mi  alma,  porque  me  veo  pastor  de  ovejas  que  no  puedo  decir:  yo  te  ab- 
suelvor_por  no  guardar  las  tasas  y  lo  que  V.  M.  manda,  y  el  remedio  que 
vuestras  audiencias  ponen  es  inviar  con  salarios  excesivos  a  visitar  a  per¬ 
sonas  sus  favorecidos,  a  quien  quieren  aprovechar,  y  queda  la  gobernación 
sin  remedio  y  todos  desollados,  ansí  españoles  como  indios,  que  son  los  que 
lo  vienen  a  pagar  todo,  y  así  se  van  todos  acabando,  que  en  doscientas  leguas 
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que  hay  de  obispado,  no  se  hallarán  doce  mil  indios,  donde  había  poble- 
zuelo  que  él  solo  tenía  treinta  mil  indios»  4L>. 

Otra  queja  había  llegado  al  rey  contra  el  prelado,  y  era  la  de  ser  débil 
en  la  corrección  de  sus  clérigos.  El  obispo  se  defiende  con  estas  palabras: 
«También  se  me  ha  dicho  me  han  infamado  delante  de  V.  M.  en  las  co¬ 
sas  tocantes  a  mi  oficio  y  remiso  en  castigar.  Digo  si  pareciere  haber  Ve¬ 
nido  a  mí  noticia  alguna  quexa  de  algún  clérigo  o  de  otra  persona  que 
no  lo  haya  castigado,  puse  (?)  medios,  porque  como  no  soy  amigo  de  oro, 
al  clérigo  que  no  vive  bien,  le  amonesto  una  y  dos  veces,  y  si  no  se  en¬ 
mienda,  el  castigo  que  le  doy  es  echalle  de  mi  obispado.  Y  a  Dios  pongo 
por  juez  que  desde  que  soy  obispo  no  he  llevado  a  criatura  ninguna  un 
grano  de  oro,  ni  de  pena,  ni  de  firma,  ni  de  otra  cosa  alguna,  mas  de  dar 
el  castigo  que  tengo  dicho». 

Y  hace  enseguida  este  elogio  de  su  clero:  «Cerca  de  mis  clérigos  di¬ 
go  a  V.  M.  que  tengo  de  las  buenas  clerecías  que  hay  en  todas  las  Indias, 
como  testigo  de  vista  que  las  he  andado,  porque  solo  dos  españoles  he  or¬ 
denado  en  mi  obispado,  de  muy  buen  exemplo,  y  todos  los  demás  son  veni¬ 
dos  de  España,  y  para  probación  de  esta  verdad  puse  mi  excomunión,  co¬ 
mo  arriba  tengo  dicho,  para  que  si  alguno  supiese  si  algún  clérigo  no  vivía 
clericalmente,  lo  viniese  declarando  para  remediarlo,  y  no  hubo  persona 
que  declarase  cosa  alguna»  43. 

Quizá  el  autor  de  esta  acusación  era  el  gobernador  García  del  Espinar. 
García  había  escrito  al  prelado  denunciando  al  cura  de  Cali  de  graves 
faltas.  El  señor  de  la  Coruña  le  contestó  que  hasta  entonces  nada  había  oído 
de  aquella  acusación;  investigará  cuidadosamente  el  caso,  y  si  le  encuen¬ 
tra  culpable  le  castigará.  Pero  advierte  al  gobernador  que  en  las  Indias 
es  un  vicio  muy  generalizado  la  calumnia.  En  México  calumniaron  feamente 
al  primer  obispo  y  al  primer  virrey.  «Le  profetizo  a  vuestra  merced, 
añadía,  que  aunque  viva  como  un  San  Jerónimo  no  le  han  de  dexar  gueso 
sano,  y  cuando  lo  vea  lo  creerá.  De  otro  clérigo  me  dixeron  mil  infamias, 
y  puse  edicto  solo  contra  él,  y  no  hallé  criatura  que  contra  él  dixese  la  me¬ 
nor  cosa  del  mundo.  Son  Indias,  señor,  y  vella  ha  vuestra  merced  ade¬ 
lante»  44. 

No  obstante  los  elogios  que  hacía  el  señor  de  la  Coruña  de  su  clero, 
no  se  había  atrevido  a  nombrar  a  ninguno  de  ellos  párroco  o  doctrinero 
de  los  indios.  La  razón  que  daba  era  el  que  ninguno  sabían  la  lengua  de 
los  indios.  Pero  presionado  por  las  órdenes  que  le  venían  de  Madrid  se 
vio  obligado  a  nombrarlos,  eso  sí,  con  «cargo  que  si  no  deprendieren  las 
lenguas,  se  les  quite  del  salario  cierta  parte». 

Pocos  religiosos  vivían  en  su  obispado,  y  éstos  no  satisfacían  al  pre¬ 
lado  agustino.  En  toda  la  América  hispana  se  vivía  en  esos  momentos  una 
funesta  lucha  entre  obispos  y  religiosos  por  la  posesión  de  las  doctrinas. 
Estaban  éstas  en  poder  de  los  religiosos  en  su  mayoría,  pero  el  aumento 
del  clero  secular  trajo  como  consecuencia  el  deseo  de  los  obipos  de  sus¬ 
tituir  a  los  religiosos  por  sus  sacerdotes  seculares.  El  cambio  no  se  ha¬ 
cía  sin  dificultad  y  resistencia. 

Por  el  concilio  de  Trento  habían  quedado  los  religiosos  doctrineros 
sujetos  a  la  jurisdicción  de  los  obispos,  pero  en  1567  obtuvieron  las  ór¬ 
denes  religiosas,  por  mediación  del  monarca  español,  una  bula  de  San 
Pío  V  en  la  que  concedía  a  los  regulares  administrar  las  doctrinas  con 
solo  la  licencia  de  sus  superiores  religiosos. 

A  esta  bula  se  refería  Fray  Agustín  al  escribir  al  rey:  «Cerca  de  los 
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religiosos  tengo  muy  grande  escrúpulo,  porque  conforme  a  una  bulla  que 
V.  M.  impetró  de  Su  Santidad,  para  que  los  religiosos  pudiesen  exercer 
oficio  de  párrocos,  como  antes  del  sancto  concilio  lo  habíamos  usado  y  por 
él  fuimos  privados  de  ello,  Su  Santidad  concede  que  lo  usen  como  antes,  y 
no  a  todos  los  frailes  sino  a  los  supieren  las  lenguas  de  los  naturales,  donde 
estuvieren,  y  con  otras  cosas  que  la  bulla  declara,  con  la  cual  me  han  reque¬ 
rido  por  la  audiencia  para  que  la  guarde,  y  visto  que  no  concurren  en  ellos 
lo  que  Su  Santidad  manda,  lloro  de  ver  mis  ovejas  en  su  poder,  sin  podellas 
administrar  los  sanctos  sacramentos  conforme  a  la  bulla.  Y  habiendo  nom¬ 
brado  clérigos,  para  curas  de  indios,  conforme  al  patronazgo  y  presentados 
por  vuestro  gobernador  y  hecho  por  mí  canónica  institución  y  colación,  se 
van  al  audiencia  de  Quito,  y  proveen  al  contrario  todo  lo  que  quieren,  y  traen 
provisiones  para  quitarme  mis  curas  y  desmandar  lo  que  V.  M.  manda.  .  . 
Yo  tengo  escrúpulo  por  administar  sacramentos  sin  podeilo  hacer  sin  licen¬ 
cia  de  Su  Santidad,  y  así  los  tengo  por  suspensos.  Escripto  he  sobre  ello  a 
vuestro  presidente  de  Quito.  No  sé  si  lo  remediará.  Cuando  no,  acudiré  a 
V.  M.,  y  si  V.  M.  lo  tuviere  a  bien,  con  ello  descargaré  mi  conciencia»  45. 

(  C  o  ntinuará) . 


NOTAS 

1  Cfr.  Pedro  Torres,  La  bula  omnímoda  de  Adriano  VI  (Biblioteca  Missionalia  Hispáni¬ 
ca,  Serie  B,  I),  p.  223-224.  El  Provincial  de  los  franciscanos  era  Fr.  Pedro  de  Bustamante, 
y  el  de  los  dominicos,  Fr.  Pedro  de  la  Peña,  más  tarde  obispo  de  Quito. 

2  Según  Vargas  Ugarte  (Historia  de  la  Iglesia  en  el  Perú,  I,  275)  sus  padres  se  llama¬ 
ban  Fernando  de  Gormaz  y  Catalina  de  Velasco.  Sin  embargo  en  un  memorial  del  clérigo 
J*uan  Bautista  de  Gormaz,  hermano  del  obispo,  se  dicen  que  son  hijos  de  Diego  de  Gormaz 
(Cfr.  Ernesto  Restrepo  Tirado,  Archivo  de  Indias,  Minutas  y  peticiones,  en  el  Boletín  de 
Historia  y  Antigüedades,  vol.  32  (1945),  p.  65). 

3  Cfr  Gil  González  Dávila,  Teatro  eclesiástico  de  la  primitiva  Iglesia  de  las  Indias  Oc¬ 
cidentales,  II,  75  v. 

4  Carta  de  Fray  Agustín  de  la  Coruña  a  San  Francisco  de  Borja,  Madrid,  8  de  abril  de 
1565.  Monumenta  Histórica  Societatis  Iesu,  Monumenta  Peruana,  I,  p.  72. 

5  Cfr.  Mariano  Cuevas,  S.  I.  Historia  de  la  Iglesia  en  México  (El  Paso,  1928),  I,  357-358. 

6  En  Cartas  de  Indias,  (Madrid,  1877)  147. 

7  «Viniendo  de  las  Indias  a  lo  dicho,  el  rey  por  otro  camino  me  enviaba  a  mandar  fuese 
a  la  provincia  de  Popayán,  donde  me  hacía  obispo,  y  como  llegué  a  Consejo,  escribió  el  rey  a 
mi  superior  que  me  mandase  acetallo».  (Carta  citada  a  San  Francisco  de  Borja,  p.  72). 

8  Cfr.  Vargas  Ugarte,  I,  275. 

9  «Llegadas  mis  bulas,  si  el  Señor  fuese  servido,  me  consagré  en  Madrid  el  octubre 
pasado  de  1564».  (Carta  citada  a  San  Francisco  de  Borja.  De  esta  carta  se  conservan  en  el 
Archivo  de  la  Compañía  dos  redacciones,  debidas  al  mismo  señor  de  la  Coruña.  La  primera 
redacción,  de  la  que  son  las  palabras  citadas  en  esta  nota,  se  publicó  en  Monumenta  Histó¬ 
rica  Societatis  Iesu,  Borgia,  III,  785-787.  La  segunda  la  publicó  recientemente  el  P.  Anto¬ 
nio  de  Egaña,  S.  I.  en  Monumenta  Peruana,  I,  71-76). 

10  Carta  citada  a  San  Francisco  de  Borja,  Borgia,  III,  786. 

11  Carta  del  P.  Gonzalo  González  a  San  Francisco  de  Borja,  Madrid,  6  de  abril  de 
1565.  En  Monumenta  Histórica  Societatis  lesus,  Monumenta  Antiquae  Floridae,  4-5. 

12  Carta  de  San  Francisco  de  Borja  al  obispo  de  Popayán;  Roma,  12  de  mayo  de 
1565.  S.  F.  Borgia,  III,  796. 

13  Cfr.  Jaime  Arroyo,  Historia  de  la  Gobernación  de  Popayán.  (Biblioteca  de  Autores 
colombianos,  vol.  101-102)  II,  189,  nota  13. 

14  Arroyo,  II,  123.  nota  7. 

15  El  Pbro.  Manuel  Antonio  Bueno  en  su  Compendio  histórico  y  cronológico  del  obis¬ 
pado  de  Popayán.  (Biblioteca  de  historia  nacional,  vol.  74),  p.  137,  n.  2,  recoge  una  tardía 
y  muy  poco  verosímil  tradición  sobre  la  llegada  del  señor  de  la  Coruña  a  Popayán.  «Una 
antigua  tradición  asegura,  escribe,  que  llegó  a  una  casa  de  la  Piedragrande,  en  donde  lo  re¬ 
cibió  una  piadosa  mujer,  y  como  s*u  vestido  era  de  religioso  agustino,  ella  creyó  que  era  un 
simple  fraile.  Al  día  siguiente  lo  condujo  un  niño  a  la  catedral,  que  era  de  paja,  y  pidió  al 
sacristán  que  le  preparara  el  altar  mayor  para  celebrar;  el  sacristán  se  oponía  porque  los 
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prebendados  estaban  rezando  las  horas  canónicas;  el  señor  obispo  insistió,  y  cuando  en  la 
misa,  vuelto  al  pueblo,  dijo  Pax  vobis,  reconocieron  que  era  el  prelado,  y  celebraron  su  ve¬ 
nida  en  medio  de  públicas  demostraciones». 

16  Carta  del  señor  de  la  Coruña  al  rey,  de  2  de  enero  de  1567.  Archivo  general  de  In¬ 
dias,  Quito,  legajo  78. 

17  Cfr.  Fr.  Jerónimo  de  Escobar,  Relación  del  obispado  de  Popayán,  en  Colección  de  do - 
cimientos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  organización  de  las  antiguas  pose¬ 
siones  españolas  de  América  y  Oceanía,  vol.  41,  p.  460, 

18  Carta  citada  del  2  de  enero  de  1567. 

19  Arroyo,  II,  101-103. 

20  Carta  citada  al  señor  de  la  Coruña,  del  2  de  enero  de  1567. 

21  Ibidem. 

22  Ibidem. 
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La  obra  de  Machado  de  Assís, 

reflejo  de  su  vida 

Expedito  Teles,  S.  J. 

EN  un  artículo  anterior  delineamos,  en  una  visión  de  síntesis,  la  fi¬ 
sonomía  sicológica  del  hombre,  Machado  de  Assís.  Era  necesario, 
para  una  comprensión  total  de  sus  obras,  adelantar  una  exégesis 
analítica  de  su  vida  Si  cada  obra  literaria  revela  en  síntesis  el  pensar,  el 
sentir  o  el  vivir  de  su  creador,  es  necesario  buscar  en  la  génesis  de  cada 
una  de  estas  obras  los  rasgos  típicos  y  peculiares  de  cada  escritor.  En  efec¬ 
to,  toda  obra  literaria  es  una  creación,  y  toda  creación  es  una  vida  que  se 
presenta  con  su  estructura  personal  de  ideas.  Por  consiguiente,  en  un  estu¬ 
dio  crítico-literario,  no  podemos  aislar  la  obra  de  la  vida  del  escritor. 

Ya  decía  Buffon:  el  estilo  es  el  hombre.  Cada  uno  escribe  como  vive 
y  siente.  El  escéptico  escribirá  como  escéptico,  el  pesimista  como  pesi¬ 
mista.  Porque  la  idea  es  una  fuerza  dinámica  que  se  ha,  primero,  vivido  y 
sentido.  Y  al  trasladarse  al  mundo  de  lo  concreto  no  se  decolora  ni  des¬ 
personaliza. 

Por  esto  a  lo  largo  de  nuestro  análisis  de  la  obra  de  Machado  de  Assís, 
habremos  de  encontrarnos  siempre  con  su  actitud  de  escéptico.  Gomo  un 
nuevo  Narciso  hace  de  sus  novelas  un  espejo  de  su  vida. 

Si  el  escepticismo  es  una  contradicción,  una  traición  a  la  naturaleza 
misma  de  la  inteligencia,  es  evidente  que  el  escéptico  está  desconectado  del 
valor  real  de  toda  objetividad.  A  fuerza  de  negarlo  todo,  llega  a  afirmar  su 
propia  negación.  En  esto  precisamente  se  cimienta  su  principio  interno  de 
contradicción.  Dudando  de  todo,  acabará  el  escéptico  por  dudar,  finalmen¬ 
te,  de  la  mayor  de  todas  las  realidades,  Dios.  Delante  de  una  tal  mentalidad 
crítica,  ya  podemos  conjeturar  cuál  será  el  mundo  interior  del  escéptico. 
Un  vacío  inmenso,  perdido  en  un  laberinto  de  irrealidades.  Y  no  podía  ser 
de  otra  manera,  pues  negando  la  causa  eficiente  de  la  realidad  de  todo  lo 
existente,  pierde  el  sentido  de  la  propia  contingencia  y  de  todo  lo  contin¬ 
gente.  Por  eso  el  escepticismo  se  nos  figura  como  una  monstruosidad,  co¬ 
mo  un  fenómeno  teratológico  de  la  especie  humana.  El  escéptico,  por  el 
abuso  de  la  inteligencia,  se  pone  fuera  de  toda  ley  lógica  y  ontológica  del 
Ser  y  del  Pensar,  en  aquello  mismo  que  diferencia  lo  racional  de  lo  irra¬ 
cional.  Por  tanto,  el  escéptico,  al  carecer  de  toda  relación,  carece  de  toda 
objetividad.  Jamás  podrá  dar  una  visión  real  del  mundo  y  del  hombre.  Pues 
es  imposible  comprender  al  mundo  y  al  hombre  fuera  del  plano  trascen¬ 
dental  de  las  relaciones. 

Esto  sucede  con  Machado  de  Assís.  Su  escepticismo  le  impide  una 
visión  objetiva  de  la  vida,  del  mundo  y  del  hombre.  Su  espíritu  de  duda  y 
de  desconfianza  de  los  valores  humanos  lo  lleva  a  una  lógica  de  principios 
más  fáciles.  Reírse  de  todo  y  de  todos,  pues  si  la  vida  no  es  sino  un  mero  pa¬ 
satiempo,  no  pasa  de  ser  una  trivialidad.  De  aquí  la  inconsistencia  y  la  ines¬ 
tabilidad  de  sus  personajes.  No  tienen  la  fuerza  y  el  valor  para  superar  los 
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grandes  problemas  del  dolor  y  de  la  vida.  Se  ahogan,  a  veces,  en  una  casuís¬ 
tica  de  distinciones,  entre  la  ambición  y  el  deber,  optando  siempre  por  lo 
más  fácil,  cuando  no  por  la  fuga.  Las  cosas  podían  ser  aún  peores  que  los 
hechos.  No  vale  la  pena  de  luchar  por  las  grandes  ideas.  El  remedio  es 
aceptar  el  fracaso  tal  como  éste  se  impone.  A  lo  que  no  tiene  remedio,  el 
mejor  remedio  es  dejarlo  todo  sin  remedio.  Es  una  aceptación,  sin  la  luz 
sobrenatural  de  la  conformidad.  Es  el  pesimismo  dentro  de  un  obnubi¬ 
lante  estoicismo. 

En  esta  actitud  fría  de  recibir  todo  pasivamente,  hace  constituir  Ma¬ 
chado  de  Assís,  la  grandeza  moral  de  sus  personajes.  Es  una  incoherencia 
dentro  de  su  coherencia  de  escéptico. 

Su  escepticismo  no  es  un  «mal  du  siecle»,  sino  una  norma  de  vida.  Y 
porque  es  una  norma  de  vida  envenena  con  ella  todas  sus  creaciones.  Es 
un  principio  básico  de  sicología:  «quidquid  recipitur  ad  modum  recipientis 
recipitur».  Ninguno  puede  dar  lo  que  no  tiene;  de  otra  manera,  el  efecto 
superaría  la  causa.  Completa  bien  nuestro  pensamiento  una  máxima  de 
Vauvenargues:  los  grandes  pensamientos  nacen  de  los  grandes  corazo¬ 
nes.  O  como  nos  enseña  Rilke  es  necesario  sentir  altamente  del  mundo, 
de  los  hombres  y  de  la  vida,  para  dar  de  todo  esto  una  idea  clara  y  objetiva. 
Y  esta  visión  clara  y  objetiva  de  la  vida,  del  mundo  y  de  los  hombres,  fal¬ 
ta  a  Machado  de  Assís,  como  veremos  en  nuestro  análisis  de  sus  obras. 

La  evasión  por  la  novela 

Entre  los  escritores  brasileños  es  innegablemente  Machado  de  Assís  el 
mas  fecundo.  Su  esfuerzo  incansable  de  abeja  obrera  llevóle  a  ensayar 
los  más  diversos  y  variados  temas  literarios:  la  crítica,  la  poesía,  el  cuen¬ 
to,  la  novela. 

En  la  novela,  sobre  todo,  se  acentúa  más  su  envergadura  de  escritor. 
Abórdala  en  su  doble  aspecto  de  tesis  y  análisis.  En  unas  enfoca  al  hom¬ 
bre  como  aun  producto  de  la  sociedad,  en  otras  presenta  a  la  sociedad  co¬ 
mo  factor  influenciador  y  determinante  del  hombre. 

Tanto  en  unas  como  en  otras  sigue  su  senda  coherente  de  escéptico 
analítico  e  inexorable:  disecar  vicios  sin  ninguna  intención  noble  y  recta 
de  corregirlos  y  enmendarlos.  Olvida,  o  deja  deliberadamente  al  margen, 
los  principios  y  preceptos  de  la  crítica  sana  y  objetiva:  criticar  para  corre¬ 
gir,  «castigando  puniet  mores!».  Si  es  un  hecho  la  degeneración  de  la  na¬ 
turaleza  humana  por  el  pecado,  es  también  un  hecho  su  regeneración  por 
la  gracia.  Y  este  hecho,  esta  elevación  sobrenatural  del  hombre,  la  olvida 
Machado  de  Assís.  Por  eso  su  crítica  es  más  destructiva  que  constructiva. 

aitaíe  el  oleo  sobrenatural  del  Buen  Samaritano  para  cicatrizar  las  lla¬ 
gas  purulentas  de  las  conciencias.  Bajo  este  aspecto  su  sicología  es  falsa 
y  unilateral. 

Si  el  hombre  es  por  una  parte,  como  dice  Pascal,  abismo  de  miseria, 
es,  por  otra,  abismo  de  grandeza.  Y  en  una  conciliación  de  esta  paradoja 
esta  la  síntesis  total  y  perfecta  del  hombre. 

Machado  de  Assís  se  detiene  tan  solo  en  el  abismo  de  la  miseria.  Con 
un  satanismo  baudeleriano  anatomiza  los  vicios  para  solazarse  más  viva- 
mente  en  el  aspecto  de  la  maldad.  Como  Voltaire  siente  un  placer  sádico 
en  humillar  al  hombre  frente  a  su  pequeñez.  Es  su  venganza  cruel  y  es¬ 
porádica  la  del  escéptico  pesimista  e  introvertido.  Esta  aversión  a  la  vida, 
al  mundo  y  al  hombre  crece  en  él  como  con  la  edad.  Refléjase  en  su  obra 
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como  viva  consecuencia  de  su  vida.  Se  acentúa  más  profundamente  en 
sus  novelas  de  madurez. 

Hay  en  su  sicología  una  evolución  cronológica  de  su  escepticismo. 
Escepticismo  que  se  esboza  en  tintas  fluntuantes  en  sus  primeras  novelas, 

y  Que  se  va  afirmando  a  medida  que  su  espíritu  avanza  hacia  la  incredu¬ 
lidad. 

La  obra  de  Machado  de  Assís  presenta  una  doble  fase:  una  fase  de 
una  cierta  creencia  en  los  valores  humanos,  y  otra  de  una  total  increduli¬ 
dad  en  estos  mismo  valores.  Con  este  prisma  podemos  mejor  apreciar 
su  obra.  La  primera  fase  corresponde  a  sus  primeras  novelas,  en  las  que 
su  espíritu  alimenta  aun  ilusiones  sobre  el  hombre.  Helena  es  su  prime¬ 
ra  novela  sicológica. 

Novelas  de  paisajes  interiores 

Helena  es  una  novela  de  amor.  Pero  es  un  amor  tan  medido,  tan  re¬ 
catado,  que  podríamos  llamarlo  geométrico. 

• 

Helena  es  la  historia  de  su  confesión,  como  nota  Lucía  Miguel  Pe» 
reira.  Machado  de  Assís  cuando  presentaba  hechos  de  su  propia  vida 
procuraba  de  preferencia  encarnarse  en  tipos  femeninos.  Métese  así  en 
la  piel  de  Helena  para  probar  que  los  cálculos  de  la  ambición  no  son 
siempre  índices  de  malos  sentimientos.  Que  no  es  imposible  conciliar  el 
interés  y  la  nobleza  de  carácter. 

Machado  de  Assís  centraliza  el  carácter  en  el  hecho  mismo  de  su 
ilegitimidad.  La  joven  es  tenida  y  considerada  como  hija  natural.  Los 
miembros  de  familia  con  quienes  vive  atribuyen  su  misterioso  nacimien¬ 
to  al  fruto  de  un  idilio  amoroso  del  jefe  de  la  famlia.  Por  eso  su  supues¬ 
to  padre,  Gonselheiro  Vale,  la  reconoce  jurídicamente  en  su  testamento. 
Pero  Líelena  sabe  que  éste  no  es  su  padre,  que  su  verdadero  padre  es 
Salvador.  Compromete  así  el  poseer  una  herencia,  conquistada,  no  por 
los  derechos  de  la  sangre,  sino  por  la  astucia  de  la  codicia. 

Machado  de  Assís  coloca  asi  a  su  heroína  frente  a  un  conflicto  de 
conciencia:  entre  el  deber  y  la  ambición.  Déjale  plena  libertad  para  es¬ 
coger.  Optando  por  la  ambición,  subirá  de  nivel  social,  amparada  por  la 
legalidad  de  una  ley  testamentaria.  Pero  sacrificará  el  deber  repudiando 
su  verdadera  filiación.  Machado  de  Assís  la  lanza  en  esta  crisis  sicoló¬ 
gica,  en  este  juego  malabaristico  de  la  conciencia.  Helena  debe  decidir¬ 
se.  Se  decide.  Su  decisión  implica  un  dualismo  de  personalidad,  en  el 
acto  mismo  de  su  elección. 

Por  una  parte  acepta  el  reconocimiento  testamentario.  Por  otra,  nié¬ 
gase  a  repudiar  su  verdadera  filiación,  cuyo  secreto  ella  tan  solo  posee. 
Intenta  así  una  conciliación,  en  la  conciencia,  de  estas  dos  actitudes  opues¬ 
tas.  Con  esta  astucia  cree  salvaguardar  las  apariencias  siguiendo  la  filo¬ 
sofía  ritschiliana  que  cree  poder  servirse  de  las  cosas  y  de  los  hombres, 
sin  pronunciarse,  sin  comprometerse  sobre  su  valor  real. 

Y  esta  maleabilidad  de  adaptación  a  las  circunstancias  del  momento, 
más  que  sus  cualidades  de  inteligencia,  belleza  y  afabilidad,  es  lo  que 
caracteriza  a  Helena.  Es  frívola  con  los  frívolos;  grave  con  los  que  lo  son; 
atenta  y  obsequiosa  sin  jactancia  ni  vulgaridad.  Posee  la  jovialidad  de  una 
niña  y  la  compostura  de  una  mujer  formada  1. 


1  Helena,  p.  274. 
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Este  aflojamiento  de  las  conciencias,  este  dédalo  de  contradicciones, 
es  propio  y  peculiar  de  la  sicología  machadeana. 

Machado,  fiel  a  su  método  lleno  de  contrastes,  usa  de  una  sutileza,  en 
la  que  hay  un  mínimo  de  ironía  y  fraude,  para  explicar  el  estado  de  al¬ 
ma  que  lleva  a  Helena  a  una  tal  aceptación.  En  tal  acto,  dice  Machado, 
ella  no  es  más  que  un  simple  instrumento,  instrumento  rebelde  y  pasivo  2. 
Cede  a  la  legalidad  del  testamento  en  obediencia  a  una  imposición  de 
su  padre,  Salvador.  Invoca  éste  para  imponerse,  como  en  un  supremo^  es¬ 
fuerzo,  la  imagen  de  la  madre  muerta,  y  le  promete  que  la  acompañará 
siempre,  que  irá  a  su  lado  donde  quiera  que  el  destino  la  llevare  3.  Su 
noble  alma  no  podía  participar  libremente  en  la  complicidad  y  en  la  ga¬ 
nancia  de  una  tal  usurpación  4. 

Con  esta  maniobra  desea  Machado  atenuar  la  quiebra  de  la  concien¬ 
cia,  la  que  implica  una  deformidad  moral  del  carácter. 

Expuesta  ya  la  trama  de  la  novela  es  tiempo  de  sacar  conclusiones. 

Sicológicamente  la  fisonomía  moral  de  Helena  se  anula  frente  a  la 
ambigüedad  de  sus  decisiones.  Fáltale  la  firmeza  de  la  personalidad  para 
decidirse  por  una  sola  causa.  Y  esta  es  su  falta. 

Moralmente  es  modesta  y  recatada.  En  todos  sus  gestos  hay  un  movi¬ 
miento  sereno  de  castidad.  Distinta  de  todas  las  creaciones  femeninas  de 
Machado  no  presenta  la  indecencia  de  Sofía  supuesta  amante  de  Rubiao, 
ni  la  lascivia  de  Capitú,  que  esparce  por  todas  partas  un  ambiente  de  pe¬ 
cado.  Bajo  este  aspecto,  Helena  es  uno  de  los  más  atrayentes  tipos  feme¬ 
ninos  de  toda  la  creación  machadeana. 

Machado  de  Assís  no  destila  aquí,  todavía,  ese  escepticismo  descon¬ 
certante,  esa  ironía  fina  y  picante  de  la  vida,  ese  pesimismo  morboso  del 
hombre,  que  enferman  las  páginas  de  Braz  Cubas,  escritas  con  la  pluma 
de  la  desenvoltura  y  con  la  tinta  de  la  melancolía.  Conserva  todavía  un 
poco  de  idealismo,  que  pronto  se  apagará,  como  un  rayo  efímero  de  luz, 
en  su  trilogía  del  escepticismo:  Braz  Cubas,  Quincas  Borba,  Don  Casmurro. 

Memorias  postumas  de  Braz  Cubas 

Me  encuentro  con  un  pequeño  sueldo ,  que  es  la  última 
negación  de  este  capítulo  de  negaciones:  no  tuve  hijos ,  no 
trasmití  a  ninguna  criatura  el  legado  de  nuestra  miseria ». 

Machado  de  Assís. 

Braz  Cubas,  observa  Oliveira  Lima,  es  una  fotografía  del  alma  de 
Machado  de  Assís.  El  libro  huele  a  cementerio.  Obra  de  un  muerto,  es¬ 
crita  con  la  pluma  de  la  desenvoltura  y  la  tinta  de  la  melancolía.  Obra 
eminentemente  filosófica,  de  un  hombre  ya  libre  de  la  brevedad  de  la 
vida.  De  una  filosofía  desigual,  ya  austera,  ya  chancera,  que  ni  edifica 
ni  destruye,  ni  degrada  ni  inflama,  es  más  que  un  pasatiempo  y  menos  que 
un  apostolado  5. 

Braz  Cubas  es  el  escéptico  que  critica  todo.  Su  ironía  es  sarcástica 
y  cruel.  Su  pasión  dominante  es  la  vanagloria.  Tengo,  dice,  la  pasión  del 

2  Idem,  p.  274. 

3  Idem,  p.  273. 

4  Idem,  p.  33-34. 

5  M.  Postumas  de  Braz  Cubas,  p.  10. 
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ruido,  del  pasquín,  del  saltar  de  las  lágrimas.  Talvez  los  pacatos  me  en¬ 
rostren  este  defecto,  pero  espero  que  se  me  reconocerá  este  talento.  Mis 
ideas  tienen  dos  caras  como  las  medallas,  una  para  el  público,  y  otra  para 
mí.  De  un  lado:  filantropía  y  provecho;  del  otro,  sed  de  nombradla,  di¬ 
gamos,  amor  de  la  gloria  6.  Su  famoso  emplasto  sintetiza  esta  pasión  domi¬ 
nante,  esta  idea  fija  de  semiloco.  Es  ella  la  que  hace  los  varones  fuertes 
y  los  quejumbrosos  ‘. 

Traduce  el  libro  un  sentimiento  amargo  y  áspero  de  la  vida,  del  hom¬ 
bre  y  del  mundo.  Es  un  grito  de  rebelión  contra  el  dolor,  contra  el  sufri¬ 
miento,  contra  la  muerte.  Muerte  inevitable,  que  toca  a  las  puertas  de  to¬ 
dos,  con  una  puntualidad  infalible,  como  canta  el  poeta:  «Pálida  mors , 
aequo  pulsat  pede,  turrimque  divum  pauperumque  tabernam». 

Esa  amargura  y  aspereza  degeneran  en  un  pesimismo  morboso,  en 
desesperación,  en  nihilismo,  en  un  nirvana.  Es  el  fruto  del  éxodo  de  la 
caravana  de  los  hombres  sin  fe.  Sacudid  todas  las  miserias,  dice  Braz  Cu¬ 
bas,  a  este  puñado  de  polvo,  que  la  muerte  ya  esparce  en  la  eternidad  de 
la  nada.  Créanme,  es  un  mal  el  recordar;  ninguno  se  fíe  de  la  felicidad 
presente ;  hay  en  ella  una  gota  de  la  baba  de  Caín  8 

¿Qué  impresión  deja  Braz  Cubas?  La  de  un  grito  y  la  de  un  lamen¬ 
to.  Grito  de  un  escéptico  fracasado,  cuya  mente  marcha  sin  luz,  sin  estre¬ 
llas.  .  .  Que  se  rebela  contra  la  vida  porque  no  llega  a  comprender  su  ple¬ 
na  y  total  finalidad.  Para  quien  la  muerte  es  una  incógnita  indescifrable, 
precisamente,  por  falta  de  penetración  sobrenatural  en  el  sentido  de  este 
misterio. 

Lamento,  eco  de  una  existencia  vacía,  que  nada  tiene  de  duradero 
y  eterno.  Que  se  apega  a  las  « nourritures ,  terrestres»,  pasto  de  la  materia, 
porque  el  espíritu  no  logra  trasportarse  a  la  diafanidad  de  la  luz  que  ilu¬ 
mina  y  vivifica ! .  . . 

El  lamentode  Braz  Cubas,  su  eco,  es  la  viva  repercusión  del  alma  es¬ 
céptica  de  Machado  de  Assís.  Ella  se  refleja  en  todos  los  personajes  de 
la  novela,  desde  Marcela,  amante  de  Braz  Cubas,  fastuosa,  impaciente, 
amiga  del  dinero,  y  de  los  muchachos  9,  hasta  Virgilia  de  brazos  tentado¬ 
res  .  . .  Hay  en  todos  ellos  una  carencia  de  luz,  una  falta  del  don  de  la  ubi¬ 
cuidad. 

. .  .«vidas  tristes,  sem  amor, 
almas,  que  nunca  amar^am  nada, 
almas,  que  nunca  daram  flor».  . . 

Machado  de  Assís  concretiza  el  vacío  de  la  novela,  en  estos  términos: 
«Comienzo  a  arrepentirme  de  este  libro.  No  que  el  me  canse;  yo  nada  ten¬ 
go  que  hacer ;  y  realmente  concluir  algunos  cortos  capítulos  para  este  mun¬ 
do  es  siempre  una  tarea  que  distrae  un  poco  de  eternidad.  Pero  el  libro  es 
enfadoso,  huele  a  sepulcro,  tras  cierta  contracción  cadavérica;  vicio  grave, 
y  por  otro  lado  ínfimo,  porque  el  mayor  defecto  de  este  libro  eres,  tú,  lec¬ 
tor.  Tú  tienes  prisa  de  envejecer,  y  el  libro  anda  despacio;  tú  prefieres  una 
narración  recta  y  nutrida,  el  estilo  regular  y  fluido,  y  este  libro  o  mi  estilo 
es  como  un  ebrio  que  tuerce  a  derecha  e  izquierda,  camina  y  se  detiene, 
rezonga,  lanza  carcajadas,  amenaza  al  cielo,  resbala  y  cae»  10. 


b  Idem,  p.  6. 

7  Idem,  p.  10. 

8  Idem,  p.  14. 

9  Idem,  p.  49,  57. 
10  Idem,  p.  195. 
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EXPEDITO  TELES 


Quincas  Borba 

«Puso  la  cara  seria  porque  la  muerte  es  seria;  dos  minu- 
tos  de  agonía ,  un  trayecto  horrible,  y  estaba  aceptada  la  ab¬ 
dicación ». 

M.  de  Assis. 

Quincas  Borba  es  la  continuación  de  Braz  Cubas.  La  misma  desilusión 
la  misma  amargura  del  fracaso.  La  novela  deja  la  impresión  de  un  hombre 
burlado  que  avanza  por  el  desierto  de  la  vida,  sin  darse  cuenta  del  sentido 
de  la  realidad.  Y  cuando  intenta  asentar  su  pie  en  terreno  firme,  se  da  cuen¬ 
ta  de  que  sus  esperanzas  solo  eran  el  fruto  de  un  engaño.  Viene  la  reac¬ 
ción,  que  ya  no  logra  tener  efecto,  pues  es  «tropo  tardh.  Esta  es  la  sicolo¬ 
gía  de  Quincas  Borba. 

Pasa  la  vida  engañado  el  pobre  Rubiao  por  la  sensualidad  bovarista 
de  Sofía.  Y  cuando  ha  gastado  en  ella  su  fortuna,  se  siente  desilucionado. 
Ve  que  ella  no  lo  ama,  que  su  amor  era  fingido,  que  solo  duró  lo  que  sus 
riquezas.  Sobreviene  entonces  la  locura,  la  muerte,  un  puñado  de  tierra 
sobre  un  túmulo,  un  sollozo  de  sarcasmo  y  pesimismo:  «¡Ea!  llora  a  los 
dos  muertos  recientes,  si  tienes  lágrimas ;  si  sólo  tienes  risas,  ríe.  Es  la  mis¬ 
ma  cosa». 

Es  la  conclusión  del  hombre  agnóstico,  para  quien  la  vida  termina  con 
3a  muerte.  Es  la  mentalidad  de  Machado  de  Assis,  a  quien  la  duda  y  la  in¬ 
credulidad  no  le  permitieron  traspasar  las  fronteras  del  más  allá.  .  . 

Esta  idea  triste  y  sombría  de  la  pobre  miseria  humana,  esta  rebelión 
contra  el  dolor,  esta  angustia  de  un  corazón  humano  vacío  de  verdad,  se 
atenúa  en  Machado  en  la  novela  de  su  amor,  de  su  cariño,  de  su  nostalgia: 
Memorial  de  Aires. 

Memorial  de  Aires 

Es  la  reconciliación  con  la  vida  por  el  dolor.  Novela  de  atardecer.  Ulti¬ 
mo  batir  de  alas  con  inmensa  nostalgia.  Guando  la  escribió  tenía  Machado 
el  alma  herida  por  el  recuerdo  de  la  muerte  de  Carolina,  su  esposa.  Está 
escrita  en  forma  de  diálogo.  La  trama  se  deliza  casi  imperceptible. 

Ocúltase  Machado  en  este  libro  tras  la  fisonomía  de  Conselheiro  Aires, 
y  en  Doña  Carmen  ha  esculpido  al  vivo  el  perfil  de  Carolina.  Carolina  fue 
para  el  la  luz  de  sus  ojos,  tuvo  con  él  la  dedicación,  a  toda  prueba,  de  una 
madre,  de  una  hija,  de  una  esposa.  Angel  bueno  que  hizo  feliz  una  exis¬ 
tencia  tan  infeliz.  Figura  ideal  de  mujer.  En  ella  predominaba  la  inteli¬ 
gencia,  el  buen  gusto.  La  intensidad  de  su  sentimiento  estaba  más  en  el 
sentimiento  que  en  la  expresión  11 , 

Aguiar,  que  es  la  figura  de  Machado,  tiene  un  alma  de  piedra  12. 
Encontraba  el  sosiego  en  las  inquietudes  y  tedios  de  la  vida,  en  la  con¬ 
versación  con  la  esposa,  en  la  dulce  lección  de  sus  ojos  13.  Veía  las  cosas 
con  sus  propios  ojos,  pero  si  éstas  eran  perversas  o  enfermas,  era  Car¬ 
men  la  que  le  suministraba  el  remedio  14.  Se  querían,  siempre  se  quisie¬ 
ron  mucho,  apesar  de  los  celos  que  se  tenían  mutuamente  15. 


11  Memorial  de  Aires ,  p.  33. 

12  Idem,  o.  27. 

13  Idem,  p.  29. 

14  Idem,  p.  27. 

15  Idem,  p.  27. 
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El  deseo  de  la  maternidad  y  de  la  paternidad  se  enciende  en  Doña 
Carmen  y  en  Aguiar.  Ambos  querían  un  hijo,  aunque  fuese  uno  sólo  y 
Carmen  más  que  Aguiar  1G.  El  sufrimiento,  los  años,  la  esterilidad  apagarán 
en  Machado  la  rebelión  contra  el  hijo.  Ya  no  exclamará  por  boca  del  es¬ 
céptico  Braz  Cubas:  «no  tuve  hijos,  no  trasmití  a  nadie  el  legado  de  nues¬ 
tra  miseria». 

Conclusión 

Delante  de  este  esbozo  crítico-analítico,  ¿qué  juicio  podemos  formu¬ 
lar  sobre  la  obra  de  Machado  de  Assís?  Es  evidente  que  esta  pregunta 
implica  un  complejo  problema,  y  por  consiguiente  su  respuesta  exige  una 
serie  de  consideraciones. 

El  arte,  en  primer  lugar,  como  verdadera  cultura  del  espíritu  debe  su¬ 
bordinarse  a  los  fines  superiores  y  últimos  del  hombre.  Por  tanto,  como 
anota  Sertillanges,  no  puede  prescindir  de  una  base  fundamental  y  obje¬ 
tiva  de  moralidad.  Pues  toda  cultura  en  su  esencia  es  un  medio  de  per¬ 
feccionamiento  humano,  y  no  una  finalidad  de  la  vida.  Por  consiguiente, 
todo  arte  que  no  conduzca  a  este  fin  es  in  radice  un  arte  manco. 

Por  otra  parte,  el  escritor  debe  dar  una  idea,  una  visión  integral  de  la 
vida5  del  mundo  y  del  hombre,  dentro  de  los  cánones  de  estos  principios. 
Si  se  aparta  de  esta  norma,  pierde  el  sentido  de  la  objetividad;  la  vida 
humana  no  tendrá  ya  su  significación  debida.  El  ser  humano,  dentro  de 
esta  falsa  y  unilateral  concepción,  podrá  ser  todo,  menos  el  peregrino,  el 
«homo  viator»,  que  marcha  hacia  la  eternidad.  Pues,  como  bien  lo  dice  Le 
Roy,  no  es  la  cultura  ni  el  progreso  técnico  lo  que  engrandece  al  hombre, 
sino  el  superar  por  el  conocimiento  y  por  la  acción  lo  sensible  e  inteligible. 

A  la  luz  de  estos  principios  podemos  ya  juzgar  la  obra  de  Machado  de 
Assís. 

Moralmente  es  falsa  e  implica  un  fracaso.  Su  escepticismo  y  pesimis¬ 
mo  le  impiden  una  visión  serena  de  la  vida,  del  mundo  y  del  hombre,  Ve 
en  éste  un  ridículo  títere  de  gestos  aprendidos,  que  se  debate  entre  los 
anillos  del  dolor,  sin  fuerza  para  superarlos,  como  el  pez  marino  en  el  pi¬ 
co  del  milano.  Un  ser  que  vive  vegetativa,  sensitivamente.  Olvida  Ma¬ 
chado  que  el  hombre,  a  pesar  de  ser  el  muñeco  más  frágil  de  la  naturale¬ 
za,  es  el  más  fuerte,  como  dice  Pascal,  pues  tiene  el  don  del  pensamien¬ 
to:  « Penser ,  fait  le  grandeur  d‘p  l'homme». 

A  causa  de  esta  concepción  deprimente  del  hombre  su  espíritu  se 
rebela  contra  la  vida  y  contra  la  procreación:  «No  tuve  hijos,  no  dejé  a 
nadie  el  legado  de  nuestra  miseria». 

Por  esto  el  mundo  poco  le  interesaba.  Su  actitud  habitual  era  la  del 
espectador  de  platea  que  goza  con  el  espectáculo  sin  mezclarse  en  él. 

Esta  laguna  en  el  campo  moral  repercute  en  su  sicología.  Su  filosofía 
es  la  de  los  locos,  maniáticos,  que  gimen  bajo  el  peso  de  las  ideas  fijas,  co¬ 
mo  el  emplasto  de  Braz  Cubas  y  la  filosofía  del  imanentismo  de  Quincas 
Borba. 

Literariamente  no  podemos  decir  lo  mismo  de  la  obra  de  Machado 
de  Assís.  Se  acerca  a  la  perfección  en  todos  los  campos  del  arte.  Su  estilo 
es  vivo  y  fascinante.  La  corrección  su  gran  virtud.  Y  es  esta  la  que  hace 
de  Machado  un  clásico  de  la  lengua  portuguesa.  Es  un  prosista  ático,  co¬ 
mo  dice  Mosca  de  Carvalho,  con  todas  las  cualidades  de  la  prosa  ática: 
sobriedad  y  buen  gusto,  elegancia  sin  afectación  y  concisión  sin  esquema¬ 
tismo  matemático. 


16  Idem,  p.  30. 
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HAGIOGRAFIA 

^  Joaquín  Sabater  March,  Pbro.:  «De¬ 
rechos  y  deberes  de  los  seglares  en  la  vi¬ 
da  social  de  la  Iglesia ».  Editorial  Herder, 
Barcelona,  1954,  1.002  páginas;  formato  14,4 
X  22,2  cms.  En  rústica,  Ptas.  200.  En  tela; 
Pías.  250.  —  Cabe  afirmar  que  hasta  el 
presente  no  existía  un  manual  que  compen¬ 
diase  los  derechos  y  deberes  del  seglar  ca¬ 
tólico  como  miembro  de  una  sociedad  reli¬ 
giosa,  visible  y  perfecta,  cual  es  la  Iglesia, 
e  independiente  de  la  potestad  civil.  Según 
fuese  el  asunto  a  tratar  o  el  problema  re¬ 
ligioso  a  resolver,  era  necesario  consultar 
una  prolija  variedad  de  obras,  ora  de  teo¬ 
logía  moral  y  pastoral,  ora  de  derecho  ca¬ 
nónico  y  sociología,  en  las  que  muchos  de 
los  temas  vienen  tratados  indistintamente 
para  clérigos,  religiosos  y  seglares,  sin  for¬ 
mar,  por  tanto,  un  cuerpo  orgánico  de  en¬ 
señanza  apropiado  para  seglares.  Derechos 
y  deberes  de  los  seglares  en  la  vida  social 
de  la  Iglesia  llena  el  expresado  vacío  y 
ofrece  la  referida  utilidad  de  reunir  y  sis¬ 
tematizar  la  compleja  actividad  del  fiel  se¬ 
glar  como  miembro  de  la  Iglesia,  desde  su 
actuación  más  íntima  en  la  familia  hasta 
la  más  visible  en  el  orden  internacional, 
en  defensa  de  los  derechos  sagrados  del  in¬ 
dividuo  y  de  la  sociedad  cristiana.  Este 
libro  de  la  Editorial  Herder  es,  por  con¬ 
siguiente,  una  obra  de  orientación  prácti¬ 
ca  y  candente  actualidad  para  los  seglares 
que  quieran  conocer  y  cumplir  su  condición 
de  católicos;  para  los  curiales,  a  quienes 
por  su  cargo  o  profesión  incumbe  velar 
por  la  observancia  y  defensa  de  los  dere¬ 
chos  ajenos;  para  los  sacerdotes  y  párrocos, 
a  los  que  está  confiada  la  formación  de  los 
fieles  y  para  los  seminaristas  y  novicios 
que  quieran  iniciarse  en  el  estudio  jurídico 
de  esta  parte  del  código  de  la  Iglesia. 

R.  J. 

ASCETICA  Y  MISTICA 

♦  «El  Amor  de  Cristo  y  el  Apostolado 
Moderno »,  por  Francisco  Charmot,  S.  J., 
Colección  «Spiritus»,  ediciones  Desclée  de 
Brouwei*,  Bilbao,  1954.  255  páginas.  El 
Padre  Charmot  no  necesita  presentación. 
Es  autor  de  obras  padogógicas  fundamen¬ 
tales  como  «El  amor  humano» ;  «El  huma¬ 


nismo  y  lo  humano» ;  «La  cabeza  bien  for¬ 
mada»,  etc.  En  el  campo  de  la  ascética 
de  la  acción  produjo  «La  doctrina  espiri¬ 
tual  de  los  hombres  de  acción»  y  ahora 
presenta  traducida  a  la  lengua  de  San  Juan 
de  la  Cruz,  de  Santa  Teresa  y  de  San  Ig¬ 
nacio,  esta  nueva  obra  suya.  Se  dirige  este 
libro,  denso  en  contenido  teológico,  a  los 
apóstoles  activos  «militantes  de  la  Acción 
Católica,  seminaristas,  sacerdotes,  religio¬ 
sos  y  religiosas,  personas  de  todas  las  con¬ 
diciones  consagradas  generosamente  al  apos¬ 
tolado».  Contiene  un  mensaje  actual,  el  mis¬ 
mo  de  la  Encíclica  Mystici  Corporis  Chris- 
ti,  cual  es  el  de  centrar  toda  la  acción 
apostólica  en  el  amor  a  Cristo  de  donde 
irradiará  la  caridad  necesaria  para  lograr 
la  unión  de  todos  en  ese  Cristo  que  pasa 
hoy  llamándonos  al  reino  de  su  paz.  Sien¬ 
do  el  Corazón  de  Jesús  la  recapitulación 
de  las  pruebas  de  amor  que  nos  ha  mos¬ 
trado  «en  su  vida,  su  pasión,  su  muerte, 
su  resurrección  y  después  por  medio  de 
su  Iglesia,  de  s*u  Sacerdocio,  de  sus  Sacra¬ 
mentos  y  epecialmente  por  medio  de  la 
Eucaristía»,  es  apenas  natural  que  en  esta 
devoción,  como  escribía  Pío  XI,  hallemos 
la  «síntesis  de  toda  la  religión  y  la  regla 
de  la  vida  más  perfecta».  Cobra  esta  de¬ 
voción  un  redoblado  valor  en  los  tiempos 
que  corremos,  cuando  se  pretende  que  el 
ideal  de  la  santidad  sea  «unir  la  más  alta 
vida  espiritual  a  todas  las  alegrías  huma¬ 
nas,  a  excepción  del  pecado...»  en  que 
«son  muchos  los  que  condicionan  su  sa¬ 
crificio  a  que  el  esfuerzo  sea  humanamen¬ 
te  útil,  es  decir,  que  lleve  consigo  algunos 
provechos  temporales  en  compensación  de 
las  pérdidas  aparentes.  Parece  que  desco¬ 
nocen  y  aun  condenan  como  errores  inhu¬ 
manos  los  sacrificios,  los  renunciamientos, 
los  fracasos,  la  impotencia,  todas  las  for¬ 
mas  de  humillación  que  no  son  otra  cosa 
que  entrega  de  sí  mismo  a  Cristo  Crucifi¬ 
cado».  Además,  esta  devoción  convierte 
la  vida  de  los  apóstoles  activos  en  vida  de 
víctimas  pues  gracias  a  ella  «antes  de  la 
acción  se  entregan  a  la  mortificación;  du¬ 
rante  la  acción  se  entregan  sin  medida  y 
después  de  la  acción  ofrecen  a  Dios  sus 
fuerzas  heridas».  Así  la  vida  del  apóstol 
activo  toma  un  nuevo  valor  al  convertirse 
en  reparadora  por  medio  del  sufrimiento. 
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Por  otra  parte,  fomenta  otras  virtudes  bási¬ 
cas  como  la  Humildad,  — «aprended  de 
mí — ;  la  Obediencia  «hasta  la  misma  muer¬ 
te»;  la  Caridad  para  con  el  prójimo,  más 
no  aquella  que  se  confunde  con  las  de¬ 
más  formas  del  amor  en  las  que  el  placer 
de  los  sentidos  o  bien  la  alegría  del  amor 
son  buscados  inconscientemente  mucho  más 
que  el  profundo  olvido  de  sí  mismo» :  la 
Confianza  auténtica,  — lo  puedo  todo  en 
aquel  que  me  conforta — ;  el  odio  crecien¬ 
te  al  pecado,  pues  éste  «se  nos  presenta 
como  un  menosprecio  de  Dios  y  un  rebe¬ 
larse  contra  su  amor,  como  una  ingratitud 
a  la  misericordia».  Frente  a  esa  ingratitud, 
el  apóstol  termina  consagrándose  totalmen¬ 
te  a  este  divino  Corazón  y  haciendo  ade¬ 
más  el  holocausto  de  su  celo  y  de  su  vi¬ 
da  interior.  Por  fin,  «el  apostolado  mo¬ 
derno,  según  las  (insistentes)  inspiraciones 
del  Epíritu  Santo,  ha  de  ser  un  Apostolado 
de  Caridad...  y  solamente  podrán  ejercer¬ 
lo  las  almas  inflamadas  de  amor  por  Cris¬ 
to  y  para  Cristo».  Hoy  se  ha  olvidado  que 
«el  gran  medio,  el  único  medio  — de  con¬ 
vertir  a  las  masas —  es  la  Caridad »,  aunque 
haya  tomado  auge  una  filosofía  que  niega 
la  idea  de  Dios  como  contradictoria  y  para 
la  cual  «cualquier  mirada  de  hermano  a 
hermano  es  una  mirada  de  disgusto».  En 
este  siglo  de  progreso  magnífico  de  las 
ciencias,  la  caridad  debe  incrementarse  pa¬ 
ralelamente,  pues,  «si  el  hombre  es  amor; 
la  ciencia  será  fecunda.  Si  el  hombre  es 
orgullo,  sería  mejor  para  la  humanidad 
que  fuera  desarmada.  Porque  la  ciencia  lo 
exaltará  hasta  la  locura».  Más  que  nadie, 
el  apóstol  de  hoy  necesita  de  esta  devoción 
para  mantener  su  celo  en  los  momentos 
de  desánimo.  Jesucristo  y  la  Virgen  han 
pedido  frecuentemente  por  medio  de  almas 
escogidas  que  se  restaure  la  verdadera  ca¬ 
ridad  en  el  Corazón  de  Cristo;  y  esa  mis¬ 
ma  voz  es  la  del  Pontífice  Pío  XII  en  su 
Encíclica  Mystici  Corporis. 

Jaime  Hoyos,  S.  J. 


LITERATURA 

^  Oscar  Castro.  «Antología  poética ».  Se¬ 
lección  y  notas  de  Hernán  Poblete  Va¬ 
ras.  Editorial  del  Pacífico,  S.  A.,  Santiago 
de  Chile,  1955.  133  páginas.  —  Los  nom¬ 
bres  de  la  Mistral  y  Neruda  no  son  dos 
solitarios  en  la  lírica  chilena  contempo¬ 
ránea.  Vicente  Huidobro  despertó  verda¬ 
dero  interés  en  Francia,  y  en  los  medios 
más  cultos  de  su  Patria  aun  recluta  ad¬ 
miradores  fanáticos.  La  popularidad  de  Os¬ 
car  Castro  es  de  fronteras  más  amplias 
entre  los  suyos,  aunque  haya  permanecido 
casi  del  todo  ignorado  para  el  resto  del  conti¬ 
nente  americano.  Chile  lo  admiró  la  primera 
vez  allá  por  mil  novecientos  treinta  y  séis: 


su  «Responso»  a  Federico  García  Lorca 
pareció  una  imitación  tan  acabada  del  Maes¬ 
tro  y,  al  mismo  tiempo,  tan  rica  en  ins¬ 
piración,  que  muchos  afirmaron  ser  digno 
del  Poeta  Gitano.  Poco  más  de  una  dé¬ 
cada  sobrevivió  Castro  al  genial  modelo, 
tiempo  en  que  no  sólo  logró  independi¬ 
zarse  de  su  hechizo,  sino  también  madu¬ 
rar  una  personalidad  artística  que  le  ase¬ 
gurara  un  lugar  propio  en  la  lírica  hispa¬ 
na.  La  predilección  de  Castro  por  lo  agra- 
rio-popular  y  su  maestría  en  el  manejo 
del  romance  castellano  podrán  recordar  a 
García  Lorca,  pero  la  delicada  y  fraternal 
melancolía  que  alienta  en  su  mundo,  no 
de  gitanos,  sino  de  campesinos  chilenos, 
nos  trae  un  auténtico  eco  de  nuestra  Amé¬ 
rica,  hispana  sí,  pero  América  después  de 
todo.  La  selección  que  presenta  Editorial 
del  Pacífico  es  acertada,  enmarcada  en  esa 
calidad  técnica  que  le  va  ganando  un  sólido 
prestigio . 

P.  Vial,  S.  J. 


COMO  EDUCAR 

^  Juan  María  de  Buck,  S.  J.  «Ese  hijo 
vuestro ...»  — II —  Casos  difíciles.  Edicio¬ 
nes  Desclée  de  Brouwer,  Bilbao,  1954.  Es¬ 
te  segundo  tomo  de  la  obra  del  P.  de  Buck: 
Ese  hijo  vuestro,  ofrece  a  los  educadores 
y  padres  de  familia  una  orientación  precisa 
y  práctica  para  mejor  conocer  y  guiar  a 
los  jóvenes  en  ciertos  momentos  críticos  de 
la  vida.  Los  casos  difíciles  se  presentan 
con  frecuencia  y  suelen  dar  sorpresas  a  los 
padres  y  educadores  si  no  están  peparados 
para  actuar  en  tales  circunstancias.  Es  ne¬ 
cesario  poseer  alguno  conocimientos  de  pe¬ 
dagogía  práctica  y  obrar  con  prudencia,  des¬ 
pués  de  una  cuidadosa  investigación,  para 
acertar  con  una  solución  adecuada  en  cada 
caso.  Este  libro  será  un  auxiliar  para  esas 
ocasiones  ya  que  presenta  de  una  manera  con¬ 
creta  la  experiencia  de  cada  día.  La  obra  está 
escrita  con  sentido  práctico  y  aplicada  a 
las  necesidades  de  la  vida  moderna.  Ejem¬ 
plo  de  esto  es  el  capítulo  IX  sobre  el  in¬ 
flujo  de  la  imagen  por  el  cine  y  la  novela. 
Muchos  educadores  y  padres  de  familia  ol¬ 
vidan  dar  a  los  niños  una  educación  apro¬ 
piada  sobre  el  cine  y  dejan  al  arbitrio  de 
éstos  la  elección  de  películas  sin  preocu¬ 
parse  de  los  tremendos  peligros  que  esto 
ocasiona  tanto  en  el  desvío  moral  como  en 
el  desarrollo  sicológico.  M'uchos  de  los  ca¬ 
sos  difíciles  que  se  presentan  tienen  su  ori¬ 
gen  en  el  cine.  Se  requiere  por  lo  tanto 
un  esfuerzo  de  parte  de  los  educadores  y 
padres  de  familia  para  comprender  la  im¬ 
portancia  del  cine  y  dar  a  sus  educandos 
la  formación  que  este  nuevo  arte  pide  para 
que  no  siga  siendo  únicamente  un  peligro. 

A .  G . ,  S .  J  • 
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^  Roger  Bacon.  «Cómo  embellecerás  tu 
vida »  —  2?  edición.  Colección  «Educación 
y  Familia»  N®  14.  Ediciones  Desclée  de 
Brouwer,  Bilbao,  1954.  94  páginas.  —  En 
menos  de  un  centenar  de  páginas  el  esti¬ 
lo  ligero  y  atrayente  del  autor  encierra  con¬ 
sejos  para  todos  los  aspectos  de  la  vida  ju¬ 
venil.  El  valor  de  su  edad  forma  el  capí- 
fulo  primero,  y  luégo  lo  introduce  en  el 
ideal,  estrella  brillante  y  alentadora  que 
ilumina  el  cielo  de  todo  adolescente.  El 
amor,  la  fé  confesada  sin  dejarse  arrastrar 
del  respeto  humano,  la  piedad  y  nobleza  de 
alma,  el  aceptar  consejos  de  personas  más 
experimentadas,  la  frecuencia  de  Sacramen_ 
tos,  la  amistad  con  Jesús  y  el  amor  filial 
a  María,  y  ejercitar  el  apostolado  entre 
sus  compañeros  o  personas  menos  afortu¬ 
nadas  en  dones  intelectuales  o  materiales;  he 
ahí  los  títulos  atrayentes  de  cada  capítulo. 
No  es  un  libro  para  ser  leído  de  corrida. 
Esperamos  que  esta  segunda  edición  caste¬ 
llana  tenga  tanta  aceptación  como  la  prime¬ 
ra  y  las  múltiples  anteriores  en  su  original 
francés. 

J.  I.  M.  A.,  S.  J. 

FILOSOFIA 

♦  Lippert,  Pedro,  S.  J.  Visión  Católica 
del  mundo.  Traducción  por  Luis  M?  Jimé¬ 
nez  Font,  S.  J.  (Biblioteca  de  Filosofía  y 
Pedagogía).  20  X  14  cms.,  200  págs.  Edicio¬ 
nes  FAX.  Zurbano,  80.  En  la  vida  espiritual 
contemporánea,  la  filosofía  ha  pretendido 
serlo  todo.  Pero  el  catolicismo  es  un  hecho 
tan  vivo,  como  conjunto  doctrinal  y  como 
organización  social  y  religiosa,  que  trasplan¬ 
ta  sus  afirmaciones  y  soluciones  a  lo  íntimo 
de  los  complejos  sistemáticos  y  problemá¬ 
ticos  de  los  mismos  que  obstinadamente  han 
querido  ponerlo  al  margen.  Y  el  «clima  cul¬ 
to»  ha  sentido  por  él,  primero  curiosidad, 
y  luégo  interés.  El  P.  Lippert  preclaro  hom- 
bre  de  espíritu,  eximio  filósofo  de  ayer  y  de 
hoy  a  la  par,  traduce  en  este  libro  a  la  con- 
cepción  y  terminología  de  aquel  «clima»,  la 
verdad  católica  con  toda  su  rigurosa  siste¬ 
matización.  Para  eso  conoce  la  estrucfura 
de  la  verdad  religiosa  y  siente  su  jerarquía; 
penetra  las  insatisfacciones  y  exigencias  del 
mundo  de  hoy;  está  familiarizado  con  la 
ideología  y  términos  de  la  modernidad.  Son 
sus  páginas  breves,  ordenadas,  trasparentes. 
Lampea  en  ellas  la  exposición  de  lo  que  el 
catolicismo  es  y  de  lo  que  el  catolicismo 
vale.  Mesuradamente.  Con  respeto  para  las 
demas  concepciones  divergentes  o  antitéti¬ 
cas.  No  se  aducen  «pruebas».  No  se  apun¬ 
tan  polémicas  — casi  siempre  tan  estériles — . 
No  se  oculta  nada:  ni  cuestiones  dudosas, 
m  juicios  ásperos,  ni  luces,  ni  sombras.  No 
se  exhorta  a  la  fe  ni  al  recto  vivir.  De  aquí 
su  noble  eficacia  apologética  para  los  demás 
}  para  nosotros  mismos.  Para  un  nuevo  apos¬ 
tolado  y  para  un  nuevo  autoapostolado 
que  tanta  falta  nos  hace.  Leyendo  con  aten¬ 
ción  la  I  iston  católica  del  mundo  —con  sus 


tres  partes:  contenido;  origen  y  desarrollo; 
características — ,  nos  sentimos  satisfechos 
de  la  fe  profesada  o  encontrada.  Mejor  aún: 
adquirimos  la  íntima  persuasión  de  su  ver¬ 
dad  trascendente.  Porque  la  perfección  in¬ 
trínseca  del  catolicismo  basta  para  demos¬ 
trar  su  divinidad.  Gran  libro,  este  pequeño 
libro. 

^  García  Bacca,  Juan  D.  « Fragmentos  fi¬ 
losóficos  de  los  presocráticos».  Instituto  de 
Filosofía.  Universidad  Central  de  Vene¬ 
zuela.  Caracas.  En  una  pulcra  y  esmerada 
edición  nos  presenta  el  señor  García  Bacca 
la  traducción  de  los  fragmentos  de  los  filó¬ 
sofos  presocráticos,  desde  las  sentencias  de 
los  siete  sabios  hasta  los  297  fragmentos  de 
Demócrito.  La  obra  viene  a  satisfacer  una 
necesidad  para  los  estudiosos  de  la  historia 
de  la  filosofía  que  quieren  descubrir  los  co¬ 
mienzos  de  la  filosofía  griega,  aquella  que 
plasmó  con  el  cristianismo,  la  cultura  occi¬ 
dental.  Es  cierto  que  ya  disponíamos  de  ex¬ 
celentes  historias  especializadas  en  la  filo¬ 
sofía  presocrática,  como  la  de  John  Burnet 
«Early  Greek  Philosophy»  o  la  de  Kathleen 
Freeman.  «The  Pre-Socratic  Philosophers», 
pero  no  teníamos  en  castellano  una  traduc¬ 
ción  completa  y  exacta  de  los  fragmentos 
mismos  que  hasta  nosotros  llegaron  de  los 
primeros  filósofos.  La  traducción  que  el  se¬ 
ñor  García  Bacca  nos  hace  de  los  fragmen¬ 
tos,  cumple  no  sólo  con  las  reglas  del  difícil 
arte  de  traducir:  fiel  exactitud,  soltura,  pre¬ 
cisión^  y  corrección  en  el  lenguaje,  sino  que 
además  nos  conservó,  en  cuanto  se  puede 
hacer  con  lenguas  tan  disímiles,  la  forma 
poética  de  los  poemas,  esmerándose  ade¬ 
más  por  usar  el  corte  y  vocabulario  que  em¬ 
plean  los  amigos  de  las  musas.  No  se  con¬ 
tenta  la  obra  con  ser  mera  traducción  de 
las  sentencias  filosóficas;  en  oportunas  no¬ 
tas  finales,  el  autor  hace  gala  de  su  erudi¬ 
ción  humanística,  de  su  profundo  conoci¬ 
miento  tanto  de  la  lengua  e  historia  griegas 
como  de  la  filosofía;  en  estos  cuidadosos  es¬ 
tudios  se  vienen  a  justificar  ciertas  traduc¬ 
ciones  que  a  primera  vista  podrían  parecer 
imprecisas,  a  la  vez  que  se  añaden  largas 
disquisiciones  un  tanto  filológicas  como  filo¬ 
sóficas  que  acaban  de  aclarar,  precisar  y  am¬ 
pliar  el  sentido  de  ciertos  trozos  complica¬ 
dos  y  excesivamente  concisos  que  abundan 
en  los  fragmentos  de  los  presocráticos.  Co¬ 
mo  ejemplo  puede  consultarse  la  nota  en  la 
que  el  autor  explica  por  qué  tradujo  el  «Le¬ 
gos»  de  Heráclito  con  la  extraña  palabra 
compuesta  «Cuenta  y  Razón»  (págs  223  s.) 
o  aquella  en  que  aborda  la  difícil  cuestión 
del  Dios-Fuego,  Razón-Sabiduría,  en  Herá¬ 
clito  (cfr.  págs  225-228).  Tal  vez  se  nota  en 
esas  disquisiciones  que  se  basan  en  un  irre¬ 
prochable  aparato  crítico,  un  cierto  viso  de 
ogmatismo  exclusivista  que  al  parecer  no 
deja  lugar  a  cualquier  otra  opinión  que  no 
sea  la  defendida  allí. 

Jaime  Vélez  C.,  S.  J. 
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